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PRÓLOGO.

Desde el momento en que el Gobier­
no de S. M. dispuso en el plan vigente 
de los estudios de segunda Enseñanza 
que los Catedráticos de tercer año desti­
naran una parte de la lección de la ma­
ñana ó de la tarde para dár á sus disci­
pulos una ligera idea de la Mitología y 
Ritos de los antiguos Romanos , creí que 
el medio de que los jóvenes estudiantes 
pudieran sacar mejor partido de las ex­
plicaciones del Profesor, era proporcio-
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narles un tratadito bien compendiado so-
/

bre la materia. A este efecto emprendí 
mi trabajo extractando lo que me pare­
ció mas conveniente y de inmediata apli­
cación al estudio de las Humanidades, 
del cual debe formar parte la Mitología 
y Ritos romanos. Siempre con el firme 
propósito de ser útil á la enseñanza, be 
trabajado por satisfacer una necesidad, 
procurando ser breve y presentar la ma­
teria; con la claridad y sencillez que me 
ha sido posible. Valiéndome del método 
expositivo con preferencia al de pregun­
tas y respuestas, he aclarado el texto 
con algunas notas y pasages de los clá­
sicos latinos, definiendo además las pala-

$

bras para su mejor inteligencia.
Respecto á la conveniencia del estu-

/I
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dio de la Mitología para el conocimiento
de los clásicos y poetas, bastará decir que
no es posible darse razón de muchísimos
de sus pasages sin tener una idea bien
clara de la fábula mitológica á que se re­
fieren. Solo bajo este punto de vista con­
siderado, el estudio déla  Mitología es
tan como necesario. que á. su
grande importancia hayamos dado en la
presente obritatodo el interés que su es
tudio reclama.

/
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EREATAS.

PÁ G . LÍN . DtCE. D EBE DECIR.

38 1 0 Itilia Ilitia
38 18 pijo dijo
43 35 dérdida pérdida
85 6 Criáronla Criáronla
90 8 desvastado devastado
96 19 he5erse haberse;

134 18 edifica rías edificar las
139 8 su madre de su niadre
146 3 Eleustnos Eleusinos ■
181 5 promontorio promontorio
339 35 y Agamenón á Agamenón
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1. , en su
literal ó etimolégico, significa discurso mí-

4

tico, ó sea tratado sobre los mitos.
2. Mito es la' narración de un liécho 

fingido que expresaba una creencia ordina^ 
riamentereligiosa, bajo formas enigmáticas.

3. La mitología, en su mas lato sentido, 
se define el conjunto de las tradiciones ó de 
los enigmas sagrados que íormaban el len­
guaje de la religión de un pueblo. Así deci­
mos: mitología griega, mitología romana,
etc.

(1) Palabra de origen griego,' compuesta de las 
dicciones |j.o0oí;—myí/ios que significa nat-fá-
cion fabulosa, y 16-̂ o<̂ —lógos, tratado, disertación ó
discurso.

s
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4. El estudio de la mitología es de gran­

de importancia, no tan solo para el conoci­
miento de las costumbres antiguas y la ex­
plicación de mil pasajes de los clásicos, sino 
mas particularmente para entender los mo­
numentos que nos dejaron los pueblos paga­
nos. Sin este estudio - seria en efecto muy 
difícil, si no imposible, interpretar con toda 
exactitud el verdadero sentido de muchísi­
mos puntos de los clásicos antiguos, parti­
cularmente de los poetas, así griegos como 
latinos, y muchas de las indagaciones ar-

no conducirian á utia sólida
instrucción. Finalmente, el estudio dé la 
mitplogía es necesario para: el que hace 
profesión de las letras, útil para el aficiona­
do á la poesía, y de agradable entreteni­
miento para eleurioso'. • ■ . : -

5_ T .n-pp.lio-iribdeiosnuBblosantianos
I  • V  «  ^  ♦

(1) La Arqueología, que es el tratado que tiene 
por objeto el estudio, de; loS;. monumentos, antiguos, 
podría hasta, cierto: puiito definirse el conocinfionto 
de la mitología con. relacion:á las artes. ;

(2-) Excepto la del pueblo hebreo. . , ,;
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conocida goh el nombre dO' págan too^l);
estaba fundada sobre la creencia en ^dioses 
¿é naturaleza puramente material; tales
eran’ el Gielo, la Tierra, el Sol, la Luna y 
demás astros, y también las sustancias ele­
mentales, comoel aire, el agua, el fuego, etc. 
Estos eran' los dioses reales del paganismo 
á lquienes se tributaba en los primeros tiem­
pos un culto directo y se rendia homenaje 
de lamas alta veneración. Los griegos de 
los.tiempos mas remotos, dice Platón, ma­
ravillados, dé la regularidad del movimiento

' de los astros, les llamaron ©eol. {2)—lheoi, 
qpiere decir cornenfeí; y de aquí el nombre

* *  *

: (1) Pióse este nombre hacia mediados del siglo III 
de la-IglesiaV dé paganus, que significa aldeano  ̂ ó 
habitante de pueblos.rurales de poca estensiofi; por*̂  
que ;despues del estableciniiento del cristianismo, 
éra.esba^clase de gente la que permaneció mas adicta 
á las antiguas prácticas y creencias religiosas. Lla­
móse también de gens, gentis,, j  entre los
P a d r e s  d e  ladglesiarfueron designados con el nombre
dei ŝiO^og ŝías los ;intérpretes;y defensores de aquella
religión, , ó:. J > ♦ ♦ c

(2') Procedente del verbo 0£W—theo, corro

7
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de dioses, dado por extensión á objetos que
no emn. mas que pura materia.:

6. ErriMrf> como la adoración de un ob̂

1 *

de imágenes, á cada uno de aquellos dioses 
del paganismo se fué aplicando un nombre 
simbólico, que, revestido de apariencias hu­
manas (1), constituía el ídolo, es decir, la
íhlágen ó .semejanza del dios á quien se 
represeutaba; y  de este antropomorfismo 
proyino aquella multitud de divinidades

ó dióSGvS ficticios, cuya .fábula

(1) Loá ídolos no siempre fueron revestidos de 
apariencias humanas. Sabido es que entre los egip­
cios se adoraba también como dioses al perro ai 
gato, al carnero, al cocodrilo y á otros animales 
asr como á los puerros, cebollas, etc.; lo cual moti­
vo aquella graciosa crítica de Juvenal;
iO sanctas ffenlés, quibus hcRc nascuntur in hortis

' i * (

núminal
Este desenfrenado poíiteismo ó adoración de mu- 

dios dioses, llegó hasta el estremo de honrar como
divinidades a las mismas rocas; y entre los romanos
fueron considerados como dioses la justicia, la paz,
la buena fé, la piedad, con otras virtudes, y aun 
algunos vicios.

|i
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encerraba la expresion de los fenómenos de
la naturaléza re 
respectivo. Así,

á la acción del di'ob

Urano, al tiempo Saturno, al éter ó fue_ 
etérep Júpiter, á la tierra Titéa, Rhea ó Ci­
beles;, al airé Juno, , al agua ;

, al sól Apolo, á la luna Diá,.̂  
na, etc., etc.;: de suerte - fue todas estés

mas que símbolos, dio­
ses ficticios, simplqs deTO-omiimcioiaes Q .per­
sonificaciones de los dioses que tenian por 
verdaderos. Pero tales nombres eran distin­
tos en cada país, y, el culto público que se 
tributaba á sus ídolos recibió, el , nombre'de

. 7. Eesulta de lo que se ha dicho: que la 
religión cuyo fundamento, era la creencia en 
dioses de naturaleza material,- se llamó pa­
ganismo (1); el culto que se tributaba á los

(1) La parte íntima de semejante religión estaba 
envuelta en misterios que solo al hierofante ó sacer­
dote era dado, conocer. Á  la inteligencia de tales mis­
terios solo se llegaba por los oscuros caminos de la 
alegoría. Su naturaleza no se manifestaba abierta­
mente ni aun á los iniciados, ó sea á los que ingro-
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\ , 6 seaiá lás imágenes ó semejanzas 
dei aquellos dioses, recibió  ̂el nombre de ido­
latría; y el conjunto de las tradiciones y de 
los enig'mas sagrados, propio para dar á co­
nocer la naturaleza de tales dioses, es la mi­
tología.—Algunos han  ̂definido también la 
mitología, la historia délas fabulosas divi­
nidades adoradas por los pueblos gentílicos.

N A R R A C IO N

8. La primera divinidad mitológica, 
origen y fundamento, según Hesiodo, de 
todas las demás de que nos dá cuénta la 
mitología, es él Caos, confuso y tenebroso 
abismo, de cuyo seno—según dicen los pa­
ganos—nacieron el Erebo y la Noche, ó sean 
las tinieblas determinadas y accidentales.

saban en el sacerdocio: solo á los hombres eminentes
I

en sabiduría era dado ser intérpretes de estos secre­
tos ; á los demás les bastaba ser conducidos' á la 
veneración de las cosas santas por medio de irnáge- 
nes simbólicas.

I

'íTi



Unidos en mutuo consDíoio
del Caos por efecto del Amor, hermoso dios
que se nos presenta aquí como llovido, y que

ac6 presidir á todos los enlaces de
los demás dioses, nace el Éter, aire puro y 
trasparente que ocupa la elevada región e
la luz. Este elemento* considerado por los 
paganos como el ser supremo, dios creador,
sabiduría eterna y causa primera de la cual 
proceden todos los demás seres de la crea­
ción como efectos suyos, dió origen á Urano 
y Titea, representaciones simbólicas del cieto 
y la tierra. Tal es el principio de la teogonia 
ó generación de los dioses generalmente
admitida.

URANO Y TITEA.

9. De la unión de Urano con Titéa na­
cieron primero los Titanes, á saber; Titan, 
Saturno, Occóano, Crios, Cseos, Hysperbn, 
Japet, y sus hermanas Thia, Rhea ó Cibe­
les, Heribóa, Thémis, Mnemosina, Febea y 
Téthis; despues los Cíclopes, Brontes, Este-

4

/ J



liJ •¡ y ♦ y

í
, ̂ ■'i

,1

' :t

i'.
i:ii/

i !iI 'f\
f .

I ,  . 1  I

I-i,
11

1 < 1 •I •1

i'.
I:

•Vr
Íe;'I';-'

V'

i'ih;i
I

la
10. ! Los primeros hij os 
dicha:de iiacer bellos; no así los Gíolopes 
los: Centírnanos, gigantes deformes de 

i ásperos, crueles y, salvajes:, los Gi- 
connn solo ojo en medio de lafrente; 

Gentírnanos,, con. cincuenta cabezas y 
brazos. E:/

 ̂ 11. Urano,:;ppr 'tenior uaiversion áiestos
mónstrüos, los aprisionó en el Tártaro,: lu-

i’OSO,; fa
también, los Titanes,; á mo haberlos - librado
su madre Titea , ; indueiendo ;á Saturno á 
rebelarse contra su padre y á que cometiese 
el crimen de parricidio. Saturno al efecto 
íué armado de la guadaña, y mientras que 
Urano se encorvaba hácia Titéa, el arma 
fatal hizo su oficio: mutiló á su padre, y la 

. sangre que brotaba de :1a, herida de Urano 
cayó en el .mar,, forniando una cplnmna de 
fuego; y ; habiéndose ; agrupado alrededor 
detesta columni a una espuma blanca, unié­
ronse las dos sustancias,, naciendo de ellas 
la diosa Vénus, llamada Afrodita por haber



nacido de la espuma del mar. Desde entonces 
cesó Urano de ser el númen supremo, y que- 
dóieemplazádopdr su hijo-(d) :

• . l i  I
4

r *

12. Pertenecía á Titan, hijo primogénito 
de Urano, el imperio de su padre, á quien de­
bía suceder por derecho hereditario;, y como 
advirtiese,que la madre y hermanas estaban 
inclinadas hácia .SaLurno, renunció y cedió 
á favor de nste sus legítimos derechos. Ti­
tan, quedó, pues,  ̂excluido; pero al renunciar 
y  ceder lo que por derecho de sucesión le 
pertenecia, impuso la imprescindible condi­
ción de que Saturno había de devorar á 
todos sus hijos varones así que nacieran, á

(1) Ei, sentido de la fábula de Urano es: que el 
cielo, representado simbólicamente por Urano, fecun­
da á Titéa ó sea la tierra, produciendo los diversos ele­
mentos atmosféricos y demás agentes que la constitu­
yen, como también el tiempo ó Saturno. Agotada ya la 
potencia generadora del cielo con respecto á la tierra, 
sucede la del tiempo, que enseña al hombre los me­
dios de que debe valerse para obligarla á satisfacer sus 
necesidades. Así, pues, quedó reemplazado Urano por 
su hijo Saturno, comenzando el reinado de lo flnito.
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fin de que el imperio volviese á la rama pri  ̂
mogénita de ios Titanes. Aceptada por Sa-̂  
turno tan dura como cruel condición, hubié- 
rala llevado á efecto, á no haber sido por su 
hermana Rhea ó Cibeles (1), que era á la vez 
su esposa, y madre por lo tanto de los hijos 
de Saturno. Rhea, para impedir que se rea­
lizara tan bárbaro atentado, puso enjuego 
toda su astucia; y en lugar de sus recien 
nacidos, daba á devorar á su antropófago 
marido ciertas piedras envueltas en pañales 
y fajas, de suerte que no pudiera ser conoci­
do el engaño. Tal fué la manera como logró 
salvar de la voracidad de Saturno á sus hi­
jos Neptuno, Pintón, Vesta, Céres, y á los
gemelos Júpiter y Juno.

13. Algún tiempo despues del nacimien­
to de Júpiter , llegó á noticia de Titan que su 
hermano tenia, contra lo pactado, hijos que 
pudieran sucederle; y como viese hurladas 
sus esperanzas, sin tomar en cuenta que Sa­
turno habia sido engañado y que no tenia 
culpa en el hecho, resolvió vengar la perfl-

S /  ♦ ^  ♦ S ,

(1) Entre los latinos se conocía esta diosa con el 
nombre de Ópis.

%

. ^

i ^
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dia con las armas. Declaróle al efecto la 
guerra, y poniéndose al freiite de los demás 
Titanes, ataca rudamente y vence á Satur­
no, le hace prisionero juntamente con Ci­
beles, y arroja á entrambos encadenados en
el Tártaro. Presentóse al momento Júpiter,

1 ♦ ^ ♦
y  émpeñando terrible lucha contrá los Tita­
nes (1), los derrota eii descomunal batalla y 

á sus padres de la horrorosa prisión 
enqueyacian.

14. Libertado Saturno por el valor de 
Júpiter, pronto olvidó el gran benefició que 
debía á este esforzado hijo; pues creyendo 
que podría servirle de obstáculo en el impe­
rio , intentó aprisionarlo tendiéndole ase­
chanzas, á fin de ocasionar su perdición. 
Júpiter entonces, indignado de la ingratitud 
de su cruel padre, despojóle del mando su­
premo y le arrojó del Cielo. ^

15. En tal estado Saturno, proscrito y 
errante como un simple mortal por la tierra, 
llegó á Italia, con cuyo motivo llamóse en lo 
antiguo Saturnia; y la región que habitó y

(1) Hé aquí la primera lucha titánica.
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en la cual vino a ocultarse^^^ qm latuU-r̂
tomó el nombre de Lacio-Latium, de donde

« * * ' ' * ' ' *

la denominación dq pueblo latino que reci­
bieron aquellos moradores (1),,:

16. Era entonces Jano rey de aquella 
comarca,, y  como viese hospedarse en;su 
región nada, menos que al dios Saturno, 
suplicóle su alianza para la gobernación del 
reino. Admitida, por: Saturno la proposición 
del rey Jano, dedicóse desde luego á civili­
zar aquellos pueblos, salvajes, va, 
y hechos tan bqIo á,la, guerra, atrayéndo­
los ^blandamente á am hábito de costumbres 
civiles y  altamente humanitarias; dictó le­
yes y reglas de conducta;,., y para unirlos en 
lazos mas estrechos, hizo acuñar dineros, deI ; 1 . . • .  ̂ • r . *; ;
cobre, que fue el, primer género de moneda 
conocida en aquellos lugares. Testimonio 
son las monedas , que en una de sus. caras 
llevan grabada .una nave (2), y en la otra se

■

.̂ I

'í,I' >

. \ : 
I *¡•?í;i'Vrí
<•?
Vi
: \

(1) Así lo hace observar Ovidio en estos.versos: 
l7ide diu Genti mansit Saturnia nomeny 
Dicta fuit Latiüin ¿erra, latente Deo,

(2) Sin dada por haber sido la nave el medio de 
que se valió Saturno: para llegar á Italia.

'iV;
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representa á Janoícon dos^frentesv íano fué 
también considerado por.los Romanos como 
otro de sús dioses. -

17. DistírtP'uese entre los ■poetas  ̂esta
con el nombre de siglo de 

oro; y no por las monedas, que, como se ha
dicho antes, eran de cobre, sino porque,, se­
gún es cuento, la tierra sin culti vo alguno 
producía abundantes cosechas; los árboles 
espontáneamente daban sazonados- frutos,
rica miel las colmenas, blanca leche los ga­
nados: y todo.era común entre los hombres, 
que por su parte vivían pacíficos y felices,
contentos con su dichoso estado, libres de
los ensueños de la ambición, exentos de vi­
cios, agenos a r  crimen, y . sometiéndose al 
blando yugo de la ley natural (1).

(1) Hé aquí; eon qué elegancia describe Virgilio 
aquella edad:

Prímus ab csthcreo venit Saturnus,Olympo,
Arma Jovis fugiens, étñeg?iis exui ademptis,
Ts genus indocile, ac dispersum montibus altis 
Composuit  ̂ legesque dedit, Latiumque vocari 
Maluit, his quoniam latuisset tutus in oris. 
Aureaque, ut perhibent, sub illo rege fuere
Sxcula, sic placida popiulus in pace regebat.

^ -------
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18. :Saturno, Gomô

bóliba del. tiempo,
sim- 

entre ios
griegos Xpóvo?— tronos que significa Ííem- 
»0, recibiendo en latin el nombre Satur­
n u s , á& Satus-simienza,  por haberse supuesto
que' enseñó á los pueblos del Lacio la mane­
ra de sembrar y cultivar los campos.

19. Este dios es generalmente represen­
tado como un anciano cadavérico y tostado, 
con largas barbas y la cabeza cana; tiene 
arqueados los hombros con alas en la parte
posterior , secas las dances y
ojos enfermos y humedecidos, megillas pá­
lidas y caidas, nariz chata, frente arru 
barba encorvada, orejas flacas y manos
aduncas,-llevando en la derecha una hoz ó 
guadaña cubierta de orin, y en la  izquierda 
una serpiente que se muerde la cola forman­
do un círculo, como símbolo de la eternidad. 
Píntasele también, unas veces sobre un cár- 
ro lanzado en velocísimo. curso, otras veces 
sentado y pensativo; ya devorando á uno de 
sns hijos-, Ó bien ; ligero atravesando el es-
pació. M V, ,  ̂^

20..'íHé nquí:el dios,váquien se rendia en
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>‘e del mas constante caito, 
que se distinguía principalmente por la bár­
bara costumbre de inmolarle victimas hu­
manas, hasta que Hércules desterró tan 
horrendo sacrificio, sustituyéndolo con víc- 
timás de corderos y de otros animales sin 
mancha.  ̂ ■

21. Instituyéronse además en Roma, en 
honra de este dios, las ñestás Saturnales por 
TMo Hostilio, y según Livio, por los cónsu­
les Sempronio y Minucio. Celebrábanse estas 
fiestas el dia lO de Diciembre, terminando 
eii aquel mismo dia, hasta los tiempos de 
Julio César que determinó durasen tres dias, 
extendiéndose despues su duración á cuatro 
y hasta cinco dias en tiempo...,de.Caligula. 
Durante Ib,s Saturnales quedaba cerrado el 
Senado, se daba vacación en las escuelas y. 
se interrumpia todo, género de trabajos, en- 
tregándose^todos á diversiones y juegos de 
diferentes clases; ios amigos se hacian rega­
los los unos á los otros, no se 
sentencias contra los 'Criminales; y fi] 
mente, enjmemoria de la igualdad que rei-, 
naba en el Lacio durante el-gobierno de
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Saturno,; cesaban todas las distinciones, se 
confundian todas las clases, y hasta los amos
seryian las mesas de sus esclavos. (1).

22. Habia por otra parte tomado un pro­
digioso incremento la raza de los; demás 
hijos de Urano, ó sea de los grandes Tita­
nes, enlazándose entre sí hermanos, con 
hermanas; y fue tan grande su descenden­
cia, que al declarai’ Titan la guerra á; su 
hermano Saturno, presentó un ejército muy 
numeroso, compuesto -todo de los demás 
Titanes sus hermanos, hijos y parientes.. -

23. En. efecto, de la unión de Occéano 
con. Téthis nacieron los grandes rios y tres 
mil Occeánidas.

(1) Hé aquí el sentido de la fábula de Saturno: 
El devorar este dios á sus hijos designa perfecta- 
ménte la acción der tiempo que todo lo consume, 
menos los elementos que, representados por Neptu­
no, Plutón-y Júpiter, con sus.hermanas Testa, Céres 
y Juno, son librados por su madre Ehea ó Cibeles. 
La manera con que se le pinta, simboliza también el 
objeto: anciano como el tiempo, con alas para deno­
tar que huye rápido, con la hoz ó guadaña porque 
todo lo va cortando, etc, etc

•;J¡ » » > . 5

.  !
V''
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;2.” - Del enlace :ée. Oseos con Febea pro­

vino Latona, Asteria ó Astárte.
3. ° Del niatrimonio de Crios con Euribia

nacieron Astróari Palas y  Perses. Debe ad­
vertirse que Euribia, Ceto, Neréo, Taumas 
ó Taumante y Orco fueron Lijos del Ponto 
habidos en Titea despues,de la catástrofe de 
Urano. ■

4. ® Del ayuntamiento de Japet con Cli- 
mene, una de las tres mil Occeánidas, na­
cieron Atlas ó Atlante, Menecio, Prometéo, 
Epimetóo y Héspero.

i 5. ® Y del enlace de Hysperion con su her­
mana Thia proceden Hélios, Selene y Eos.

24. Los hijos de los Titanes, enlazándo­
se á su vez entre sí, procrearon otros, cre­
ciendo su descendencia de una manera 

giosa. Así , de Atlas y la Occeánida 
Pleyonenaciéronlas siete Pléyadas llamadás 
Alcionéa, Asterope, Oeleno, Electra, Maia, 
Merope y Taigetéa¡ ry de, Etra,, otra'de las 
Occeánidas, hubo ni mismo Atlas á las Hía- 
das,, entre las cuales Hias y Dione.

1.® De Eos, personificación masculina de 
la Aurora, y Astróaó Heribóa,



V '
<*1 • ̂

.¡'v.|i.;'ii I •l : i 'I
ili
:'■ ': >

:  J ,  ,' Í
ivii.
M  .'  i. ? . •

ili'''
l "  ' * ls •
-■ I i ■ 
|£ ; ;

; f
I ' ' ',  f

( i

I *!''
‘i :11' *
ii’’'J M'
I

I • ’
:i ! .■ '  '  ,« I

4

• i .  . 1  . i i  -  '  ' j  • I '

I .
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, eritre Ibs cuales Fós
foros (lucero de la mauana).

2." . De Neréo y l a ’Occeánida Dóris, na- 
cieroá
. 3;“ De Dálasy la'OccetoidaEstigialpro- 

eeden MoS, Biai Gratos y Nicéa. —
dy iDe Derses y  Asteria nació Hócáte. ; 
5.° De Taumante y Electra nacieron Iris

y -------- ^
6. “ De Orco,áquien otrosllamanForcys,

y su herraana Ceto proceden las Gorgonas, 
cuya reina fue Medusa, y además Escila, 
Caribdis y el Dragoñ que custodió el jardin
de las HéSpórideS. -

7. “ Dé la sangre dé Medusa, derramada
 ̂ _ caballo con alas ,

j  ; y ae la unión de éste con laOcceá-
nida'Calirrolie proceden Gerioá y Equidna.

By i 'Por. ultimo, de Equidna, ninfa en el 
busto y serpiéute en el cuer po i-: unida con el
monstruo Tiféo, próéedeu casitodos los móns-
truosdela fábula, á saber: íel-Cerbero, perro 
de tres cabezas, portero del Tártaro ó Ayer-
'no; la Hidra de Lerna, el León de Neméa,
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25. Despues de las dos revoluciones su­
cesivas dé los dioses  ̂en que Saturno derribó 
á Urano, y Júpiter á Saturno, entra una 
nueva era mitológicaj en la cual debió res­
taurarse el sistema simbólico para adoptarlo 
á nuevas teogonias. Importa^ pues, exponer 
en este lugar-la clasificación de los dioses 
mas generalmente admitida , para seguir 
despues el'curso de la narración.’

26. Entrelos romanos fueron clasifica­
dos los dioses del modo siguiente: dü majo­
rum gentium—dioses de pueblos mayores, dii 
minorum gentium—dioses de pueblos menores, 
y semones ó semidioses.

1.® Los dioses mayores — í/n ma/oriím 
llamados también dii selecti—dioses 

escogidos, eran veinte: doce consentes, que 
formaban el gran consejo de ios dioses, á 
saber: Júpiter, Apolo, Mercurio, Marte, 
Neptuno, Vulcano, conias diosas Juno, Ves­
ta, Minerva, Vénus, Céres y Diana: y ocho
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auxiliares, inferiores y por consiguiente su­
bordinados á los primeros, que eran: Satur­
no, Pluton, Baco, Cupido, Genio, Jano, con 
las diosas Cibeles y Proserpina.

a." Los dioses menores—dn minorim gen- 
íí«m--fueron: Pan, Pomona, Flora, y otros 
muchos númenes de las selvas.

3.“ Los semidioses—sémones ó semihomi­
nes—llamados también héroes por sus gran- 
deshazañas, fueron: Héi*cuies, Jason-, Tesóo, 
Castor, Pólux, Esculapio, y otros muchos.

27. pero la división mas natural y adop­
tada por la mayorparte de los mitólogos, e.s 
la que comprende las tres clases anteriores 
en las seis categorías siguientes:

1.'‘ Dioses celestes.
Dioses terrestres.
Dioses marinos.
Dioses infernales.
Dioses familiares ó domésticos. 
Dioses indigetes ó semidioses.

2."
3. '‘
4. "
5. * 
6 “

»

■• U
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DIOSES CELESTES

28. ; r Los dioses celestes, llamados así por- 
quo habitaban em el cielo,  ̂ fueron: Júpiter, 
Apolo, Mercurio, Marte, Baco, y las diosas 
Juno, Vesta, Minerva, Vénus, Latona y Be- 
lona,

29. Entiéndase bien que elcielo. eri donde
habitaban estos dioses, no era otra cosa que 
aquella parte del Empíreo ó Éter , del cual 
era Júpiter la representación simbólica des­
pues de la catástrofe de Urano y de la des­
titución de Saturno. En aquella parte, pues, 
fué en donde Júpiter sentó su trono, y en 
donde tenian su residencia los dioses celes­
tes que formaban el gran consejo, del cual, 
era Júpiter presidente como soberano y 
señor.

30. Los griegos, que en un principio 
llamaron al cielo Oupavó;—OwruMOí—Urano, 
diéronle también, desde esta época poste­
rior, elnombrede’'OXü¡j,Tco?—0/?/mpoí—Olim­
po , el cual no es mas que una montaña de
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la Grecia que se extiende entre la Macedo-  ̂
nia y la Tesalia. Suponíase que sobre la 
cumbre de esta montaña se hallaba situado 
el Empíreo ó Éter, ó lo que es lo mismo, 
Júpiter en su trono, y á su alrededor el cón­
clave .ó consejo de los dioses celestes. El 
Olimpo,, pues, ó sea el monté que acabamos 
de mencionar, fué considerado como el cielo 
supremo y mansión de los dioses. Allí era 
donde tenían lug*ar aquellos famosos ban­
quetes de los dioses, cuyo único manjar era 
la ambrosia, .sustancia de exquisito gusto y 
delicioso olor, .que tenia la virtud de hacer 
mmórtál al que la gustaba, y cuya bebida
era ^  néctar, líquido muy aromático y grato ̂%
al paladar.

JÚPITER.
\

31. Bajo el nombre de Júpiter ó Jove se 
distinguieron, según-Cicerón, tres dioses: 
uno que tuvo por padre al Éter, otro que 
fué hijo del cielo, y el tercero nacido de 
Rhea con Saturno. Varron reconoció tres- 
cieñtQS dioses de este mismo nombre , y
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jasa de adorar .á au^prOpte Júpiter^ creyén­
dole nacido en al mismo.

33. .Pero el Júpiter mas famoso y. cele­
brado por los poetas y mitelpgos es al úijo 
de Saturno habido en Rhea, Ópis ó Cibeles, 
que bajo .estos tres momhras se conoce á la 
hermana y esposa de SaturnQv Nació el tal
Júpiter en el monte Ida de la  isla de Creta,
y dicho queda el modo como se libró, este 
dios de la; voracidad, de su padre (párf. 13). 
Mas para asegurar Ehea la pelig'rosa exis-̂  
tencia de su predilecto hijOv cuéntase que le 
ocultó en un espeso bosque, encargando; 
eficazmente su educación y custodia á mnos 
sacerdotes guerreros llamados Curetéos ó. 
Coribantes, quienes para evitar que Saturno
pudiera oir los. llantos del niño, danzaban 
continuamente en torno ;de. él, dando: gran­
des alaridos,, y chocando unos con otros Ips 
escudos d e . bronce de que iban armados. 
Dícese también que se alimentó en su infan­
cia con la leche de la cabra Amaltéa, a la
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M  de muerta, arrancó la piel y ■ 
los cuernos: con la piel cubrió su escudo,

la dicción erie^’a ame si
, séllamó Egida (1); y  regalo á las ninfas 

Meliseas, que cuidaron de su niñezj uno de 
los cuernos, llaiñado el cuerno de la abun- 

por su maravillosa virtud de produ­
cir al instante cuanto deseaba el que lo tenia:

ues la vida á la cabra AmaE 
téa, revistiéndola de otra piel, y ̂ convirtién- 
dola en costelacion que colocó-en el cielo. ■

: poco tiempo tardó Júpiter en
9 ^

al estado de robustez en toda su ple­
nitud (que lós dioses se crian en muchísimo 
menos tiempo que los hombres), y Júpiter se' 
crió casi instantáneamente. Así pues, en 
cuanto supo la catástrofe que habían sufrido 
sus padres á consecuencia de la guerra con 
los Titanes (párf. 13),.salió del espeso bosque 
en que se hallaba oculto, presentóse en el 
cielo,' y armado del rayo, que al efecto in­
ventó y foî jó su hijo VulcanO, la emprendió 
contra aquellos terribles enemigos, que acu-

(1) ’Atcó Tfjc; al-yóc;—de la Cabra,
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montañas unas sobré otras para 

escalar'el cielo y tomarlo por asalto, las ar- 
m con prodigioso ímpetu y 

increible. Mas Júpiter con su rayó consiguió 
desalojarlos, y.los -derrotó completamente; 
empleando para ello todo su esfuerzo y el 
auxilio de siis hermanos Neptuno y Eluton: 
éste con su casco que le hacia invencible, y 
Neptuno con su tridente sosegando ; ó ,alte­
rándola su'placer las olas del.mar. Vencidos 
los Titanes, fueron para siempre sepultados 
en el Tártaro: despues arrojó del cielo á su 
padre Saturno (párf. 14),-y  repartióse con 
sus hermanos Neptuno y Pluton el imperio 
del mundo, dejando á Neptuno el poder so- ■ 
bre los mares, á- Pluton el dominio de los 
infiernos, y reservando para sí el imperio 
del cielo y de la tierra, y eimando supremo 
sobretodo el resto del Universo.

34. No menos formidable fué la lucha 
que poco despues tuvo que sostener contra 
los Gigantes que se le habian sublevado. 
Estos monstruos, corpulentos y forzudos, 
llegaron hasta el extremo de consternar el 
Olimpo, escalándolo á la manera que poco

I " ' V
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antes 1q habían intentado lo& Titanes;,.y,; 
poniendo en verg'Onzosa fuga á ,los dioses ;̂

quienes arrojaban enormes rocas y; 
peñascos,' Júpiter entonces, con el socorro 
de Minerva y el eficaz: auxilio de sû  hijo 
Hércules, cuya pujanza se hizo proverbial; 
logró al fin -derrotar á aquellos 
mónstruos, que arrojados en el Tártaro, 
pagaron en eternos y 
el crimen que habían cometido. Igualmente 
derrotó despues á Tifóo ó Tifoe, mónstruo 
de tan colosal corpulencia, que excedía en 
altura á las montañas mas elevadas: tenia 
este Gigante cien cabezas de serpiente, en 
la extremidad de cada una de las manos 
cien reptiles venenosos, y  sus brazos^ nn 
continuo movimiento, alcanzaban de polo 
á polo. Con la victoria de Júpiter sobre este 
mónstruo, ya nadie se atrevió á hacerle la 
guerra,; quedando libre de enemigos y e n  
pleno dominio del Olimpo. . . ;

35. Declárase entonces. Júpiter dios om-. 
nipotente, padre de los diosesy rey de los 
hombres— omnipoiens, divum pater atque 
hominum rece.: Su poder no tiene límites: eñ

I «



frunciendo las cejas hace estremecer el Olim­
po; con su rayo puede herir á los dioses y  
precipitarlos en el Tártaro: asíes, queá su 
voz todos tiemblan y se humillán. «Inven- 

■ cihle es mi fuerza, dice: todos¡los dioses del 
Olimpo no bastan á cambiar mis resolucio­
nes» y todos le adoran y obedecen: de no 
hacerlo así, los amenaza con suspenderlos á 
todos de una cadena; y Juno y Neptuno, aun­
que murmurando, confiesan su dependencia.

36. Cuéntase que, para corregir y cas­
tigar los crímenes' y la impiedad de los 
hombres, bajó del cielo á la tierra; y ha­
biéndose declarado Júpiter, fué alojado en 
el palacio de Licaon, rey de Arcadia. Rióse 
Licaon burlándose de los sacrificios que se 
le hadan; y para experimentar si efectiva­
mente era el dios Júpiter, según él mismo 
se dió á conocer, aumenta el desprecio con 
una maldad: manda degollar á uno de sus 
domésticos, y le sirve en un banquete la 
carne del mismo asada. Conócelo al instante 
Júpiter, y maldiciendo la abominable cruel­
dad de Licaon, suelta el rayo, le abrasa en
su palacio y le convierte en lobo.
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37. Acerca dé la vida y hechos del pa-- 
drede los dioses, cuénta la fábula una infi- 
uidad de torpezas y perversidades dignas 
tan solo del mas obsceno y depravado dé 
los: mortales. Únese en lazos de matrimonio 
con su hermana gemela la altiva y soberbia 
Juno; y para realizároste nefando enlace 
se irietamorfoséa, convirtiéndose en cadi­
llo. De este matrimonio nacen Vulcano, 
Itilia, y Hebe, diosa de la juventud.

38. Pero antes.de su enlace con Juno, ya 
Júpiter habia estado unido en matrimonio á 
Métis, á .cuya diosa se tragó, teniéndola en 
cinta, por haber sabido por el Destino que 
el hijo que aguardaba, habia de ser el so­
berano del Universo. Minerva, que se halla­
ba en el vientre de Métis, nació entonces del 
cerebro de Júpiter abriéndose la cabeza.— 
Unióse luego á Thémis, y de este enlace 
nacieron Astrea, representante de lajustU 
cia y equidad, la Ley y la Paz. Algunos 
añaden también, cómo hijos de este mismo 
matrimonio, á las Parcas y álas Horas.— 
Cansado al fin de Thémis, se enlaza con 
Eurimedusa ó Eurinoméa, y en esta her-
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mosa ninfa, ;que terminaba en pez, hija: del 
Occéano y Téthis, hubo á laŝ  tres Gracias. 
—Separado despues de Eurimedusa; se ena­
moró de sil hermana Céres, de cuya unión 
nació Proserpina.—Cautivó luego á Mne- 
mosina, y  casándose con ella, la hizo madre 
de las nueve Musas.—Por último, prendóse 
de. Latona, y en ella hubo al dios Apolo y á 
la casta Diana.

39. No satisfecho aun el padre de los 
dioses con tamaños excesos, y á pesar, de 
los celos de su esposa Juno, única reconocida 
generalmente como tal, se entrega al adul­
terio con la mas desenfrenada licencia. Por 
su poder de la metamórfosis, ora se convier­
te en toro para seducir á la hermosísima 
Europa, hija de Agenor, rey de los Fenicios; 
ora en cisne para deshonrar á Leda, esposa 
de Tíndaro, rey de Laconiarya en 
para desvirtuar á Clitore, doncélla de sin­
gular belleza; ya en lluvia de oro para qui­
tar la honra á Danae, á la cual tenia encer­
rada en una torre su padre Acrisio, rey de 
los Argivos, por haberle anunciado el orácu­
lo que habia de morir á manos de un nieto
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suyo: de este fraudulento enlacé nació el 
famoso Perséo. Corrompió así mismo á Ale- 
mena, esposa de Anfitrión, rey deTébas, en 
la cual hubo por hijo á Hércules Tebano, 
y en Asteria á Hércules Egipcio. Disfrazado 
de sátiro sedujo á Antiopa, luego echó á 
perder á la ninfa Calisto, favorita de Diana, 
y despues engañó á. lo, en quien hubo á 
Epafo.—De sus amores con Electra, hija de 
Átlas, nacieron Dárdan o, fundadorde Troya, 
Genio y otros. En la ninfa Garimantis hubo 
á Yarbas, y en la ninfa Hibris ó Thimbris 
al dios Pan.,EnAIaia, hija de Atlante, hubo 
á Mercurio; en Semele á Saco, y en Yfimedia 
á Éolo; en Niobe, hija de Foroneo, buho á 
Pelasgo, Argos y otros, y en la Occeánida 
Plota ó Pluto al famoso Tántalo.

40. Largo seria enumerar una por una 
las mil perversas hazañas é'infames torpe­
zas del dios supremo de los paganos , de 
Júpiter incestuoso. Bástenos, para dar fiü á 
tanta obscenidad, citar la fábula de Ganime- 
des. Enamorado Júpiter de la singular be-

, hijo de Trois, trasfor­
móse en > y en la ocasión en que este

I'*jl(
i ’ ii
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héíiiióso'joven estaba cazando én el mónte 
Ida, fué arrebatado por el padre de los dioses 
llevándoselo' ál cielo, en donde le tuvo en 
sus delicias, y: le dio el cargo de copero de 
la mesa de 
anteriormente por la diosa Hebe.

41. Represéntase comunmente á Júpiter 
bajo la forma de un Ovaron corpulento, bello 
y magestuoso, sentado en su trono de mar­
fil y ero,- con agrandes barbas, desnudo el 
pechó, y teniendo en la manovderecha un 
rayo en ademan, de lanzarlo contra los gi­
gantes-vencidos por él y sometidos á sus 
plantas: en la izquierda tiene el cetro, sobre 
el cual hay un águila, ya sea por haberse 
parado en otro tiempo sobre su cabeza anun­
ciándole el reino, ó bien porque le sirvió los 
rayos para batir á los gdg^antes; y de aquí el 
llamarse el ágmila ales Jovis—aee de Júpiter, 
y también armiger—page de armas de
Jove, Su manto de oro macizo y adornado 
con varias flores y figmras de animales, se 
lo quitó' en. Sicilia Dionisio el Tirano, po­
niéndole en cambio uno de;lana, porque, se­
gún decía , le era mas cómodo para cualquie-
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ra estación dei año: en invierno mas Galien- 
te, y en verano:mucho más ligero.

42. El culto que se trihutaha. á Júpiter 
era el mas solemne y casi ; universal entre 
los gentiles, variando, solo el sobrenombre ó 
denominación con que se le distinguia por 
los diversos pueblos.

Ammon ó ffanmon fue llamado por los grie­
gos, y con esta denominación bajo la forma
de un carnero, era adorado en la Libia ó

>

Africa, en cuyos desiertos arenosos habia 
un famoso templo consagrado á Júpiter

I
Ammon.- ,

-Se/o, por los Babilonios y Asirios, entre 
quienes fué adorado como el primero de sus 
dioses , llamándose también Beel, Baal, 
Bcclfegor, Beelzemen y BedzebuV, según la 
diferencia de lenguas , y Yáriedad de ,lu-
2'ares.

I '
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entre los. romanos, á causa del 
monte Capitolio, en cuya cumbre hubo un 
templo, el primero que se conoció en Roma, 
ofrecido á Júpiter por Tarquino Prisco,; ree­
dificado por Tarqiúno el Soberbio, y consa- 
;rado por el cónsul Horacio. Llamóse tam-O&
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lúen TarpeyOy por hallarse el templo situado 
sohre la roca Tarpeya: Opí/mo, por los be­
neficios que hacia al pueblo romano, y 
Máximo por su gran poder (1). .

Cííífoí, denominación bajo la cual aparece 
en las monedas de Nerón el simulacro de 
Júpiter sentado en su trono, teniendo un 
rayo en la derecha y una lanza en la iz­
quierda, con esta inscripción: Júpiter Custos.

Diespiter, ó sea, Diei pafer—padre del dia, 
nombre que en un principio se empleó en 
las fórmulas del juramento. .

Dodonmus, llamado así de Dódona, ciudad 
de Caonia en el Epiro. Había en las inme­
diaciones de esta ciudad un bosque cubierto 
de encinas consagrado á Júpiter, y célebre 
por el Oráculo mas antiguo de toda la Gre­
cia. Cuéntase que dos palomas daban allí 
las respuestas á los que iban á consultar, ó 
según otros, que las hojas de las encinas 
produciendo voces, publicaban los oráculos.

■ Feretrius, á feriendo, porque hiere á sus
(1) Quocirca, dice CiGeTon, te, Capitoline; quem 

propter beneficia, populus Romanus, Optimus; prop­
ter vim.y Maximus apellavit.

3
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por­enemigos, ó según Festo, a 

que lleva la paz.
Fulminator, á fulmine vibrando, ^ovqae 

agita y lanza el rayo.
Imperator, porque todo lo domina.
Latialis, por la región de Italia que se llar 

msibsL Latium—Lacio.
Lapideus ó Lapis, bajo cuyo nombre hadan 

los romanos el mas solemne de los jura^ 
méntos: así que, jwrare Jovem Lapidem evo. 
jurar sobre lo mas sagrado e inviolable.

Lucetius, por ser causa de la luz del dia.
JlÍMScarws—espantador de moscas: porque 

liaciendo Hércules un sacrificio y siendo 
estorbado por la multitud de moscas que 
acudian, ofreció el sacrificio á Júpiter, y  al 
instante salieron volando todas á la vez.

iVfcep/íorw—que lleva en sí la victoria.— 
Por el oráculo de este dios supo Adriano 
quehabia sido elevado al imperio de Roma. 
Tito Livio hace mención de esto con fre­
cuencia, y se vón muchas monedas de aquel
emperador que tienen grabada la efigie.de

la victoria en la
mano. i
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Opilwlator y Opitulus, ó lo que es lo, mismo, 

opis /«tor—que dá auxilio. Asimismo Stabi­
litor y Tigillus, porque se creia que era el 
sosten del mundo: Almus y Alumnus, porque 
todo lo alimentaba; j  Ruminus, á ruma, ósea 
de la mama ó teta por cuyo medio nutria á 
los animales.

Olympius—Oí/mpico, así llamado de su pre­
ceptor Olimpo, ó según otros, del cielo 
dicbo "OAu[A5to?—Olimpo por los griegos, ó 
bien, de la ciudad de Olimpia situada al pié 
del monte Olimpo (párf. 30), la mas excla- 
recida del orbe por su templo de Júpiter, y 
por la celebridad de aquellos famosos juegos 
que en la misma tenian lugar cada cuatro 
años: salir vencedor en los juegos de Olim­
pia era tenido por el mas grande de los 
honores. El espacio de cuatro años que 
mediaba entre los juegos, se llamaba Olim­
piada, y por estas se contaban entre los 
griegos las épocas del tiempo, comenzando 
la primera el año 776 antes de Jesucristo eñ 
que salió vencedor Corebó. En los convites 
que se efectuaban, la primera copa era siem­
pre ofrecida á Júpiter Olímpico.
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Pistor, llamado así a pinsendo, por haber 

inspirado á los Romanos el pensamiento de 
hacer panes y echarlos al campamento de 
los Galos, librándose por este medio del sitio 
que estos terribles enemigos habian puesto 
á Roma; y en su consecuencia fue colocado 
en el Capitolio el altar de Júpiter Pistor.

Plmiús—opxQ trae la lluvia, cuyo simu­
lacro, colocado en el monte Himetro, era 
venerado por los Atenienses.

Prwdator que hace presas, no por ser 
gefe de bandidos, sino porque de toda pre­
sa que se hacia,, era debida al mismo una 
parte. Solian los Romanos, al marchar á la 
guerra, ofrecer á este dios alguna parte del 
botín, y á este efecto habia en Roma un 
templo consagrado á Júpiter Prmdator.

Quirinus, del monte Quirinal ó Quirino, 
en donde edificó Rómulo un templo á este 
dios, al cual ofrecíalos mejores despojos de 
los enemigos vencidos. Esta costumbre fué 
seguida constantemente por todos los Cón­
sules y generales romanos. Así

Tertiaque arma Pafri suspendet arma Quirino.

(

,  s ,iysa
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Stator, llamado así á sistendo, quiere decir, 

del acto de hacer detener. Consagró Ró- 
mulo un templo á este dios, por haber dete­
nido la fuga de sus soldados que peleaban 
mal contra los Sabinos (1).

1

Servator, entre los griegos ScoTrip- r̂óíer, 
por haberles librado de los Medos; y llamado 
tafíibien Conservator, según lo atestiguan 
las monedas de Diocleciano, en las cuales 
se vé una efigie de Júpiter en pió, teniendo 
en la derecha un doble rayo y en la izquier­
da una lanza, con esta inscripción: Conser-
vátori.

Tonans et Fulgens, porque ocasiona los 
truenos y los relámpagos. Á este 
Tonante dedicó Augusto un templo, col­
gando al dios una campanilla. Orféo le llama

(1) Hé. aquí el modo como Tito Livio hace su­
plicar á üóniulo.en aquella tan desesperada ocasión: 

At, tu, pater Deum hominumque: hinc saltem arce 
hostem, deme terrorem Romanis, fugamque fcedam 
siste. Hic ego tibi templum Stato?^ Jovi, quod monu­
mentum sit posteris, tua prcesenti ope servatam urbem 
esse, voveo.
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BpovTaloi;—Írontoí'oí; y en Éoma se vón to­
davía algunas piedras con esta inscripción: 
Jov¿ Brontonli,

Vítor—vengativo; al cual dedicó Agripa 
ixn panteón en Roma.

Hospitalis ó Xenius, porque concedía el de­
recho de hospitalidad; y de aquí aquellos 
magníficos regalos que se hacían en otro 
tiempo á los huéspedes, regalos que se 
llamaban Lautia entre los latinos, y Xenia 
entre los griegos.

43. Aplicáronse á Júpiter muchísimos 
mas sobrenombres ó denominaciones que 
seria prolijo enumerar. Entre los griegos el 
nombre propio de este dios eraZeú;—Zeus 
que quiere decir ardiente, porque él era en 
efecto el que daba calor y vida á todos los 
seres.—Su culto, ya sepijo, era el mas ex­
tendido por todos los pueblos de la tierra, y 
también el mas solemne, y sobre todo exen­
to de crueldad. En los sacrificios no se le
inmolaban, víctimas humanas, sino toros^  ♦ < '
blancos, ovejas y cabras, dorando antes los 
cuernos de estas víctimas. Hecatombe 
maba el sacrificio de cien toros ó bueyes. Pe-

f
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ro el mas vulgar de los sacrificios á Júpiter 
ge reducia á ofrecerle harina, sal é incienso.

44. ■ Todo el sentido de la fábula de Jú­
piter se explica perfectamente toi" la acción 
que ejerce sobre la naturaleza el elemento 
de que es símbolo el padre de los dioses. 
Los mitólogos dicen que Júpiter es el éter, 
elementó atmosférico que, según creian los 
antiguos, daba vida á todos los séres de la 
naturaleza, y  de aquí el haberle considerado 
comlo el alma del mundo—anima, mundi. Te­
niendo este elemento la supremacía sobre 
todos los demás de la atmósfera, y una in-' 
fluencia directa sobre todos los cuerpos es­
parcidos en el universo, necesariamente ha-
bia de ser Júpiter el dios supremo, padre de 
los dioses y rey de los hombres. Su poder de 
lanzar el rayo, y sus victorias sobre los Ti­
tanes y los Grig^utes, que, mitológicamente 
considerados, no eranmas que los vaporesde 
la tierra y Qtros fenómenos de la atmósfera, 
se comprende también, fácilmente, atendien­
do al poder é influenciaque los antiguos atri- 
buian al elemento éter. De igual modo se ex­
plican los frecuentes enlaces de Júpiter con
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cuantas esposas tuvo, tornando en cuenta que 
dichas señoras no eran mas que otras tantas 
representaciones simbólicas de elementos

ú otros séres naturales, en que 
tiene que mezclarse el éter para la reproduc­
ción de los fenómenos atmosféricos y  la fe­
cundación de otros séres.

45 . Algunos juzgan que por 
entenderse el Cielo, es decir, la bóveda ce­
leste, y de aquí las denominaciones de (o- 
nante y fulgente dadas por los poetas. Otros 
quieren que Júpiter, sea el aire atmosférico 
con todos los fenómenos que en el mismo 
se verifican, como los rayos, truenos, llu­
vias y demás metéoros. Así Horacio;

Jacet sub Jove frígido.

el

46. Pero los mas entienden que el aire 
está representado por Juno, siendo Júpiter

etéreo, que uniéndose al aire y ca- 
:á lugar á la reproducción de to­

dos los fenómenos de la naturaleza. Por es­
to los mitólogos y los poetas hacen á Juno la 
esposa legítima de Júpiter; aunque Virgilio 
parece significar, que Juno es la Tierra co-
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. mo esposa de Júpiter, en los siguientes 

versos:
Tum Pater omnipotens, fmcundis imbribus jEíher,

,  \  * 4

Conjugis in gremiun Imtoe descendit, et omnes
i  *  *  ^  *  *  *

Magnus alit, magno commistus corpore foetus.

47. Lo expuesto hasta aquí acerca de 
los dioses g-entílicos, demuestra bien clara­
mente que tales dioses no eran mas que 
objetos puramente físicos, séres corpóreos 
que nos presenta á la-vista la naturaleza, y 
cuyas propiedades, envueltas con el velo 
de la fábula, eran aplicadas al mas grosero 
é infame sensualismo. Religión fundada en 
principios tan falsos y en teorías tan perni­
ciosas, necesariamente había de producir 
los mas funestos resultados en las costum­
bres impúdicas de aquellos p ueblos idólatras. 
—«Abandonad, oh pueblos (decía Prudencio), 
á esos dioses materiales; en vez de la tierra, 
los astros y el globo, reconoced al verdadero 
Dios, cuya inmensidad excede la extensión 
de toda la materia, que no tiene límite algu­
no, que manda en toda la naturaleza, y todo 
lo llena y lo abraza. w
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APOLO.

48. Cicerón, en su tratado De natura 
Deorum—Sobre la naturaleza de los dioses, 
dice que los gentiles reconocieron cuatro 
Apolos: el primero y mas antiguo, hijo de 
Vulcano; el segundo, educado en Creta, 
hijo de Coribante; el tercero, nacido de 
Latona con Júpiter; y el cuarto, llamado 
por los Arcades Nomio, que nació en Arca­
dia: pero advierte, que todas las hazañas de 
los cuatro son atribuidas á un solo Apolo, al 
hijo de Latona y de Júpiter.

49. Veamos lo que nos cuenta la fábula 
acerca del nacimiento y principales hechos 
de este dios.

50. Obligada Latona por Júpiter á dete­
nerse en medio de su curso, concibe dos 
hijos del padre de los dioses: irrítase la so­
berbia Juno por Ig, infame conducta de su 
esposo, y arroja sobre Latona á la serpiente 
Pitón; huye la diosa perseguida á la isla 
de Délos, y  dá á luz los gemelos Apolo y 
Diana. ■

i
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51. Nacer Apolo, tomar las flechas que

le regaló Vulcano, y dar muerte á la ser­
piente Pitón, fue todo obra de un momento; 
y este solo hecho hasta para que Júpiter 
le reconozca por hijo, elevándole al Olimpo, 
flándole asiento éntrelos dioses mayores, y 
poniendo á su cargo el imperio de la luz 
ó del sol, prototipo de la misma. Entónces 
tomó el nombre deFeho, del griego <í>o~i6o<;—  
Foibos que significa claro, brtllanle, luminoso.

52. Conságrase desde luego Apolo al bien
del género humano, inventando las ciencias 
-y las artes, y singularmente la medicina, la 
poesía y la música; enseña al arte de vati­
cinar y á disparar las flechas; y distínguese 
entre los demás dioses por su ingenio y des­
treza, disputando á Mercurio el premio de 
la agilidad,-y á Marte el de la fuerza en la 
lucha. Mas cuando su gloria parecia hallar­
se ya en todo su apogeo, cae en desgracia 
del padre de los dioses, y es expulsado del 
Olimpo, en castigo de haber vengado la 
muerte de su hijo Esculapip aniquilado por 
el rayo de Júpiter. La ira de Apolo no co­
noció límites al saber la dérdida de Escula-
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pio, y  ansioso de venganza, vuela á Lómos, 
acomete á los Cíclopes, que á las órdenes de 
Vulcano forjaban allí los rayos de Júpiter, 
y  mata á cuantos pudo haber á las manos.

53. Desterrado Apolo por este atropello, 
desciende á la tierra, y acosado por la ne­
cesidad, entra al servicio del rey Admeto, 
siendo destinado á apacentar sus rebaños 
en la Tesalia. En esta humilde condición de 
pastor, y sin decaer nunca sü ánimo siem­
pre gozoso, consigue con sus armónicos 
cantos al son de la cítara que entonces in­
ventó, y déla lira que le había regalado 
Mercurio, hacer las delicias de aquellos cam­
pos, llegando á grangearse las voluntades 
de todos los pastores, y á obtener luego la 
privanza del mismo i*ey Admeto.

54. Jóven brillante y muy hermoso, 
pronto se entregó á una vida licenciosa, 
cuyas aventurasle ocasionaron grandes sin­
sabores. No escarmentado de la catástrofe 
que sufrió á consecuencia de la muerte de 
su hijo Esculapio, enamoróse de Dafne, be­
llísima ninfa, hija del rio Penóo. Resístese 
la casta doncella á todos los encantos de la

i"'' :
•  I)  I
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elocuencia y aun á los de la lira, y viéndose 
ya acometida por la fuerza, huye veloz (1) 
y se acoge ah amparo del rio su padre, 
quien, para librar el pudor de su hija de la 
liviandad de Apolo, conviértela en laurel, 
árbol que se mantiene siempre verde y vi­
goroso sin jamas resentirse ni del rigor del 
frió, ni de la intensidad del calor. Apolo en­
tonces, tomando un ramo de este árbol, 
formó una corona, y estableció que tal fuese 
en adelante la recompensa de sus inspirados 
poetas.

55. Prendóse á seguida de Leucotóe, 
hija de Orcamo, rey de los Babilonios, y 
hermana de Clicia; pero mal aconsejada ésta 
por los celos, reveló al padre la flaqueza de

(1) Oigamos al mismo Apolo en Ovidio al diri­
girse á la ninfa á quien tanto amaba:

..........NesciSj -temeraria^ nescis
Quem fugiasj ideoque fugis,
Júpiter est genitor; per me, quod eritque fuitque, 
Estque, patet: per me concordant, caprnina nervis. 
Certa quidem nostra est, nostra tamen una sagitta. 
Certior, in vacuo quoe vuln i" i pectore fecit. 
Inventum Medicina meum est, opiferque per orbem 
Dicor, et herbarum est subjecta potentia nobis.
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Leucotóe. Orcamo entonces, no pudiendo 
sobrellevar la deshonra, mandó enterrar 
viva á su infame hija. Condolióse Apolo, y 
cuando otra cosa no. pudo, regó con néctar 
la tierra que cuhria el cadáver de Leucotóe, 
brotando de allí el árbol del incienso; y con 
respecto á Glicia, á la cual habia desdeña* 
do, trasformóla en heliotropo ó girasol.

56. Despues de estos reveses del amori 
entregóse Apolo en brazos de la amistad 
que estrechó primero con Jacinto y luego 
con Cipariso. Pero no fué menos desgracia­
do en sus nuevas relaciones. El jóven Ja­
cinto, tan elegante por su figura como sin­
gular por su belleza, solia jugar al disco con 
Apolo; y celoso Zófiro de aquella intimidad, 
hizo con su soplo que erdisco fuera á dar 
en la cabeza del hermoso Jacinto, dejándole 
muerto en el acto. De la sangre de este jó­
ven derramada en la tierra, brotaron las flo­
res conocidas con el nombre de Jacintos. ■

57. Cipariso, bellísimo mancebo j  muy 
querido de Apolo, perdió también la vida, su 
cumbiendo al dolor de haber él mismo oca­
sionado inadvertidamente la muerte , de un
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hermoso ciervo que había criado desde sus 
mas tiernos años. Entristecido Apolo, tras­
formó á Cipariso en ciprés, árbol consagrado 
á los funerales y emblema de la muerte.

58. Algunos suponen que Apolo renun­
ció desde entonces á la vida campestre, de­
jando el servicio del rey Admeto, y pasando 
al de Laomedonte, rey de Troya. Allí fué 
donde al son de su lira construyó, con la 
ayuda de Neptuno las murallas de aquella 
insigne ciudad; y como quiera que Laome­
donte noles pagase los trabajos según te­
nían convenido, vengáronse los dioses de la 
manera mas cruel, enviando Apolo una gran 
peste sobre Troya, y haciendo Neptuno salir 
del mar un terrible mónstruo que devastó 
aquella comarca, castigando terriblemente 
á Laomedonte.

59. Durante la permanencia de Apolo en 
la tierra, se instituyeron en honra suya, y 
en conmemoración de la muerte que dió á 
la serpiente Pitón, los juegos Píticos que se 
celebraban en Délfos cada cinco años. Dié;: 
potábanse en aquellos juegos principalmen­
te premios á la poesía y á la música: dedi-
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cáronle allí mismo un gran templo, en don­
de estuvo aquel famoso oráculo, al cual iban 
á consultar de todas las partes del mundo. 
Celosos al fin los dioses de tanta gloria j  ho­
menajes comose tributaban á Apolo, lla­
máronle otra vez al cielo, dándole amnistía 
y restituyéndole en todos sus honores.

60. Rehabilitado Apolo en el cielo, vuel­
ve desde luego á las andadas, abandonándo­
se á torpes devaneos. Enamorándose sucesi- 
vamenté de Perseida, de Neeray de Olimene, 
hubo por hijos: en la primera á Eetes, padre 
de Medéa, y á Circe; en la segunda á Pasi- 
fáe; y en Climene al célebre Faetón con sus 
hermanas Faetusa, Lampecia y Febe, llama­
das las Heliadas.

61. Cñce fué aquella famosa hechicera 
que envenenó á su marido el rey de los Sar­
matas, y que arrojada del reino por sus súb­
ditos, huyó á Italia y fijó su asiento en el 
monte Circelo. Habiéndose enamorado allí 
de Glauco, dios marino, trasformó en horro­
roso monstruo á la jóven Scila, á quien 
Glauco amaba tiernamente. Despues dió 
hospedaje á Ulises que habia sido arrojado
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á aquellas costas por la fuerza de una tem­
pestad, y trasformó á sus compañeros en 
puercos, osos, lobos y demás castas de ani­
males por el estilo; pero armándose Ulises 
contra la encantadora Circe;, la obligó á res­
tituírselos en su estado natural de hombres 
sanos y salvos.

62. Pasifáe, esposado Minos, rey de Cre­
ta, se enamoró de un toro y se metió en una 
vaca de madera: Dédalo inventó este artifi­
cio. De aquí nace el Minotauro, mónstruo 
mitad hombre á semejanza de Minos, y mi­
tad toro. El Minotauro fue desde luego en­
cerrado en aquel célebre laberinto construi­
do por Dédalo por mandato de Minos.

63. Era el laberinto de Creta, á que an­
tes nos referimos, un lugar muy dificultoso 
por sus varias vueltas y revueltas de cami­
nos y rodeos tortuosos, dispuestos con tal 
maña que siempre venian á parar al mismo 
punto, y tan embrollado por Sus giros inex­
plicables, que una vez dentro, apenas podia 
hallársela salida. Dédalo, aquel insigne ár- 
tífice ateniense, que, según se dice, inventó

y la sierra, la plomada ó nivel, la
4
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barrena y la cola; que fue el primero que 
colocó sobre la nave el mástil y las antenas, 
y que hizo en fin éstátuas tan al vivo que 
parecian moverse y huir de donde estaban: 
Dédalo, autor del famoso laberinto, fué man­
dado encerrar en el mismo con su hijo fcaro, 
por haber servido á los impuros amores dC' 
Pasifáe. Mas no por esto se arredra el insigne 
artífice: confecciona unas alas de cera y 
plumas de ave para sí y para su hijo, y

en las
advierte á ícaro que no levante él vuelo, 
sino quelesigasiémpré á flor del agua: salen 
de este modo del laberinto padi^e é hijo: Dé­
dalo llegó volandea la isla de Sicilia; pero el 
incáuto ícaro, no haciendo caso del consejp 
de su padre, remonta el vuelo, derrítensele las 
alas por el calor delsofiy cae enel mar junto 
á Sicilia, por cuya razón se llaman aquellas 
aguas mar Icario. — 
se ven á cada paso entre los hombres.

64. Faetón, el mas exclarecido de los 
hijos de Apolo despues de Esculapio, dió 
materia á los poetas para una ficción inge- 
xiiosa.—Disputando un dia con Epafo, hijo

« < (
■H
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de Júpiter, echóle este en cara-que no .era 
hijo de Apolo, sino de algiin villano amante 
de su madre: ofendido Faetón, acude a Gli- 
mene, y esta le incita á que llévelas quejas 
■a su padre:: ÁpolO' recibe cariñosamente á 
su hijo' reconociéndole al instante; y para 
no dejar ningún género de duda;, jura por 
la laguna Estigia concederle Cuanto le pida. 
No proveyó'Apolo; y  su hijo pide que le deje 
gmiár un díaúbcarro del sol. Temerario! le 
dice :■ ;te atreves; v...? (1) y trata de disuadir­
le-pero todo'en vano. Faetón no desiste de 
su empeño, y Apolotiene que ceder á lo que 
con irrevocable juramento (2) habla ofrecido.

‘  ^  ;  Oi  t

s

»t ' t • 19 • T B ftx& T d T ic i* d icc% t%

yp x  mea Jacta tua.est; utinam promissa-liceret
'Non clare: confiteor', solum hoc tibi, nate, negarem,
Disuadere licet: non est tua tuta voluntas.
Magna petis, Pliaeton, et quce non viribus istis
Munera convenhmtynec tam puerüibus annis. .
Sors tua mortalis, non est moríale, quod optas.
........ .......  Dictis tcimen ille repugnat.
Propositum.que premit, flagratque cupidine currus
(2) EI juramento que se hacia,'invocando la la•  <

guna Eátigiá, eraln^evocable aiin á los dioses.
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Monta el intrépido Faetón en el carro solar, 
empuña animoso las riendas de los fogosos 
caballos, y no bien salen del oriente, desbó- 
canse en velocísima carrera, no siéndole ya 
posible contenerlos. El sol pierde su curso 
ordinario, conviértese en fuego abrasador, 
y todo hubiera ardido, cielo, tierra y aguas, 
á no haber acudido al punto Júpiter, dando 
fin con su rayo á la vida del insensato Fae­
tón, á quien precipitó en el Eridano (1), y 
atajando de este modo la desconcertada 
carrera del sol. [Cuántos Faetones observa­
mos por desgracia en la historia de la hu­
manidad!

65. Lloraron amargamente la desventu­
ra de Faetón sus hermanas las Reliadas, y 
compadecidos los dioses de sus lamentos, 
las convirtieron en álamos á orillas del Eri­
dano, y sus lágrimas en gotas de ámbar. 
Acudió también allí mismo un pariente de 
Faetón llamado Cieno, que convertido en 
hermoso Cisne, exhalaba sü dolor en dulcí­
simos cantos sobre aquellos álamos.

'i

r  ^

(1) Conocido hoy con el nombre de río Pó.
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66. Siguiendo Apolo su depravada cos­

tumbre, prendóse de la ninfa Castalia, joven 
tan bella como recatada, que para sus­
traerse de los amores del dios, tuvo que huir 
al monte Parnaso y convertirse alli mismo 
en la fuente que lleva su nombre. Síguela, 
no obstante, Apolo; y al llegar á la cumbre 
de aquel famoso monte, encuéntrase reuni­
das en coro á las nueve Musas, que siendo 
hijas de Mnemosina—la memoria—y de Jú­
piter—el ingenio, tenian repartidos los do­
minios del entendimiento, y representaban 
los diversos ramos del saber humano, dán­
dose las manos para designar el mútuo en­
lace de las ciencias y de las artes,

67. Estableciéronse desde luego entre 
Apolo y las Musas las mejores relaciones, 
viviendo una misma vida, y sin separarse 
ya un momento de las que miraba con pre­
dilección, como afiliadas á sus inventos. 
Preside aquel excelente coro de las nueve 
hermanas, y reunidos un dia en agradables 
pláticas, aparece de repente el caballo Pe­
gaso, que, al pararse sobre la cumbre de 
aquel célebre monte, hizo brotar, al golpe
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de sus pies, l'a raeiite llamada Hipacrene 
en 'la  cual se diee que beben los buenos' 
poetas. Apodérase Apolo de aquel famoso 
caballo alado, y  montándose en ér con las 
Musas, vuela con ellas á recorrer las diver­
sas regiones de la tierra atravesando dos 
espacios (2). Encuentrau'al sátiro. Marsias 
q Lie quiso competir - con, Apolo á tocar la

y. liabiendo sido amncido, como no 
pódia menos, por; elidios; pagó Bu[ vaair<

iá . un pino' i y . desollado vivo
castigo' demasiad amente, 
do. Las lágrimas y laisángre del c 
Marsias formaron el rio qne-llevai su'nom
bre. . ; i  ' ■ ■ ' -

presentase ; 'despues i Apolo a un cer­
tamen convocado por Midas, :réy de Frigia;

I \  _ ,

(ly No'están muy de acuerdo los poetas'sobre 
el lugár^enque se iialla-situaSa la fuente Hix̂ ocr'ene.- 
Unos ia fijan en el ParnasQ^yyotros laponen.en el 
monte Helicon, otra délas mpradasde las.Musaev,

(2) Alegoría para significar que la poesía y-la 
música, así como las demás'artes, son de suyo incli­
nadas á átravesár los' espacios recorriendo estráñás 
regiones. •  '

I .  ' i ' . ' i



—5o-
hombre de cortos alcances y de muy mal 
gusto: dispútase allí el pr emio con el dios Pan, 
y como Midas diese su voto favorable á este 
último, menospreciando los cantos de Apolo, 
hizo que salieran al citado rey orejas de 
pollino. El desdichado monarca trataba de 
ocultar sus deformes orejas, y encargó al 
barbero la mayor reserva; pero el locuaz 
rapista, dueño de un secreto, tan singular, 
no sosegaba ni podia vivir tranquilo hasta 
decirlo de cualquier modo que fuera: sale 
al campo y abriendomn agujero en la tier­
ra* mete;en.élla.cabeza y  dice.en voz baja: 
uaures asininas habet rex Midan—orejas de 
asno tieneiel rey Midas» y tapa el agujero 
con todo cuidado. Al poco tiempo nacen allí 
mismo unas cañas que, movidas por el vien­
to, producen estos mismos sonidos : «awres 
asininas habet rex iff/daí» haciéndose público 
en toda la región lo que el desdichado rey 
quería que fuese un secreto,.

69. Bajo distintas denominaciones ó so­
brenombres es conocido el dios cuya fábula 
nos ocupa. -

l . l  Llamóse ipoío, de la partícula a pri-
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vativa y dei pronombre'7coXXoi—j3oio/—m«- 
chos, significando no jnuchoSy sino uno soloy 
por ser él solo el qüe obtiene y dá luz; de 
aquí la dicción latina sol, de sólus—solo.

2.® Cinthius, del monte Cintio en la isla 
de Délos, y Delius, de la misma isla en donde 
nació.

3 /  Delphinim, por haber dado muerte á 
lá serpiente Pitón llamada también Delfin.

4. ® Nomius, de la dicción griega vop.su; 
—nomeus, que significa joasíor.

5. ® Posan, de otra dicción griega Traíê v 
-^paietn, que significa herir: porque los
rayos del sol hieren en efecto y dañan mu- 

veces, como hirió y dañó Apolo oca- 
>sionando la muerte á la serpiente Pitón.

6 . ® Phoehus-^Febo, también de una dic­
ción gr i ega— —• foibao, que signi­
fica purgo, purifico] pues que por sus bene-

puriflcaíi y sanan los cuerpos.
7. ® Delphicus, llamado así de Délfos, ciu­

dad de la Beocia, en donde hubo un templo 
dedicado a Apolo, templo el mas célebre de 
todos por estar allí el oráculo de este dios.

famosísimo este oráculo: todas las na-
I  '■! '

1
A
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ciones dei orbe iban á consultarle, por lo 
queso llamaba el oráculo del mundo. Sus 
respuestas eran consideradas de tan grande 
autoridad, que ninguna determinación se 
tomaba sin consultarle antes. Por su consejo 
llegaron á derogarse leyes emanadas de los 
reyes. Eloráculodaba sus respuestas por me­
dio de una joven virgen, hasta que, habien­
do perdido la castidad una de ellas, fue reém- 
plazada poruña vieja, aunque con el traje 
de una niña. Llamábase Pitia ó Pitonisa (1), 
la cual no podia funcionar en su delicado 
cargo, sino cuando se hallaba embriagada 
por un vapor que salia del templo, ó por el 
espíritu maligno que, según S. Juan Crisós- 
tomo, era enviado dé los infiernos. Enfure­
cíase entonces la Pitonisa, echando espuma

(1) Llamóse Pitia ó Pitonisa por la piel de la 
serpiente Pitón .que. cubria la trípode, su asiento 
cuando ejercía el ministerio que le estaba confiado. 
Algunos la llaman también Sibila, pero no debe 
confundirse. La Sibila de Délfos era una mujer va­
gabunda que iba sembrando sus profecías de país en 
país: esta misma era Sibila de Cumas, de Babilonia, 
y de otras muchas ciudades donde se había detenido.
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por la boca, y- erizándosele 
éste modo, profería

que re
los sacerdotes

los cabellos;. y de
as :

con gran cuidado 
en orden. (1)*

(1) No todos los dias podía consultarse al orácn- 
lo: liabia dias aciagos en que no era conveniente; mas 
liabiendo llegado Alejandro Magiip á Délfos en uno 
de estos dias, y deseando consultár al dios, opúsose 
la ^Pitonisa á entrar en el templo. Cógela entonces 
Alejandro del brazo, y, Obligada pOr lafuerzarexcla- 
mó ccAyh!. hijo, no te se ¡mede/i\esistirn, y con esta 
respuesta quedó satisfecho el gran conquistador.

Por lo demás, el sentido de los oráculos era tan os­
curo y , qúe una misma respuesta'convenia
muchas veces á opuestos resultados.—Consulta Cre­
so acerca del suceso dé la guerra que iba á emprender 
cohtrados Medos,, y  la respuesta, del oráciüq fué; 
aquej^asando el rio Halis destruiría un^grande impe- 
.̂¿o;»UÍTenia razón el oráculo: Creso fué hecho prisio­

nero por Ciro en la batalla de Timbrea, quedando con 
esto destruido su graiade imperio. El oráculo no dijo 
á .Creso el imperio que destruiría, si el suyo, ó el.de
los Modos.
/ No menos anfibológica fué.la respuesta que el 

mismonráculo dió á Pirro al consultar el resultado 
de la guerra contra los romanos: Aio, Maeida, Ro­
manos vincere posse->K Con lo cual no,era posible: sa­
ber si Pirro vencería ó seria vencido por los Romanos.

. * .  • .
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Hallábase sentada con las piernas abiertas 
sobre una trípode, que era una especie de 
trÓYodes sacadas del mar por unos pescado- 
ves i entre sus redes, y que disputándoselas 
todos por Ileyarse aquella presa, consulta- 
vonal oráculo, cuya respuesta fué que con­
venia se las entregáran al mas sábio- de la 
Grecia. Habla entonces en esta nacion siete 
varones que.por sus grandes conocimientos 
en lâ  époCa en que vivían, fueron llamados 
los-siete sábios de Grecia. Eraii'estos:. Táles 
de, Mileto, Solon ateniense, Quilon lacede- 
mbnio, Pitaco, .Bia;s, -Gleóbulo y Periandro; 
y-siendo d''áles, reputado por el mas.sábio (I), 
le;> fueron' entregadas/ las famosas trévedes: 
pero^Páles se las mandó á Bias, á quiemtenia 
pormas sábio, éste ias'rehusó remitiendose-

(í)' Táles de Miletb se dice que fué el primero que 
introdujo en Grecia el estudio de la Geometría; que 
observó los fenómenos atmosféricos; y finalmente, 
preguntado qué .era lo mas difícil al entendimiento 
humano, respondió: «conocerle el h o m b r e  á s i  
Los délficos grabaron desde entonces esta inscrip­
ción en el frontispicio del templo de Délfos: «
Yvu)0i (TEoíuTÓv—nosc  ̂te  i f s u r n ^ c o n ó c e t e  á  t i  7 n ism o ,
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las á Pitaco, y así fueron pasando de uno á 
otro, Yolviéndo á parar á manos de Tales, 
quien las ofreció entonces al dios Apolo: 
colocáronse, pues, en el templo, y cubrién­
dolas con la piel de la serpiente Pitón, reci­
bieron el nombre de ín'poí/e (1), sirviendo 
de asiento á la Pitonisa.

70. Eepreséntase á Apolo bajola forma 
de un hermoso jóven imberbe, con larga 
cabellera desplegada, coronado de laurel, 
resplandeciendo por su vestido de oro, y 
teniendo en la mano derecha el arco y las 
flechas, yen  la izquierda una cítara ó la 
lira de siete cuerdas que representan igual 
número de planetas cuya armonía rige. 
Alguna vez se le pinta con el broquel ó 
escudo á un lado, y las tres Gracias al otro: 
otras veces, se vó acompañado de las Horas, 
del genio délas bellas artes, y llevando á 
sus plantas un cisne.

71. Apolo es el símbolo del sol: por esto 
es hermano de Diana—la luna, ó hijo de

(i) Entre los latinos se llamó Cortina, de co7'ium 
-cuerno ó piel de un animal.
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Latona—la noche. Si se le atribuye la in­
vención de las ciencias y de las artes, es 
por la luz que de él emana: si se le considera 
padre de la medicina, por lo saludable y 
hasta necesario que es el sol parala con­
servación de la salud: si enseña el arte de 
vaticinar, es porque la luz solar descubre y 
pone en claro las cosas ocultas; y final­
mente la maestría en disparar las flechas 
conviene también á Apolo, como sol que 
despide sus rayos sobre la tierra á manera 
de flechas, que por su longitud se le pinta 
con larga cabellera desplegada.

72. El culto que se tributaba á Apolo era 
general y muy solemne entre los antiguos 
paganos. Los himnos que sé Cantaban en 
loor de este dios, cuya hermosura prover­
bial hizo que se le considerara como el tipo 
déla varonil belleza (1), se llamaban pajan 
en griego itaiáv que, según antes hemos 
dicho, significa canto de motoria-, tal era, 
la voz con que era animado por su ma-

(1) Belveder supo representar en su Apolo toda 
la Ibelleza de este dios.

t i '
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dre y por los espectadores al combatir coiitra 
la serpiente Pitón. Inmolábase en sus alta­
res u n . cordero blanco, y se le hacían des­
pues libaciones con aceite y leche.

73. Las demás cosas'que se ofrecían á 
Apolo, nos hacen también distinguir en el 
mismo al sol: la Oliva, que no puede con­
servarse en regiones frias y muy distantes 
de este luminar: q\ Laurel, por su naturaleza 
cálida, aunque siempre verde y sin enveje­
cer jamás: el Águila j  Gavilán, p’or sus Ojos 
perspicacescomo'losdel sol: elíja/¿o, por salu­
darle con sus cantos al amanecer el dial'la

por sus continuos y proiuugauus 
chirridos, cuando mas calienta; y el Cisne, el 
Cuervo y el Grifo, por valerse de ellos los 
paganos para adivinar por conjeturas,'su­
poniendo que dichos animales habían reci­
bido, este don del mismo sol.

74. Los templos que se dedicaron á: 
lo fueron infinitos, pero el mas famoso 
todos fué el de Délfos por su renombrado 
oráculo; el de Délos, en dónde se celebraban 
los juegos Pítios; y el del monte, Soracto 
divos sacerdotes andaban; descalzos .sobre

i
'A'
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encendidos braseros.—Célebre y muy famo­
sa filó también la estatua de Apolo colocadá 
á la entrada del puerto de Rodas con los 
piós fijos en cada uno de los dos éstremos 
del muelle: construyóla Cáres de Lindo em­
pleando doce años en su construcción, y 
era de tan enorme magnitud, que lós navios 
que entraban en el puerto pasaban á vela 
desplegada por debajo de sus piernas. Lla­
mábase el Coloso de Rodas; tenia de altura 
setenta codos—ciento cinco piés—-y Labia 
pocos hombres capaces de abrazar su dedo 
pulgar. Este Co/oío fue tenido por una de 
las siete maravillas del mundo (1). Sesenta 
y seis años despues de su construcción, fue 
derribado por un gran terremoto.

75. Para terminar la fabulosa historia 
de Apolo, bástanos decir con el Sr.’ Escosu- 
ra, que fué el mas bello, el mas entendido

(1) Las otras seis maravillas fueron: el templo 
de Diana en Efeso, el Mausoléo ó sepulcro de Mau­
solo rey de Caria, la estatua de Júpiter Olímpico 
construida por Lidias, los muros de_ Babilonia man­
dados construir por Semiramis, las pirámides de 

^Egipto, y el palacio de Ciro, rey de los Médos.
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y el mas popular de los dioses gentílicos; y 
cuando las deidades todas del paganismo 
yacian liumilladas en el polvo, él conserva­
ba ilimitado imperio en los dominios de la 
imaginación, teniendo por sacerdotes y  mi­
nistros á los mas ilustres vates de todas
épocas y paises.

MERCURIO.

;
{j ' "

I

76. Hijo de Júpiter y de Maya, fue Mer­
curio uno de los dioses de peor índole que 
hubo en el Olimpo.—̂Cuentan que Juno dio 

^de mamar un dia á este dios á pesar del odio 
que le tenia por su nacimiento, y que an­
sioso Mercurio, llenóse tanto la boca, que 

. vertió la leche por el cielo, formando lo que 
hoy dia* se conoce con el nombre de ma 
láctea.

77. La inclinación de Mercurio al robo 
se deja conocer desde el momento en que 
nace. Harta el ceñidor á Vénus, la espada á 
Marte, el tridente á Neptuno, arrebata el 
carcaj á la tímida Cupido, y hasta intenta 
robar el cetro de su padre. Júpiter entonces,

(n

í *  •
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viendo,que nada hay seguro en el Olimpo, 
mandóle desterrado á la tierra. Encuentra 
por aquí á su hermano Apolo ̂ y le roba el 
ganado que apacentaba: laméntase éste, y 
mientras que amenaza á Mercurio para que 
le devuelva los bueyes, ad vierte que le estaba 
robando la cítara: va entonces á echar mano 
de sus flechas, y se encuentra que ya se las 
habia robado también. Toda la indignación 
de Apolo convirtióse en prolongada risa, con­
siderando lagran destreza de su hermano:.

- Habia visto el robo, iin pastor llama­
do : Bato, y suplicóle Mercurio que no :1o 
digera, regalándole una vaca, 
guardar secreto; mas queriendo Mercurio ' 
probar su fé, trasformóse,en otra persona, y  
representó de nuevo preguntando por los 
bueyes que hablan sido robados, Bato res­
pondió que nada sabia. ínstale Mercurio 
á que digera verdad regalándole dos vacas, 
y ya entónces el ambicioso Bato,- vi endo du­
plicado el premio, indicó el lugar donde se 
hallaban los' bueyes, y  en castigo de' síi. per­
fidia quedó instantáneamente convertido; en, 
estátua de piedra, que, bajo el nombre^de

5
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/ncíí’cB, fue colocada en las encrucijadas de 
los caminos y de las calles, en a;deman de 
indidar con el dedo la dirección que debian
tomar los transeuntes (1).

79 . : La agilidad y destreza de Mercurio 
para el robo, le valió el dictado de dios tute­
lar de los ladrones.

80. Dedicóse así mismo al comercio, y 
dió también en éste ramo pruebas de ex­
traordinaria habilidad, siendo el primero 
que enseñó á comprar, vender, permutar,
y toda clase :de; tratos y transacciones co­
merciales, inventando lós pesos y medidas. 
De aquí el llamarse Mercurio (2) entre los
Eomanos, y el ser considerado igualmente
como dios de los negociantes y del comercio

%

en

(1) Así lo refiere Ovidio. Metam. 3. v. *703,
At Battus; postquam est fnerces gemiñata; sub illis 

Montibus, inquit, erunt; et erant sub montibus illis. 
Risit Atlantiades: ¿et me mihi, perfide, prodisl 
¿Me'mihi prodis? c t̂: perjuraque pectora vertit 
In durum cilicem, qui nuric qiiqque dicitur Index. 
‘■̂ '(1) De la dicmon laM a mercis, que signi­
fica mercancíá:./

>
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81. . Iba ya sintiendo Júpiter la falta de

(*

Mercurio, y llamóle al Olimpo para tener en 
él un guarda constante de la altiva Juno, y 
un servidor en sus amores, que no se desde­
ñase de acompañarle á las nocturnas citas. 
Hilóle además mensajero de los dioses, cria­
do y ministro del Olimpo, estando por con­
siguiente á su cargo barrer y fregar, hacer 
las camas, y ejercer otros servicios humil­
des. Tenia igualmente á su euidado estar 
junto á los que iban á morir, para soltar en­
seguida las almas dé la cárcel del cuerpo 
humano y conducirlas á los infiernos; y 
cuando estas habían cumplido ya el término 
señalado, bebían en el Letéo, rio cuyas 
aguas borraban la memoria de lo pasado: 
entonces Mercurio las restituía la vida, ha­
ciéndolas pasar á otros cuerpos; y de aquí 
la fábula en que se apoya la doctrina de la 
inetempsícosis ó trasmigración de las almas.

82. La fábula atribuye también á Mer­
curio la iiwencion de la Eetórica, de la Elp' 
cueiicia y de las Letras; y dándole asimismo 
la facultad de hablar todas las lenguas, y  el
conocimiento de los usos y ; costumbres de
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toáoslos pueblos, llegó á ser este dios el 
intérprete universal. Los griegos le llama­
ron 'Epp,?—//«mes, del verbo 'Eppveútó 
hermeneuo qne signiñca interpreto 6
con palabras-, y de aquí el ser tenido por dios
de los retórieos y de los oradores.

83. De los amores de Mercurio con Vé-
que nació uermafroatia (̂ ij, joven 

de muy Hermosa figura, pero tan insensible 
álos tiros del amor, que Habióndose prenda­
do dé él la ñinía Salmacis, rechazóla cuan-  ̂
tas véce^ intentara cautivar su corazón. Un

en en una
fuéhte, echóse Salmacis al agua, y no pu- 
díendo vencer aun do este modo al hermoso 
joven, suplicóla ninfa á los dioses y consi­
guió, que refundieran á los dósen un sólo
cuerpo. Viéndose Hermáfrodita de tal modó
trasformadó, quiso para consuelo de sú afiic- 
cion tener en el mundo quien lé pareciera, 
y pidió á súS padres que todo aquel que be­
biese a^ua de aquella fuente, quedase'íín-

)  I '

V  t

(1) Kombre compíiesto de Hennes y Afrodita, o
sea Mercurio y  Vénus.

i.  A
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(Irógino como él, es decir, medio hombre y 
medio mujer: así quedó establecido, según 
vemos á cada paso, por habérsele otorgado
lo, que pedia.

84. Varias fueron las denominaciones
que se aplicaron á este dios: llamóse Dolius 
por su destreza en el disimulo y en el enga­
ño:: Agoraus en su calidad de numen de los 
mercados: iVomráx : por ser el dios de la elo­
cuencia: Vialis'como protector de los cami­
nos; y rr/ceps por ejercer su ministerio en 
tres puntos distintos: en el cielo, en la 
tierra y en los infiernos. ;

85. Represéntase á Mercurio desnudo ba­
jo :1a íorma de un joven alegre, de ojos ;yiyos 
y,perspicaces, esbelto detalle y  robusto de 
formas: tiene; una mejilla: negra y otra de 
color de oro, el cabello mitad; blanco y mi­
tad:negror atas en. la cabeza y en los taló- 
nesy :porque siendo mensajero ;y criado de 
ios dioses, mas bien que correr, debe volar. 
Llévala bolsa en una de las manos, ;y en la 
otra el caducéo,. quees una . vara de oro en­
roscada por. ¡dos serpientes. ¡El caducéo tie­
ne la virtud de adormecer, enviar sueños,
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y aun ponér término & la vida de los mor

86. Los pastores veneraban á Mercurio 
por miedo que le tenian, y colocaban á sus 
plantas un gallo, creyéndose seguros cuan­
do á la puerta de sus majadas babia una es­
tatua dé este dios. Ademas del gallo suele 
llevar Mercurio en la cabeza, á manera de 
petaso, una tortuga, y á su alrededor un 
perro, un Capricornio, un cáncer, un 
to, un escorpión y un ánade. Los mercade­
res hacinaban á sus pies fardos y telas de 
varios colores.

87. El caducéo simboliza también la fa-•  *  ̂ *
cuitad que Mercurio tenia de ajustar las 
paces, por lo cual se le representa alguna 
vez con cadenas de oro salióndole de la 

con las cuales aprisionaba los ánimos 
de: los que le oían, obligándoles á dirimir 
sus contiendas. De aquí provino el llamarse 
Cadwcefl/ores á ios enviados :para hacerlas 
paces j como /eczafoí ise-llamaban los comi­
sionados para declarar la guerra.

88 . Mercurio es el símbolo del sol, mien­
tras que este astro recorre el hemisferio



opuesto, es decir, desde que se pone hasta 
que

mes de ,en
el cual se celebraban'
este dios. ^

90. Los Eomanos solían juntar en una
misma ara las estátuas de Mercurio y de 
Minerva, á las que llamaban Hermathenas, 
haciendo á entrambos dioses dos saerificios 
de costumbre. Á Mercurio siempre se los

que habian pasado por un
___ i-—o inmolándole un becerro, y

ofreciéndole miel y leche, y principalmente 
las lenguas de las víctimas.

L l <

91. Soberbio, feroz é implacable; núihen 
cuya única ocupación consistía en los hor­
rores de la guerra ó en los placeres sensua­
les: tal era el dios Marte, habido por Júpi- 
ter en su esposa Juno, ó según cuenta Ovi­
dio, hijo de Juno sola sin el concurso de Jú-

l  ;

92. Dice en efecto la fábula, que admi-
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rada Juno, y recelosa dei modo como Júpiter 
pudo concebir y procrear por sí solo á Miner­
va,, quiso también tener un hijo sin concur­
so de varón. Fúése, pues, á tomar consejo 
de Occéano, y como se fatigara del camino, 
seiitóse á descansar casualmente en la puer­
ta déT jardin de la diosa Flora. Informada 
esta del motivo de aquel viaje, da ánimo á 
Juno, diciendo que tiene en su jardin una
flor tan prodigiosa, que su olor hace conce­
bir al instante á quién la toca con la punta 
de los dedos. Acto seguido entra Juno en el 
jardin,. toca la flordndicada, y al momento 
concibe y pare á Marte. Poco despues unió­
se este dios en matrimonio áBelona, llamada 
en lengua sabina Nerieña, de donde el nom­
bre Nerón que tomó la familia Claudia.

:93 . Sobre la vida y hechos de Marte, solo
pueden referirse infames-torpezas y horro­
rosos estragos ocasionados por inhumanas 
guerras entre los hombres. Su valor no tie­
ne límites: la victoria va generalmente uni- 
daV á su suerte, y se declara casi siempre á 
favor de la parte en que Marte se halla com-

sin embargo

V '  •

VI/

>

' >1
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aun algunas veces es vencido, como lo fné 
por los gigantes Otos y Efialto que le apri­
sionaron en un calabozo de bronce; de don­
de le libró Mercurio. -

94. Depravado y obsceno como todos los 
de su casta, í'ué también Marte inclinado al 
adulterio. Sabido es el que cometió con Vé- 
nus, habiendó caido ambos en el lazo que , 
á insinuación de Apolo, les tendió Vulcano, 
ocasionando con ello el escándalo consi­
guiente y  una gran risa entre los dioses. 
De aquel acto infame nació Hermiona, es­
posa de Cadmo, padre de la desdichada
Semele.

95. Unióse despues Marte á la ninfa Bis- 
tónides, de cuyo enlace nació Teréo , que, rei­
nando en Tracia, se casó con Progne, hija de 
Pandion rey de Atenas. Tenia Progne una 
hermosísima hermana virgen llamada Filo­
mela, y deseando tenerla algún tiempo á 
su lado, suplicó á Teréo que fuése por ella. 
Vá al efecto Teréo á Atenas, y presentán­
dose en el palacio de Pandion, se llevó á 
Filomela con consentimiento del 
pero ya que la tuvo fuera á alguna

L ^
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eia, de su casa, intenta seducirla, y como 
no pudiera. vencer la gran resistencia que 
su cuñada le opuso, la encierra en una cár­
cel, le corta la lengua, y  persuade luego á 
Progne que Filomela habia muerto. Llega, 
no obstante, á noticia déProgne.la crueldad 
de Teréo, y corre presurosa en busca de su 
querida hermana, á la cual libra de la pri­
sión, la conduce á casa sin saberlo Teréo, 
y toma á see:uida la mas atroz de las ven-^
ganzas: coge úna espada, degüella á su bi-

_ A »

jo Itis, j  haciéndole pedazos, sirve de cenai 
al padre la cafne del hijo asada. Llama Te­
réo á Itis en medio de la cena, j  descubierta 
la feroz atrocidad (1), arrójase furioso sobre 
Progne y Filomela que huyen veloces li­
brándose de una muerte segura. Compade­
cidos los dioses; convirtieron á Progne en

riña, á Filomela en ruiseñor, á " '
f .

*
Así Ovidio: Metam. 6. y. 655.

Intus habes quod poscis, aii (Progne). Circumspicit ille 
Átqüe ubi sit, qucerit, 'quoerentique üérumque vocanti 
Prosiluit,Ityosqiie caput: Philomela cruentum

» K «
in ora ' '' '  . K
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en Faisan, y Teréo quedó trasfomado en 
abubilla, la mas abominable de las aves.

Los Eomanos, para dar un origen di­
vino á los fundadores de su ciudad, creyeron 
que habiendo hallado Marte dormida á la 
Vestal Ilia ó Rhea Silvia, la hizo madre de 
Kómulo y .Remo.

97. El nombre Marte, que se dá á este 
dios, procede del latin üfarí, Martis, quod 
maribus in bello prwsit, por presidir a los va­
rones en

98. Llamóse también entre los Romanos
Quirinus, dé la dicción sabina que sig­
nifica lanza. Rómulo recibió igualmente el 
nombre Quirinus como hijo de Marte, y de 
aquí la denominación Quirites qao dió á 
los Romanos. " ; . ; , :

Igualmente recihió Marte la deno­
minación Gradivus, la cual hubo un 
templo en las afueras de Roma consagrado 
á Marte Gradivo, como repulsor de los ene­
migos. Habia otro templo dentro de la ciu­
dad que se consagró á Marte Quirino, como
guarda tranquiló de Roma.

Los griegos dieron á Marte el nom-
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bre '/kp^ri^~Ares, de una dicción que Si 
destruir. De ’̂ Ap'/ií—Am j  Tzayô ;—pagos, qae 
significa colina, proviene la palabra.Afeo- 
pago—colina de Marte. Era esta colina Un 
lugar elevado de Atenas en donde Marte, 
acusado por Neptuno de haber dado muerte 
á su hijo Halirrotio, pronunció en su propia 
defensa un discurso tan elocuente, que ha­
biendo cautivado el; ánimo de los jueces, 
quedó absuelto por el consejo de los dioses 
que allí se habia reunido para fallar. En 
aquel mismo sitio se estableció el Areopago, 
famoso tribunab cuyos jueces fueron llama­
dos Areopa^^to.

101. Eepreséntase á Marte bajo la forma 
de un varón corpulento, de: terrible aspecto 
y feroz mirada: desnudos cuerpo y espaldas;, 
el casco en la. cabeza, erizado el cabello y 
ferviente el pecho, que cubre una.coraza car­
gada de efigies de níónstruos , está montado 
en un carro tirado pór dos caballos dirigi­
dos por Belona: en la mano derecha tremola 
una lanza en actitud de acometer, anhelan­
do la matanza, respirando los incéndios 
y amenazando la ruina y la devastación.
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Acompañánle la Discordia y la Ira, el Terror 
y el Espanto.

102. Consagráronse á Marte el lobo por 
su ferocidad, el caballo por lo útil que es 
para la guerra, el grifo, el buitre y el gallo. 
Inmolábanse en sus sacrificios el caballo , el 
carnero, y á veces también los prisioneros de 
guerra. Eran sus sacerdotes los Sálios, que 
formaban en Roma un'colegio consagrado 
al culto de Marte, cuya influencia era gran­
de én la ciudad. Llevában por distintivo 
aquellos sacerdotes un pequeño escudo cir­
cular que llamaban semejanté al
escudo sagTado que decían haber caido del 
cielo, y recorrian las calles y las plazas daíi-

ñ

do saltos y chocándo los escudos.
«  ♦

103. Marte, comO símbolo del sol de pri-V  * *

mavera, que enardece la sángreles el dios 
de la guerra: por esto lleva en sí la ruina y 
la devastación, acompañándole la Discordia 
y la Ira, el Tefror y el Espanto.

>
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104. Hé aquí el dios mas alegre j  bu­
llicioso del paganismo, dios cuyo nacimien­
to es tan singular, como estraña su figura 
y raros todos los actos de su vida. .

105. Dice la fábula que estando Semele 
embarazada de Baco, sede antojó ver á Júpi­
ter en toda su majestad y pompa. Háeele al 
efecto; una viva súplica, y sin preveer. el , 
Tonante los deseos de su amada, jura por la; 
Estigia acceder á cuanto le pida. Pero bien 
pronto tuvo, que lamentarse al oir la exigen­
cia de Semele, y no pudiendo ya retirar su 
promesa, presentóse en el palacio de Cad­
mo, cuyo edificio ardió, como era consi­
guiente, muriendo cuantos, en el se halla­
ban. , Júpiter entonces solo procuró, salvar: 
la vida de- su hij o; y extrayéndole del vien­
tre de Semele en medio de horrorosos true­
nos y rayos, le encerró en uno de sus mus­
los, naciendo de aquí el dios Baco, que fué 
entregado desde luego á las ninfas Naiades, 
y educado despues por Sileno*

c

i
'  «

S
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106. Acerca de los hechos de Baco  ̂dicen

que emprendió una famosa expedición al 
Asia, j  que despues de haber conquistado 
la India j  subyugado á todos los demás 
pueblos del Oriente, plantó en uno de sus 
cabos dos columnas á semejanza de las de 
Hércules en Europa. En aquella célebre ex­
cursión civilizó Baco á los hombres que, 
errantes por los montes á manera de fieras, 
se. hacian la guerra mas atroz ó inhumana 
comiéndose los unos á los otros. Condujoles 
al conocimiento de los dioses, y les hizo 
grandes beneficios fundando ciudades, dán­
doles leyes y enseñándoles á cultivar los 
campos, y sobre todo á plantar viñas, á ela­
borar el vino, y  el modo de obtener la miel.

107. HízOse en Frigia muy amigo de Ba­
co el rey Midas, cuya desmedida ambición 
llevóle al extremo de pedir á este dios que se 
convirtiera en oro cuanto tocase. Midas con­
siguió por completo lo que habia pedido; 
pero viéndose privado de toda clase de man­
jares que se convertían en oro en cuanto 
los tocaba, hubiérase muerto de hámbre á 
no haber retirado Baco lo que el imbécil
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monarca creyó que era un beneficio: líí^ole 
layar al efecto en elPáctolo, quedando des- , 
de entonces convertidas en oro las arenas 
de aquel rio. ■ , ^

108. Conquistada la India y sometidas las
demás naciones del Oriente, quiso hacei un 
viage al rededor de l a ,Grecia; y embarcán­
dose con toda sugente, dirigió su rumbo 
liácia este pais clásico de los dioses. Mas al 
llegar á lá isla de Náxos, paso junto á la 
costay oyó las quejas de Ariadna, que, sobre 
un peñasco abandonada por reséo, lloraba 
desesperadamente su desventura. Enterne­
cido Baco de la iníeliz hija de Minos, se 
acerca á fin de consolarla, y logra borrar 
del corazón de aquella desdichada laimágen 
del pérfido Tesóo. Enamórase al̂  fin de
Ariadna y la hace su fiel esposa, viviendo-
dichoso en su nuevo estado, hasta que  ̂ el 
destino vino á arrebatarle el objeto de todo 
su cariño. Ariadna fué elevada al cielo y 
convertida en la costelacion que lleva su,̂
nombre. r  ̂ ¡ \

109v. Varios fueron los uombres que. se
aplicaron á este c]ios.—Idamóse Dionysim v

\  •'
i i
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Zííoní/so. poi'liabar nacido de Júpiter y cria­
do por las ninías del monte Niso: 52/bme,. 
porque sede representa unasvyeces bajo la
forma de un niño, y otras bajo la de un an­
ciano: .fiímeter, por haberle llevado Semele 
en el vientre, y Júpiter en uno de sus mus­
los: BnsJo, Dithyrambo, Demonio bueno, Liber 

, Lenéo, y otras muchas denomina­
ciones. - -

lio . Las cosas que se consagraron á Baco 
fueron principalmente la vid, la higuera, la 
hiedra, el abeto y el tejo:, entre los anima­
les, el dragón y la picaza. Inmolábanse en 
sus sacrificios el chivo ó macho cabrio, añi-

i

mal dañino á la vid, y el puerco javalí. Eran 
sacerdotes de Baco los Sátiros y los Silenos 
que solo se diferenciaban por su edad y es­
tado; y sacerdotisas-, las desenfrenadas Ba­
cantes; mujerío, furibundas ó i 
que, desnudo ' el cuerpo y suelto el cabe­
llo, corrían por los montes yrvalles con 
antorchas en la mano, dando feroces ala^ 
ridos.;

111. Dedicáronse á este dios infinidad de
fiestas , siendo las mas principales las llama-

' 6
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Bacanales, que se conocieron también con 

el nombre de orgías, de la dicción griega opŷ  
—orgue que significa cólera ó furor. Eran 
en efecto aquellas fiestas un verdadero 
furor: el escándalo y desenfreno de las pa­
siones no podían llegar á mas. En un prin­
cipio solo concurrían mujeres, efectuándose 
las fiestas en medio del dia en el mes de Fe­
brero: despues se mezclaron hombres, mu­
jeres y niños, confundiéndose todas las 
clases, .edades y condiciones. No faltaba nin­
gún género de torpeza y perversidad: come­
tíanse, bajo el pretexto de aquella sacrilega

1‘ios, emponzoña­
mientos, parricidios, y otras mil venganzas
y maldades, 
hubo 
edicto,' 
niciosas.'

112. De

ya á tal extremo, que 
que 0l senado diera un

tan per­

no obstante, nació el tea-1

tro én Grecia. La antigua comedia uo reco­
noce otro origen. Los misterios 'que se re­
presentaban en las bacanales y demás fies­
tas consagradas á Baco, y los coros que 
sé entonaban desnues en alabanza de éste

’ ü
* • ♦ I
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dios, ocasionaron las primeras representa­
ciones teatrales.

113. Bacoes el dios de los ébrios, y, como
dios, el primer gefe y general de los embria­
gados. Represéntasele, ya bajo la forma de 
un niño, ya bajo la de ún adulto de feo y
torpe continente, desnudo decuerpo, y de 
semblante rubicundo y lascivo: obeso, cra­
puloso y completamente ebrio, vámon-tado 
sobre un asno, apoyándose en algunaBacan- 
te; lleva en la mano un tirso en lugar de 
cetro, y en su cabeza con cuernos una coro­
na de pámpanos y hiedra. Algunas veces se 
le representa como coriquistador sobre un
carro tirado por tigres, panteras ó leones, 
y acompañado de multitud de Sátiros y Ba­
cantes, cerrando esta cohorte Sileno sentado 
sohre un pollino.

114. Este dios como imágen simbólica 
del sol de otoño é invierno, representa exac­
tamente el vino. Baco es extraido del vientre 
de su madre Semele entre rayos y truenos, á 
la manera que se extrae el vino de una cuha 
entre riñas, pendencias y grande estrépito. 
Es entregado al cuidado de las Naiades,
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ninfas de los ríos y de las fuentes, á seíiie-' 
janza de lo que se hace con el YÍno cuando 
se le echa agua: y  por último se hace cargo 
de su educación Sileno que es un gran be­
bedor de vino. Por los efectos que produce 
el vino, es Baco el mas alegre y  bullicioso 
de los dioses, y también el mas embrutecido: 
está desnudo y coronado de pámpanos y 
hiedra; es niño y anciano, pero siempre cor- 
nudo,  ̂por cuanto los cuérnos servían en un 
principio para beber vino. Finalmente, todos 
los atributos, ritos y fiestas consagradas á 
este.dios, designan bien, los efectos de la
cosa de que era símbolo ó imágen represen­
tativa. í- c
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JUNO.

115. Hija de Saturno y de Ópis ó Rheá,
nació 
en la 
tras fue

de un mismo parto con Júpiter
rmaneció mieii- 

. Criáronla las ninfas. Per- 
símna y Aerea, ó según Ovidio, las hijas 
de Occéano. Homero dice que Juno nació en 

s, y que fuó criada por Occéano y

116. .. Cuenta la fábula, que Juno reunió 
en sí toda la majestad de la mas augusta 
de las diosas, y que la gracia y belleza de 
su rostro * el esplendor y elegancia. dé̂  su 
cuerpo, la magnificencia y justa proporción 
de todas sus partes, atractivos vehementes 
para el amor y las delicias, no pudieron mé- 
nos de arrebatar á Júpiter, tan inclinado de
suyo á los placeres sensuales. Mas no siendo 
posible al padre de los dioses cautivar el 
corazón de su hermana Juno, trasformóse
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en cuclillo, que revoloteando fuó apararse
sobre las rodillas de la diosa. Tomólo esta, 
y al abrigarlo en su seno para resguardarlo, 
satisfizo Júpiter su ardorosa pasión, y se 
hizo dueño del amor de Juno. Casáronse 
despues los dos hermanos, y queriendo Jú­
piter dar un testimonio dó su formal enlace, 
celebró sus bodas á presencia de todos los
dioses, convocados al efecto por Mercurio. 
Solo la ninfa Quelonéa dejó de asistir al ban­
quete, por cuya falta voló Mercurio á la 
orilla del rio donde aquella moraba, y ha­
llándola muy sosegada dentro de su habi­
tación, precipitóla en las aguas 
convertida en tortuga, condenada á arras­
trar eternamente su casa , y >á ser el símbo­
lo del silencio. 1 T' •

117. Juno , hermana y esposa de Júpi­
te r , titulóse desde entonces reina délos dio­
ses (1). . La ninfa Iris, hija de Taumante y
Electra, y. hernaaná de las Harpías, fué

A‘SÍ Virgilio: ^ n . lib. l.° v. 46.
mA si ego quee divwn incedo regina y Jovisque

Et soror et conjux...,>>
% *

' i . , í
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8U 6SpCülcll̂  müUttcijcra , y AígOS , el dc los
cien ojos, estuvo fiel á sus ó.rdenes.
. 118. Fingen los poetas á Juno de un 

caráctei* soberbio, altivo y dominante, y 
tan orgullosa y vengativa, que guardaba 
en su pecho eterno odio, no ya sólo álos que 
.ofendian su arrogancia, sino á los hijos, y 
parientes de estos, y aun á,los que eran de 
la mismanacion ó secta. Sabido es la parte 
tan activa que tomó en favor de los grieg’os 
en la guerra de Troya, y de qué manera 
persiguió á Eneas y demás troyanos, solo 
porque lo era Páris, á quien jamás perdonó 
el: SOnrqfo de no haber adjudicado á ella la 
célebre manzana de oro, que la Discordia 
arrojó para la mas hermosa en las bodas de 
Téthis y Pelée.

119. Pero la pasión que mas dominaba á 
Juno eran los celos, los cuales contribuia 
á aumentar de un modo extraordinario la 
conducta de Júpiter, cuya infidelidad heria
á Juno en io mas íntimo de su corazon; de

*  *  , *  *

aquí los grandes disgustos; entre marido y 
mujer que reñian á cada paso, siendo el 
matrimonio peor avenido del mundo.

/
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120, Juno se vengaba de sus rivales d t 

la manera mas cruel j  
do que Io correspondía a-los amores-de Jú- 

, bajó del cielo á buscar á su rival al 
mismo en que solia juntarse con su ma­

rido. Siente Júpiter Ios-pasos de su esposa, y 
para evitar la riña, trasforma á lo en unava- 
cá muy. blanca. Preséntase Juno, entra en 
sospecha del engaño, y pide á Júpiter que le 
regale aquella vaca tan hermosa. Júpiter 
accede á fin de no áunientar las sospechas 
y los- celos de su mujer, que 
dueña de la vaca, la entreg^ó al cuidado de 

^os, de aquel fiel guardián que , tenien­
do cien ojos , solo cerra

los demás. Difícil era ya
librar á lo déla molesta vigilancia deÁrgos; 
pero Júpiter eñcomendó' el .asunto = á Mercu­
rio, y este agilísimo dios, eonSig 
hacer dormir completaníente á Árgos al 
dulce sonido de la flauta , mata á este I

ble guardián y  - se lleva la vaca: Júpiter en 
tonces restituyó á lo á su 
pero la vengativa Juno expuso alas Furias á 
su rival, qué,- incesantemente per;

1»<5



huyó á Egipto, en donde fué venerada por 
diosa bajo el nombre de Isis, y convirtió á 
Argos en pavo real, que conservó siempre á 
su lado i entretegiéndole los ojos en la cola.

121. Era ésta diosa naturalmente esté- 
ril; y este defecto la desesperaba, hacién­
dola vivir en continuo y amargó despecho. 
Quería tener hijos y no dormía; pero ya al 
fin encontró medios hábiles , y ̂ concibió á 
Marte del contactó de una flor (parf. 92), á 
Vulcano del sopló del viento', y a Hebe, de

ügas silvéStrés en un gran 
féstin que hubo entre los dioses. Hebe nació 
natüralníente fresca , y tan hermosa y gala­
na, ̂ ^üe, prendado Jtipitér de SU gentil be­
lleza, hmolafliosa de la juventud, y la dió el 
cargo de suministrar' éf néctar en los bam 
quetes^fle'dós dioses n pero cornó se 
un dia ál tiempo de verter eií las copas el 
divino licor, y  cayese al suelo de la manera

ly déslioh'esta, moviendo á risa á
cuantos se hallaban'séntadós a la mesa,

'  '  . « .
Júpiter, la depusq de su empleo, 

y coiocoi en su lugar al jóven Ganimedes 
(parf. 40)i - •’ '
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122. Apesar de todo, los celos, la ira

la venganza seguían dominando á Juno 
hasta el extremo de poner á’Júpiter mismo 
en el mas grave conflicto. Con objeto de 
vengarse contra las infidelidades de sues- 
poso , pidió un dia á Saturno el funesto hue­
vo que produjo á Tiféol, mónstruo tan terri­
ble, que, habiendo desvastado el cielo y la 
tierra, ataco á Júpiter de la manera mas 
impetuosa (parf. 34). Conjuró despues con 
Neptuno, Minerva y demás dioses rebeldes 
á su marido, para destronar y arrojar al 
mismo del Olimpo ; pero descubierta la 
conspiración, cogió Júpiter á su. esposa, 
y , sin ningún género de contemplaciones, 
colgóla del cielo en el espacio, atándola, á 
los piés dos pesados yunques. Quiso Vulcano 
intei’venir en favor de su madre, y dióle 
Júpiter un puntapié ta l,- que le echó rodando 
á la tierra , viniendo á caer un gran porrazo 
en la isla de Lémnos, y quedando para siem­
pre, cojo el desdichado.

123. Separóse por fin Juno del matrimo­
nio, y se retiró á Sámos con el propósito de 
no volver mas al lado de su marido. Pero

/ ..  .  5 >.r.
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Júpiter, que cónoeia bien él orgulloso ca­
rácter de su hermana y esposa, mandó ha­
cer, por consejo del rey Citeroh una estatua, 
y dispuso que , vestida con magnífico ropa­
je, fuese paseada por todo el mundo en un 
soberbio carro, publicándose que aquella era 
la hermosa Platea, hija de Asopo, y futura 
esposa del padre de los dioses. Corre este
rúnior por todas partes, y en cuanto llegó á 
oidos de Juno,' sale' ésta muy irritada al en­
cuentro de la supuesta Platéa, arrójase sobre 
la misma, rásgale los vestidos dejándola 
desnuda, y conocido el engaño, dióla por 
reir, y se reconcilió con su marido.

124. 'Varias son las denominaciones bajo 
las cuales es conocida entre los poetas la

4 *  *  *

diosa Juno.
125. Llamáronla Argiva, de la ciudad de 

3 , en donde se celebraban eii su honor
más solemnes, inmolándose en 

aras de la diosa cien bueyes,
tomó el nombre deiffecátoffláe.

^Calendaría se llamó porque era invocada
el dia de las calendasv ó sea, el primero de 
cada mes.



V

93
— Ca^Toiina  ̂ por la memoria de un hecho 

muy notable acaecido el dia de las nonas 
de Julio, que se llamaron nonas caiprotims.̂

—Cinooia, por el cingulo ó cinto que llega­
ban las mujeres,. las cuales ■ se desceñían 
cuando quedaban embarazadas : de aquí; la 
dicción quiere áQoiv, desceñida, que
se aplica al .estado de preñez: dé la mujer. 
Efectuábase esto por consejo de Juno, abo­
gada de las embarazadas ,ó mujeres en­
cintas.
— Egeria , denominación bajo la cual era 
honrada Juno por la^mujeres, por creer que 
lasfavorecia en sus partos,: ;

-^Lucina, por la luz que se ereia daba la 
diosa Juno á ios,que nacian.

—Fluon îa, porque la consideraban como
protectora de los menstruos. ; ;

-^Fébrua, por alusión al mes; de-Febrero 
en que se' hacían Ips .sacrificios á la diosa 
Juno , y :laS; grandes fiestas-conocidas -con- 
el nombre de causa de los‘ Lu-
percos, ó^,Sacerdotes del;dios Pan ,; que, des­
nudos y con el cinto de Juno en las mano^  ̂
corrían por la ciudad, dando golpes á las mu-

i

\
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jeres, creyendo que con este rito las purífi-
/ ^ o  V v Q * n  T i  Q  A l  ¿ n  r l Á l  n  ^  a  J  ^

las un parto feliz.
-^ünxia, dól verbo ungere-^^uníar > por 

cuanto los novios untaban el día de sus bo­
das los postes de las puertas de sus mujeres;
y de aquí la dicción u'nxór y uxor^la mujer.

126. Bajo todas estas denominaciones y 
aun otras muchas-, como Prónuba, Sospüa, 
Jufftt, Optgena, etc. , conocida la hermana
y esposa de Júpiter, ó sea, la reina de los 
dioses , á la cual llamaron los latinos Juno, 

juvans omnes , quiere.decir, que ayuda á
todas las mujeres, como que era la gran ca­
samentera ó protectora de los casamien­
tos , y abogada de las embarazadas y de los

127. Represéntase generalmente á la
diosa Juno bajo la 'figura de una, arrogante 
y linda : matrona , vestida de púrpura con 
diadema en la freote y cetro en la mano, 
sobre una carroza tirada por dos pavos rea­
les y precedida de la ninfa Iris, su especial 
mensajera.

128. Su culto estaba extendido por todo
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el mundo como el de Júpiter, pero las fiestas 
mas solemnes se las hacían en Argos, Samos
y Cartago. . . -

129. Juno es la representación simbóli­
ca del aire atmosférico, al cual conviene 
perfectamente la altivez y la arrogancia; 
la soberbia, la violencia, la iracundia y de­
más cualidades características de esta diosa. 
Llamóse en , griego -H p a -^ ra  de cuya,j 
palabra, haciendo primera la a ultima, le-, |  
r e s u l t a , e l  aire; y de aquí el ser^ 
Juno hermana y esposa de Júpiter.que repre-: s 
senta el éter ó fuego etéreo, con el cual se ,
halla combinado, el aire en , continua lucha y, ,
movimiento.

130 Varron dice que Juno es la i leri a; ,;;
V Júpiter el Cielo , de cuyo enlace, ó sea,f|
de los inñujos del Cielo sobre los vaporesy
de la Tierra, provienen todas las cosas, y ív 

131. Hay por _último quien asegura qu§' ; 
Juno és la Luna, y aun algunos; dicen.que^
por Juno deben entenderse las riquezas.:
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m in:^rva  ó p íl a s
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132. Cuenta ){J fábula, que Minerva na­
ció del cerebro dá. Júpiter, el cual se hizo- 
embarazado de la dlibeza á consecuencia de 
haberse tragado á lé. diosa Métis que se ha­
llaba encinta (parf. 38), Ó según otros, por 
el sentimiento que el padre de los dio­
ses de no haber hijos ep su esposa Juno. De 
cualquier modo que elío sea, resulta, que 
hallándose Júpiter pararparir, llamó á Vul­
cano á fin de'quele sirviera de Comadrón, y 
tomando este, una hacha, comenzó á dar 
golpes en la frente del Tonante hasta que, 
dejándole abierta la cabeza y paso franco 
para salir Minerva, nació esta diosa, no 
cual niña tierna y desnuda, sino mujer va­
ronil y armada de punta en blanco.

133. Dedicóse desde luego Minerva á la
guerra, que inventó, presidiendo los comba­
tes y peleando cual fiera Belona al lado de - 
Marte. Atribuyóse además á esta diosa la
invención de muchas artes, de la ciencia de
los números y  délas letras, declarándose
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protectora de toda clase de adelantos cien-
tíficos y ni9-t6rÍ3'fcS' /   ̂ . . • i j

134 Conservó al efecto su virginidad, ■
Que defendió á punta de,panza, contoa los
baques de yulcano que
la Disputó á Neptuno el firemio de da? 110̂  ,
bre á la ciudad fundadajppor Gécro^ ^

r ita b : u n a* » s . n>« «  ¡  ̂ “

t  su triden te , y IpooiendoM iner^e^

S , d e c la ré  po. ;suya la - o t e . - y  d.„
á la Ciudad su propio nombre (1) llaman ,

s ^

‘̂ Ts^^Tcompañó á Perseo y á otros 
en sus largas y
virtió en serpientes los dorados cabellos , ,.
S id u s a ,e n « t í g o d e W a « d ^ a d < ^ ^ ^

S  en araña á  una donoella de Celotop ,

K v

:ñ

t

llamó en griego
T S i ^ ' a e  la nlndad fundada por :

y de aĉ ui 
crope.
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llamada Aragne, por haber querido compe­
tir á teger cou ella, que érala maestra é 
inventora del huso y de la rueca.

136. La diosa Minerva se llamó también
Pálas, de ™a dicción griega que significa vi­
brar la lanza (1); y de aquí proviene el nom­
bre Paladión Aaáo á la estátua de Minerva 
que se guardaba en el alcázar de Troya.

137. Los griegos dieron á Minerva’ el
nombre 'k%-r^ya~Athena, del verbo 
-atheladsein—jiue significa no tomar el pecho 
porque habiendo nacido esta diosa mujer he­
cha, dejó de ser amamantada. Sehun otros
el nombre ’A9^vS-i/Ae««-proviene del ver ’
bo sujeto á la
sermdumbre, por cuanto el verdadero sabio
vive, segundos estóicos, de una manera li­
bre e independiente,

138. Otra de las
nerva es PaWAewoí, que
de aquí e l^ r^ ,« o « , uom lrel^e se
templo de Minerva en “  ■

hés de, Mi-

,(1) _ ’A tTÓ -TOQ TTáXXstV *

doru-de vibrar la lanza. '
i



98
139. Llamóse además Armipotens y Selo- 

na, como diosa de la guerra y compañera- 
de Marte: Glaucope, por tener los ojos im­
ponentes, y como los de la lechuza: rnto- 
nia, por la laguna Triton, donde se apareció 
por primera vez á los hombres.

140. Eepresóntase á Minerva bajo la 
figura de una matrona varonil de aspecto 
aterrador, ojos garzos é imponentes, rostro 
ceñudo y  airado: armada , cual arrogante 
guerrero, lleva en la cabeza un yelmo o 
casco de oro con resplandecientes penachos, 
y cubre su cuerpo una gran cota de malla 
con escamas también de oro. Vibra en la 
derecha una gran lanza, y en la izquierda 
tiene un escudo de cristal, en cuyo centro 
se halla la horrorosa cabeza de Medusa con 
dos serpientes enlazadas entre sí.

141. Dedícanse á Minerva ól gallo y la
lechuza, cuyas aves lleva pintadas en cada 
uno de su s costados, y á veces en la punta 
de su casco. Adorna, por último, su frente 
una corona de ramo de oliva, fine, á pesar 
de ser el símbolo de la paz, está consagrada 
á Minerva, diosa déla guerra»

■) *
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con ello, que solo debe hacerse la guerra con 
objeto de obtener la paz.

142. El culto de Minerva se extendió en 
la mayor parte de las regiones del mundo; 
pero el mas solemne fue en Atenas y en Tro­
ya , en cuyas ciudades se hacian magnificas 
fiestas en honor de esta diosa.

143. Los poetas quisieron que por Miner­
va se entendiera la sabiduría ó exacto cono­
cimiento de todas las cosas. Tal es la repre­
sentación simbólica de ésta diosa, á la cual 
se hace nacer de la cabeza de Júpiter. Con­
sérvase siempre virgen, y aconseja sabia­
mente á los hombres la prudencia y mode­
ración en todas las cosas.

.  • k .
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VÉNUS.

144, Vénus es hija de la espuma del 
mar. Su nacimiento es singularmente mito­
lógico. Mutilado Urano por su hijo Saturno, 
comenzó á derramar sangre sohre las olas 
del m ar, formándose, al caer, una espuma 
blanca, y á seguida una columna de fuego 
de donde resultó la diosa Vénus. (parf. 11). 
Los habitantes de Páfos en la isla de Chipre 
fueron los primeros que, según Ovidio, vie­
ron nacer y salir del mar á Vénus desnuda 
sobre una concha', y llevada por á di­
cha ciudad: fue criada y educada allí mismo 
por las Horas, hijas de Júpiter, las cuales 
presentáronla despues en el cielo, y la ofre­
cieron á los dioses, que, prendados de su 
hermosura, la solicitaron todos á porfía, 
siendo al fin concedida á Vulcano que la ob­
tuvo por esposa.

145. Toda la fábula de Vénus no es mas 
que utía larga série de aventuras escanda­
losas , de actos obscenos y livianos. Entre­
gábase á los placeres sensuales de la mane-

j

$
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ra mas desenfrenada; j  para encubrir su 
deshonestidad, inventó ó introdujo en Chi­
pre la depravada costumbre de congregar 
mujeres públicas, de las cuales era la diosa y 
presidenta. Así llegó á ser aquella isla el
centro de corrupción, que se extendió des-
pües por todo el mundo, siendo Yónus la 
causa ocasional de todas las pestes y  gran­
des males producidos por la impureza de 
las costumbres. .

146. Y como si la completa hermosura 
de su rostro , la gracia y la belleza de todas 
sus partes no bastaran para fascinar á los 
dioses y a los hombres, á quienes se entre­
gaba sin distinción, llevaba Vénus á su 
lado al dios Cupido, niño lascivo, desnudo, 
alado, y con una venda en los ojos. Los poe­
tas fingen á,Cupido, dios del amor, hijo de 
la misma Vénus y Júpiter, ó según algu­
nos, de la.Noche y del Erebo. Asistente ó
compañero inseparable de su madre Vénus, 
vá Cupido armado con el arco y las flechas, 
en cuyo ejercicio es sumamente diestro é 
instruido. El poder de este dios es tan gran- 
de, que supera al de todos los demás: la mis-
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ma Vénus, su madre y señora, confiesa care­
cer de toda gracia, Y no poder óosa alguna 
sin el auxilio de su hijo Cupido (I)*

147. Fueron así misino compañeras de 
Vénus las tres Gracias, en griego XápiTSí— 
CMrites—llamadas Aglaia, Talla y Eufrosi- 
n a , hijas de Júpiter y Eurinoméa (parf. 38). 
Píntanlas niñas desnudas, ó con vestidos 
caprichosamente sueltos y  trasparentes, 
asidas entre sí de las manos, dando la es­
palda una de ellas, y la frente las Otras

148. Llevaba además consigo á su que 
rido Adonis, ínancebo de singular 
sura que servia 4, la diosa en sus deleites. 
Cazando un dia este hermoso joven, fué 
muerto por un javalí, y llorando Vénus sin 
consuelo tan grave pérdida, convirtió á su

en anía
149. Largo seria enumerar uno por uno 

todos los hechos de la mas obscena 
.diosas, y las funestas consecuencias

(1) - Así Yírg: A!:ñ. ,lib. 1. V. 664Í.̂  ̂ :•  '  •  j  V f
iVaíe, mece vires, rnéa magna poténtia.

..'  s
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los mismos venian á resultar siempre al gé-
í  '  * *

ñero de los mortales. Díganlo , entre otros 
muchísimos, Píramo y Tisbé, Hipomenes y 
Atalanta, Páris y Helena.

150. Eefiriéndonos á estos dos últimos,^ 4

cuenta la fábula, que bailándose encinta 
Hócuba, esposa de Príamo, rey de Troya, 
soñó que llevaba en su vientre una tea en­
cendida . Consultados los adivinos, respon­
dieron que efectivamente daría á luz un 
niño que babia de ser la causa del incendio 
y destrucción de Troya. Parió Hécuba, y su 
hijo fué expuesto, por mandato de Príanio, 
en el monte Ida, en donde recogido por unos 
pastores, criáronle ocultamente, le instru­
yeron, y le llamaron Páris. Iba creciendo 
Páris entre aquellos pastores, é hízose fa­
moso por su gran Valór, suma prudencia y 
moderación, y sobre todo por su extraordi­
naria equidad. Y como quiéra que en las bo­
das de Tétbis y Pelée fueran convidados to­
dos los dioses, menos la presentóse
esta, sin ser vista en el banquete, y arrojó 
sóbre la mesa una manzana de oro con la 
inscripción la mas hermom^y. De aquí
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la natural poiitrQversia entre las diosas que 
se hallaban presentes, reduciéndose por fin 
la cuestión á Juno , á Minerva y á Venus: 
y como no pudieran avenirse de ningún mo­
do, convinieron en remitirse al juicio de 
Páris, á quien fueron á buscar, ofreciéndole 
grandes dones. Junóle prometió el poder, 
Minerva la sabiduría, y Vénus la mas her­
mosa de las mujeres. .Sobornado Páris por 
la liviandad,, declaróse en favor de Vénus, 
á la cual adjudicó la famosa manzana de la 
Discordia,

151. Vénus cumplió exactamente su 
promesa. Eeconocido Páris por su padre 
Príamo, fué enviado con una grande arma­
da á recorrer la Grecia en calidad de emba­
jador; y como en Esparta fuese, alojado en 
el palacio del rey Menelao, aprovechando 
la ocasión, robó á su esposa Helena, que, 
siéndola mas hermosa de las mujeres, se 
llevó,á Troya en una de sus naves. De aquí 
provino aquella célebre guerra de los Grie­
gos : contra los Troyanos, guerra en 
tomaron parte todos los dioses del < 
y cuyos incidentes fueron trazadps de piano

' . V
I f

' . ' . ‘ á l
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maestra por Homero en su Ilíada, cpnclu- 
yóndose, despues 4e mil pestes, calamida­
des y desastres, al cabo de diez años, en 
que los Griegos se apoderaron de Troya, in­
cendiando la ciudad y arrasándola por com­
pleto.

152. ‘ Entre la multitud de hijos que hu­
bo Venus en sus nefandos enlaces, ocupan 
un lugar muy preferente los dioses Cupido 
é Himeneo, el famoso Hermafrodita (párra­
fo 83) que tuvo con Mercurio, Érix con Nep­
tuno, y Enéas con Anquises (1). Pero el 
mas célebre de todos fuó Príapo, al cual tuvo 
con Baco en Lampsaco, ciudad del Heles- 
ponto.

153. Las denominaciones, bajo las cua­
les es conocida la diosa Vénus entre los

, son muchísimas. Nosotros soló 
nos fijarémos en las mas comunes y princi­
pales.

154. Los griegos la llamaron 'Evaípa— 
Hetaira—amiga, porque por su voluntad jun-

(1) Aconsejamos en este puntp la detenida lectu 
ra dela fiñeída de Yirgilio. . i
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tábañse los amigos y amigas : bajo esta de­
nominación era honrada por los Atenien
ses.

—Ápaturia, es decir, enganosa, del verbo 
griego á-jiaTato—apatáo—yo engaño.

—Astarte y denominación bajo la cual era 
reverenciada en figura de estrella por los

que la llamaron también Diosa 
Siria con aplicación á la Luna.

—Idalia y  Acidalia, aludiendo al monte 
Idalo y á la fuente Acidalia que fueron con- 
sa^ados á Venus.

—Ciprim, Cipraj Cipria, por el culto que 
la ofrecian los de la isla de Chipre.

-^Giteréa , denominación muy común que 
se daba á Vénus , aludiendo á un magnífico 
templo que se consagró á esta diosa en lo 
alto del monte Citeréa (1).

—Ericina , por alusión á otro templo tam­
bién magnífico y muy famoso, que su hijo

(1) Así lo declara Virg. Mu. lib. 1. v. 680. 
Huno égo sopitum, somnó super dita Cithérá, 
Áut super Idalium, sacrata sede, recondam.

' f

\



Enéas levarító en honra de su madre en el 
moiite Érix de Sicilia (1).

—Marina ̂  haber nacido en la mar 
—Pafia, aludiendo á la ciudad de Páfos, 

en la cual era Vénus muy venerada, y cuyos 
sacrificios eran solo de incienso y flores (3).

—Ferhcordwv es decir, que vtielve los 
corazones, atrayendo á sí los cuidados de 
los hombres (4).

Los latinos la llaináron Vénus, de 
veniendo, porque acude viniendo bien á to­
das partes. Séneca dice que el nombre Vénus 
proviene de quasi vana res, por cuanto sus 
deleites son vanos é ilegítimos; pero según

>
(1) Horacio alude á Venus cuándo dice:

Sive tu mavis.j Erycina ridensj 
Quam jocus circumvolat et Cupido»♦  ̂ i  ♦

{%) Así Ausonio:
Ortá salo y suscepta solo, patre edita ccelo.

(3) ' V irg /^ n . lib. 1. v U l5 .
Tpsa Paphum sublimis ahit,‘sedesque revisit 

■ .Lceta suas, iibi templum üli^ centumque Sabao 
Thure calent arce, sertisque.recentibus halant.

(4) Así Ovidio:
Terapia jubet fieH Veneri; quibus ordine factis, 
'hide Venusy verso nomiria cbfdfe tenet.
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otros, Vmus, Veneris,,<i \x\%vq Aqcit; gracia, do­
naire, de donde Fewwí/a que significa Aer- 
mosa, etc.—Entre los griegos se . llamó
’AíppoSÍT'o—4/roí/íto—es decir , nacida de la 
espuma,

156. Eepreséntase á Venus bajo la figu­
ra de una joven muy hermosa, ligeramente
vestida y coronada de arrayan ó de várias 
flores. Píntanla, no obstante, de mil modos 
diferentes. Unas veces sobre una concha 
saliendo del mar; otras veces en: un .carro 
tirado por cisnes ó palomas, pero siempre 
con la sonrisaen los lábios. Suele llevar en la 
mano una concha , una manzana ó una 
ádormidera, y vá acompañada de su hijo 
Cupido, siguiéndola detrás las tres Gracias. 
Algunas veces vá también acompañada de
su querido Adóñis. '

157. Los principales templos consagra­
dos á esta diosa fueron los de Páfos, Guido,
Citeréa, Idalia, Érix y Amatonte. Ofrecían­
la en sacrificio las piernas de toda clase 
de víctimas, menos las del cerdo. Y final­
mente atribuíase á esta diosa un cinto ó 
ceñidor de varios colores, qué era el talis-

>
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man con que atraía á los dioses y á los hom­
bres (1).

158. Vénus, como diosa déla hermosura 
y de los. placeres; sensuales ̂  representa sim- 
bólicamentela vida voluntaria de los delei­
tes, y de toda;Clase de actos obscenos que 
conducen átorpes deseos é^arnales. Por esto 
vá acompañada de Cupido que es el dios del 
amor, y la representación simbólica del de­
seo de experimentar los placeres sensuales.

♦ ♦ M ^ /

(1) Algunos hacen derivar la palabra incesto del 
griego v.éaTOí;—/cesíos—que es e\ ceñidor de Vénus.

’  V r  ■
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LATONA.

159, Delenlace de la titánida Febea cen 
su hermano Oseos, hijos de Urano y Titea, 
nació Latona (1), hermosa diosa, que, sedu­
cida por Júpiter y detenida en su curso or­
dinario, concibió dos; hijos (parf. 50.)’Juno 
entonces, irritada contra Latona, arrojóla 
del Cielo, y la persiguió sobre la Tierra sin 
dejarla parar en parte ninguna. Á este efec­
to echó contra la misma a la sarpiente Pitón, 
y exasperada Latona de tan cruel persecu­
ción , acogióse á Neptuno, quien, haciendo 
brotar en medio del mar la isla de Délos, la 
ocultó allí, dándola asilo y lugar donde pa­
riese á la casta Diana y al rubicundo Apolo.

160. Libre Latona de su embarazo y de 
la tenaz persecución de la vengativa Juno,

(1) Palabra derivada del verbo griego XavOávtú— 
lanthano^que significa yo me oculto.

Latona es la representación simbólica de la noche 
ordinaria. Sus hijos Apolo y Diana no son mas que el 
Sol y la Luna.

k

•r
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emprendió sus viajes por el mundo, acom­
pañada siempre de sus hijos; y como al atra­
vesar la Licia, rendida, y fatigada por la 
sed, encontrase junto, á una fuente á unos 
rústicos, acercóse á ellos pidiéndoles agua 
para beber. Negáronsela aquellos aldeanos 
sin hacer caso de súplicas, y aun injuriaron 
á la diosa, enturbiando las aguas de la fuen­
te. Indignada entonces Latona, y no pudien- 
do sufrir aquella infamia, convirtió á los 
rústicos en ranas, las cuales arrojó al es-

161. Siguiendo despues su camino, en­
contróse frente á frente con el gigante Tício, 
hijo de Júpiter y de la Tierra* Era Tício de 
índole muy perversa, y como quisiera dete­
ner á Latona con objeto de seducirla, ar­
máronse Apolo y Diana, y dieron muerte al 
perverso gigante en los campos de Panope.

162. Hallóse también con Niobe, hija de 
Tántalo, y esposa de Anfión, rey de Tobas; 
y como se vanagloriase la muy presuntuosa 
reyna por su hermosura, por los grandes 
dones de fortuna, y principalmente por sus 
siete hijos y otras tantas hijas, aventajad!-
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simos todos por su ingemo y excelentes 
prendas personales, dejóse llevar de su va­
nidad hasta el extremo de menospreciar á 
Latona, creyéndose superior á la misma dio­
sa. Viéndose Latona despreciada de este 
modo, encomendó á sus hijos que ven-' 
gáran á la madre ; y tomando sus flechas 
Apolo y Diana, dirigiéronse al palacio de 

, á cuya vista mataron á todos sus. 
é hijas, y despues a! mismo Anfión, 

trasformando por último a Niohe en fria 
estatua de mármol, que principió á manar 
desde entonces una fuente de lágrimas,

 ̂ 163. Eepreséntase á Latona bajo la fi­
gura de una arrogante matrona, acompaña­
da por sus hijos Apolo y Diana. Júpiter la, 
hizo innlortaL colocándola en él número de;- 
los dioses celestes.

i  '  '  .  '  *
164. El culto dé esta diosa se líallába 

muy extendido, principalmente en la isla 
de Délos, en Argos, en las Gallas, y en otros

, que la honraban có­
mo una deidad terrible y sañuda contra sus
eñemigos

• I
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165. Lla;móseen griegoí'iEwc—jFoj-^y 
hija de Hyspeíion óHyperióñ y de la titáni-

cuyd
Helios y Selene (parf. 23-5.®), ó sean el Sol 
y la Luna, que aquí resultan ser hermanos 
de Eos ó la Aurora. Algunos dáh á esta por 

á Titan y á la Tierra; otros la llaman 
/'a/anftas , por creerla hija de Palante. De

sea, la* Aurora, 
precursora del Sol , y pifesidiendo al naci­
miento del día * es Mnid^ /por madre dé los 
Vientosy de dos. Astros i y  sale del Oriente

en su gran carroza de plata, que 
tiran dos caballos blancos de doradas cri­
nes

166.; Fingen los poetas
de

que
jóvenes muy her­

mosos llamados Gáfalo y Titon, los arrebató

(1)» .  f  • - . m  lib. VII. V . 25. . ‘
radiis iñárey éi éthére (xh

8

\
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al cielo. Hallábase Céfalo casado con Pro- 
cris á la cual amaba con ternura; y no pu- 
diendo Aurora obligarle con ningún género 
de persuasion.Háójóle volver al lado de su 
esposa. Sale Géfalo á caza, é ignorando 
que iPró'crisu’ecelosa le habia seguido y se

entre unas zarzas para no 
ser vista, mató á su mujer, creyendo que era , 
una fiera.' Esta desgracia entristeció á Cé  ̂
falo dé tál modo, que, ho pudiéndose (íonsó- 
lar, miirió dé pesadumbre; y Júpiter por in­
tercesión'de Aurora, colocó á Géfalo y Pró- 
cris en é l número de: los astros .

Titon, hijo de Laomedonte, y her­
manó dé Príamo, dejóse llevar de los halago^ 
de Aurora, con la cúal se unió en matrimo­
nio. Hubieron ún hijo llamado Memnon, que, 
habiendo ido á la guerra de Troya en auxi­
lio de Príamo, su tio, murió á manos de 
Aquíles en singular combate. Cuéntase qué 
en el lugar ínismo en qqe murió Memnon 
brotó una fuente que manaba sangre un dia 
al año, y  era el de la muerte de este ilustre 
caudillo, hijo de Aurora y Titon. Es también 
muy notable lo que se cuenta de la estátua

♦ l  > \
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de Memnon, levantada en el templo de Se­
rapis en Egipto. Era la estátua de mármol 
negro, y daba uri ̂ grito de alegría, como 
complaciéndose de la venida de sii madre la 
Aurora, cuando, á la salida de sol, llegaban 
los primeros/ráyos, y herían su boca; mas 
cuando el sol se ponía, despidiendo sus últi­
mos rayos, daba la misnia estátua un que­
jido, como doliéndose de la ausencia de su

168. La pasión de Aurora á su marido 
Titon fué tan grande que pidió a las Parcas 
le conservárári inmortal; pero" envejecido 
Titon y aburrid.0 de tan larga vida, rogó á 
Auróra le concediera la gracia de dejarle 
morir, y la diosa le convirtió én cigarra.

'  f: L 2
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1(J9. Llamáronse así los dioses que te­
nían su morada en la tierra. Entre estos ha-

* i  * '

bia unos que habitaban en las ciudades ó 
eii.lQS campos, como Saturno, Janq, Vulca­
no, Éolo, Momo, y las diosas Vesta, Cibeles, 
Góres, Thémis y las Musas. Mas habia otros 
que, teniendo su asiento ;eii los campos, y
en las selvas ó bosques, tomaron ql nombre 
de; dioses ; silvestres ó rústicos: tales eran.
Pan,. Silvano, Sileno, los Sátiros, los Faunos, 
Priapo, Aristéo, Término,- y las diosas Dia­
na, Páles, Flora, Pomona, Feronia, ó innu­
merables ninfas.

170. El mas antiguo de todos estos, y 
aun de los dioses celestes que hemos enu­
merado (parf. 28), era Saturno , que, nacido 
de Urano y Titéa, hijos del Éter (parfs. 8 y 9), 
dió origen á Júpiter, padre de los dioses. 
Los demás hijos de Urano, hermanos de Sa­
turno , procrearon la raza de los Titanes y

/ .
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otros dioses , según se 
fos 23 y24). ^

turno
la fábula dé Sa- 

veamos ahora lo que nos
cuenta la mitología de Jaiio

. Fue Jano, según algunos,
Cielo y  de Hecates; pero afirman otros con 
mayor fundamento haber sido engendrado 
por Apolo en la ninfa Creusa , hija deErec^ 
tréo , rey de Atenas.

con

ion a y se 
una co-

ís.; y

mayor esmero, e 
te , ■ emprendió un a ex 
estableció con sus 
marca”

el: primer rey de los 
que habiendo admitido y hospedado al-dios
Saturno, aprendió de este la manera de con-

^ • * *

su reino sobre excelentes bases, y
á sus vasallos, obte­

niendo además del mismo Satn?uo el don de 
recordar lo pasado y pemietrar en lo futuro.'
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Con estos; anteoedentes i*;éinó Jaso dé üná
• • “

manera admirable, hácieñdola féíicidad.de. ♦
los Aborígenes, ó primero^: pobladores del 
país; j  como fuese el primero en Italia que; 
mandó levantar templos y altares en honor 
de los dioses, enseñando el modo de hacerles 
sacrificios, con otras cosas muy necesarias 
y útiles, mereció despues y obtuvo la apo­
teosis.; (1).

173. Los Romanos creían, que el dios 
Jano se hallaba: en las puertas del Cielo que 
abría ó cerraba á su voluntad, de suerte que ; 
sin su pase no tenían entrada las súplicas 
que los hombres dirigian á los dioses. De 
aquí provino la costumbre de ,mo hacer sa­
crificio, alguno sin invocar primero al dios- 
Jano. Consagráronle,el primer mes del añô  
llamado; Enero, del. nombre' de;
este dios (2), ó igualmente eldía primero, de 
cada-uno de los doce meses del año ; razón

« ^ * •
(1) Apoteosis era, entre los gentiles, el acto de. 

poner á los hombres en la categoría de los dioses, y
de prestarles culto.

(3) De este iñisínó; nombre provieue- la dicción
•  '  '  '  '  •  *  '  .latina yanwa, qúe significa puerta.
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poi* la cual colocaban su imagen sobre un 
altar formado por doce aras con otros tantos 
nichos, y le distinguían con el oombre de 
Junonio, por caer bajo su dominio todas las 
calendas ó dias primeros de mes, los cuales
estaban consagrados á la diosa Juno.

174. Eepreséntase á Jano con dos caras; 
una de anciano con grandes barbas mirando 
kácia atrás, y otra de jóven imberbe que 
mira hácia adelante: la primera representa 
la memoria de lo pasado, y la segunda la 
previsión de lo venidero. Por esto le llama­
ron fi'meáífs—Gemino ó duplicado. Bifrons— 
Bifronte, y Bíceps—de dos cabezas. Tiene en 
la mano derecha una llave, y en la izquierda 
una vara, de donde la denominación de 
Clavigero.

175. Llamóse además Patulcio y Clausio, 
por alusión al templo consagrado á este dios 
por Numa Pompilio, templo cuyas puertas 
quedaban abiertas en tiempo de guerra, y 
cerradas en tiempo de paz. Habia en dicho 
templo una estátua de Jano Bifronte, man­
dada construir por Rómulo, primer rey de 
los Romanos, y Tácio, rey de los Sabinos, al
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hacer las paces estos dos pueblos; y como 
símbolo de la unión de dichos dos pueblos 
en uno solo, fuu colocada en el templo la 
estatua de Jano Bifronte,

176. Hace notar la historia de Roma, que 
durante setecientos años solo se cerró tres 
veces el templo de Jano: en tiempo de Nu- 
ma Pompilio; siendo cónsules Marco Attilio 
y  Tito Manlio, que hicieron la alianza con 
los Cartagineses ; y en tiempo de Augusto, 
despues de la victoria de ictñm.
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VULCANO

177. Hijo de la diosa Juno; fué Vulcano 
concebido del soplo del viento (parf. 121), 
habiéndole por consiguiente Juno sin el con­
curso de Júpiter.

178. Nació Vulcano sumamente feo; y ya 
sea por esto, ó por haberse querido entro­
meter un dia en las contiendas de su madre 
con Júpiter ,/ dióle este un puntillón que le 
echó rodando del Cielo. Vino Vulcano á la 
tierra, cayendo en la isla de Lénqnos; y 
del golpe que recibió al caer en el suelo, rom­
pióse un muslo, y quedó para siempre cojo el 
desdichado dios.

179. Agradecido al socorro de los Lóm- 
nios, establecióse Vulcano en aquella isla, 
y enseñóles la manera de ablandar el hierro 
por medio del fuego, fundando la herrería* y 
colocando sus fraguas, que se extendieron
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desde allí á las islas deLípari (1), y al inté^ 
rior del monte Etna.

180. Eran ministros de Vulcano, y traba­
jaban en sus fraguas, los cíclopes, llamados 
así (2), por tener un solo ojo de figura redon­
da, á manera de círculo, en medio déla fren­
te.Eran los cíclopes en número de ciento; 
pero los principales que trabajaban en las 
fraguas de Vulcano, ayudándole en su oficio 
de herrero, eran tres: Píramon, Paron te, y 
Esterope, que en unión con su maestro, for­
jaban toda clase de armas para los dioses y 
para los héroes. Entre sus obras mas aca­
badas merecen citarse con especial mención

♦ ^ »

el escudo de Aqtñles, el casco de , las ar­
maduras de Marte j  de Minerva, y sobre todo 
los rayos de Júpiter y con los cuales venció á 
los Titanes, Gigantes, y á cuantos móns- 
truos, sus terribles enemigos, se opusieron

(1) llállánse situadas en el niar Tirreno al norte
de Sicilia, formando un grupo de islas que se cono­
cieron también con el nombre de Eolia ó islas Vul- 
cáneas, famosas por sus grandes volcanes y elevados 
monteSk '

(2) De xóxXoc—c?/cíos—que significa cí'r.cwío.

I

I ' 

i

I ^I , 'k
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ai padíe de los dioses. Este, en recompensa 
de los trabajos de Vulcano, concedióle por 
mujer á Vénus, la mas hermosa de las dio­
sas dél Olimpo.

181. Mas no fuó Vulcáno muy feliz , que 
digamos, en su matrimonio, en el cual ha­
cia el papel mas desairado, como suele suce­
der siempre en casos análogos. Un dios muy
feo, cojo, herrero asqueroso y lléno de tiz­
ne , casado con Vénus, necesariamente ha­
bla de sufrir las naturales consecuencias ; y 
habiendo cogido infraganti en cierta ocasión 
á su mujer con el dios Marte, echóles el pa­
ciente Vulcano su imperceptible red de 
hierro, quedando aprisionados los adúlteros, 
y expuestos á lá vergüenza pública de los 
dioses, que al efecto fueron convocados.

182. Pandora.—Dicen que, Vulcano for­
mó con su martillo una mujer, que, á cau­
sa de haber, recibido de los; dioses dodos 
los dones,’ se llamó Pandora (1). Minerva
concedió á Pandora da sabiduría, Apolo la

(1) i)é las dicciones griegas náv—Pon—iodo, y
áapa—dora— V -  •  I
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mosura, y así los demás dioses.- 
se á Pandora una famosa caja, que contenia 
los ódios y las venganzas, las enfermedades 
y toda clase de males.; Envióla Júpiter con 
su caja para que se la ofreciera á 
y no habiendo querido éste recibirla cerrar 
da, según se hallaba, llevósela Pandora: á la 
mujer de Epimetéo, la cual, queriendo sa­
tisfacer su natural curiosidad, abrió la caja 
al tiempo de recibirla, y salieron al instante 
todos los males y pestes que afligen al gé­
nero humano, quedando tan solo la espe­
ranza en el fondo dé la funesta caja dé 
Pandora.

183. Cacó y Cécülo.^ H íJos de Vulca- 
"üo, tenian estos famosos bandidos aterrada 
toda la comarca de las inmediaciones de Ro­
ma, cometiendo robos, incendios, asesina-  ̂
tos y toda clase de violencias. Nadie pedia 
vivir tranquilo en nquellos lugares; pero 
quiso la fortuna que Caco robase un dia al­
gunas vacas de Hércules, y  seJas llevase 
á la cueva. Poco le valió hacerlas ir hácia 
atrás, arrastrándolas de la cola para que no ^

•n
I -I



— 105—

pudieran ser halladas, siguiendo sus huellas. 
Hércules oyó el mugido de; sus vacas -al pa­
sar por delante de la cueva de Caco, y pene- 
traudo al punto, coge entre sus brazos á 
este desalmado ladrón, y le estrujó como 
(juieu estruja un ÍTOOO— Cóculo pudo esr
capar de las manos de Hércules, y  fundóla 
ciudad do Ih'oncste.

184, PoLiFEMOi. T—.Otro de loscíelopes, en­
tre los ciento dOí^e nos dár cuenta la fó- 
hula, era PolifemO, mónstruo deforme que 
habitaba en una gran cueva de la isla de 
Sicilia, donde guardaba un rebaño, y sus­
tentaba su vida con, latrocinios y . nauer- 
tes-: Cuenta Homero eu sUvC
pasar UUses por; la dslaf.de Sicilia,, quiso 
explorar aquel terreno, y abordó al efecto

* I
con, hoce de susj cómpañeros:, entran todos 
en ,1a cueva de Polifemo, y; al encontrarse 
con este horroroso mónstruo, refiérele Ulises 
quién era, y , de dónde - venia; pero no: bien 
hubo concluido de hablar, coge Polifemo 
á dos de sus compañeros', y  se los come 
sin., decir una palabra. ..Quisieron huir, los 
demás, que habian: presenciado aquel horro-
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roso acto > y ai llegar a-la boca de la eae- 
va, halláronla tapada coii un peñasco tan 
enorme, que apenas podrían remover cien 
yuntas de bueyes, y no tuvieron mas reme­
dio que pasar la noche en la cueva. Al dia 
siguiente desayunósePolifemo, comiéndose 
otros dos de los compañeros de Ulises; y 
ofreciéndole este unos frascos de vino que 
llevaba consigo, probó Polífemo el licor, y 
preguntó el nombre del que se ío habla oíve~ 
ciáú. — Ninguno, respondió Ulises.—Pues 
tú, Ninguno,' serás el último que me comeré, 
en recompensa de la agradable bebida que 
me has dado, dijo el antropófago Polifemo: 
y siguió bebiéndose todo el vino, hasta que­
darse completamente dormido. Ulises enton­
ces cogió un gran palo, y encendiendo la 
punta, aplicóla fuertemente al ojo del cíclo­
pe Polifemo, y le dejó ciego, 
al instante dando hórrorósos gritos, y como 
acudiesen los demás cíclopes, sus vecinósv 
praguntáronle quién le había herido, y res* 
pondió que iV/w5̂ Mwa, Creyéronle loco, y  se 
marcharon; mas Polifemo colocóse en la hocá
de la cueva, é hizo salir los carneros, entré

} :
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sus piernas, t.üüaiiuüius uno poi* uno. 
ronse de pieles ¡ülises y sus compañeros, y 
salieron de la: cueva andando á cuatro piés 
entre el'^ganado, sin ser^^conocidos por Poli- 
femó, que los dejó pasar como carneros; y 
libres'de aquel gi*aVe peligro^ volviéronse 
sanos y salvos á sus naves. ■

185. Represéntase á Vulcano bajo la fi­
gura de un disforme herrelo, lleno de tizne 
y muy sucio, feo, cojo de una pierna, con 
un martillo en la mano derecha, unas tena­
zas en la izquierda, y un bonete azul en la 
cabeza

186. Conociéronle bajo distintas deno­
minaciones.

—Mulciber se llamó a mulcendoy quiere«
decir, de ablandar,' porque ablandaba el 
hierro.

—Étneo, por alusión al monte Etna: 
Lemnio, por la isla de Lómnos: Ignipotente, 
por la fuerza y  poder que tiene sobre el íaie- 
go, etc., etc. Los griegos llamaron á Vul­
cano ''H(fa,(7To?.—Hefaistós.

187. Tenia este dios sus templos en Lém- 
nos, en Sicilia, y  en Roma, donde se cele-
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braban las fiestas Tw/cfflwa/w, que tenían Ju­
gar en el mes de Agosto. Eran sus guar­
dianes unos perros feroces que le 
consagrados, así como el león y otros ani-
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188. Vulcano es el símbolo deV fuego: 
por esto tiene por esposa á Vénus, que sim-
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ÉOLO.

189. Éolo fue hijo de Júpiter, el cual le 
hubo e-n la ninfa Ifimedia (párf. 39), ó see-un 
otros en Segesta, hija del troyano Hipotes 
hermano de Acestes, y  de aquí la denomina­
ción de Hipótades que Ovidio dá á este dios

190. Cuenta la fábula, que Júpiter entre­
go a su hijo Eolo el imperio de los vientos 
los cuales tema encarcelados el padre de los 
dioses en una profunda cueva de las islas 
Eolias. Bramaban furiosos por salir de su
prisión, luchando con suma violencia; pero
Júpiter colocó sobre la cueva en que se ha- 
1 aban encerrados una alta montaña, y les 
dio un rey que, sentado en la cumbre del 
monte con su cetro, refrenase sus iras con 
potente mano. Tal fue Éolo, al cual presen­
tóse la vengativa Juno, suplicándole que
diese salida á los vientos, á fin de que, pro­
moviendo una horrorosa tempestad en los

9
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mares, destruyesen las naves de los troya- 
nos mandadas por Eneas (1).

191. Éolo, aunque rey y dios de los vien­
tos, dependia del imperio marino, y estaba 
por lo tanto sujeto á Neptuno, á quien era 
necesario obedecer y respetar. Así, cuando 
á instancias de Juno dio salida a los vientos, 
y estos, enfurecidos, mueven aquella lior* 
rorosa borrasca, destruyendo las naves de 
Eneas, aparece Neptuno en medio de las

(I) Así Virg. ^ n . lib. 1. v. 50.
Talia flammato secum dea corde volutans^ 

Nimborum in patriam^ loca feta furentibus Austris^ 
Moliam venit. Hic vasto rex Molus antro 
Luctantes ventos, tempestatesque sonoras 
Imperio premit, ac vinclis et carcere frenat.
Illi indignantes magno cum murmure montis 
Circum claustra fremunt, Celsa sedet Molus arce, 
Sceptra tenens, mollitque animos, et temperat iras. 
Ni faciat, maria ac terras cmlumque profundum 
Quippe ferant rapidi secum, verrantque per auras. 
Sed pater omnipotens speluncis abdidit atris
Hoc metuens; molemque et montes insuper altos 
Imposuit; regemque dedit, qui foedere certo 
Et premere et laxas sciret dare jussus habenas.

.  I
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das, j  los amenaza con castigos terri­
bles (1). .

193. Los VIENTOS.— La fábula hace 
mención de doce vientos, seis varones j  seis 
hembras, á saber: Aquilón y Bóreas, que 
corresponden al viento Norte ó Septentrio­
nal, llamado entre nosotros cierzo ó tra­
montano: Austro y  Noto, que son el viento 
Süd: Euro, Solano y  Vulturno, que llamaron 
al viento Este ó Levante. Céfiro al viento 
Oeste ó Poniente: Cwcias al Nordeste: Euro- 
noto al Sudeste: Cauro al Noroeste: y Áfrieo 
al Sudoeste. Los poetas fingen todos estos 
vientos como hijos de Eos, personificación

(l)  Así Virg. Mn. lib. 1. v. 132.
Tantane vos generis tenuit fiducia vestril 

Jamccelum terramque, meo sine numine, venti, 
Mtscere, et tantas audetis tollere moles?
Quos ego,„ Sed motos prm ta t componere fluctus. 
Post mihi non simili poena commissa luetis. 
Maturate fugam, regique hcec dicite vestro:
Non illi imperiumrpelagi smvumque tridentem. 
Sed mihi sorte datum. Tenet ille immania saxa, 
Vestras^ Eure, domos: illa se jactet in aula 

■Molus, et clauso ventorum carcere regnet.
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132
masculina de la Aurora, y de Astrea (párra­
fo 24). Cuando estos, como descendientes de 
los Titanes, atacaron con guerra á Júpiter, 
armaron á sus hijos los vientos, que, venci­
dos por el padre de los dioses, fueron apri­
sionados y sujetos con fuertes cadenas en la 
oscura caverna de la Eolia, bajo el mando 
deÉolo.

193. Dicen que al pasar Ulises por estas 
islas fue obsequiado por Éolo, el cual le re­
galó unos pellejos hinchados de viento; pe­
ro movidos sus compañeros por la curiosi­
dad, destaparon los pellejos, y saliendo al 
instante los vientos, promovieron una tem­
pestad tan desastrosa, que destruyendo to­
das las naves, solo Ulises pudo salvarse so-

V

bre una tabla.

MOMO.

194. Momo, hijo del Sueño y de la No­
che, filé un dios entregado completamente 
al ocio; y ya que en nada de provecho se 
ocupaba, distraia su tiempo en sacar á pla­
za todos los defectos y vicios del prógimo.

i  • I -v:J
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Chismoso y  burlón por naturaleza y oficio, 
nadie se libraba de su mordacidad. Todas 
las acciones eran objeto de sus acres censu- 
rfes y murmuraciones.—Cuéntase que ha­
biendo hecho Neptuno un toro, Minerva uña 
casa y Vulcano un hombre, elegido el dios 
Momo por juez de estas obras, dijo: el toro 
es imperfecto por no tener las astas delante 
de los ojos, para atinar mejor sus golpes: la 
casa tiene el inconveniente de ser muy pe­
sada y no poderse trasportar de un lugar á 
otro, para huir de los malos vecinos: el hom­
bre es defectuoso por no tener una ventana 
enfrente del corazón, para conocer sus ver­
daderos sentimientos.

195. Nada encontraba bien este dios de 
las burlas, que, como gran bufón del Olim­
po, es representado con un gorro frigio or­
nado de cascabeles, una muñeca en la mano 
derecha, también con ^cascabeles, y una 
mascarilla en la izquierda.
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DIOSAS TERRESTRES

VESTA,

1S6. Bajo el norntre de Vesta han fingi­
do los mitólogos dos diosas; la primera, hija 
del Éter ó elemento creador, hermana y mu­
jer de Urano, se llamó Titéa (parf. 9), repre» 
sentacion simbólica de la tierra, madre de 
Saturno y de los Titanes, origen de todos 
los dioses, y por consiguiente la mas anti­
gua de las diosas. Diósela el nombre de 
Vesta, á vestiendo, porque la tierra se viste 
de árboles y plantas, produciendo las flores 
y los frutos, ó según Ovidio, á vi sta7ido, por 
mantenerse firme sobre su propia fuerza (I).

197. La segunda Vesta fué hija de Sa­
turno y de Ehea, mantúvose siempre vir­
gen, y fue la primera que inventó y enseñó 
el modo de edifica rías casas.. De aquí pro-

(1) Ovidio. Fast. lib. 6. v. 299.
Stat viy Terra, suá, vi stando, Vesta vocatur.
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vino el ser tenida por guarda de toda clase 
de edificios, considerada por una de las dio- 
gas penates, y colocada su imagen en los 
portales, que de Vesta recibieron el nombre
de vestíbulos.

198. Esta diosa es la representación sim­
bólica del fuego vital, cuyo calor, esparcido 
por todas Ids partes del cuerpo, nos alimen­
ta, esfuerza, y dá vida: fuego sagrado, ce­
leste y divino, del cual depende la salud del
individuo.

199. El culto de Vesta fué antiquísimo 
en Troya, de donde importado por Eneas á 
Italia, conservóse en esta región con la ma­
yor pompa y solemnidad durante muchos si­
glos. Por esto llamáronlos poetas Tróico, 
Troyano j  Laomedonteo al fuego de Vesta, á 
la cual se consagraban las primicias de todos 
los sacrificios, los cuales solian ser diarios
en las casas particulares.

200. Es -muy notable el templo consa­
grado á esta diosa en Roma por Numa Pom­
pilio, y la institución de las Vestales con el 
fin de conservar siem]3re ardiendo el sacro
fuego.
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El templo de Vesta era de figura redon­

deada a manera de la tierra, y en él se ha-
F\ T J * 1 * que eran las

sacerdotisas de la diosa. En el principio de
su institución fueron estas en número de 
cuatro, y poco despues aumentáronse dos 
mas por Turquino Prisco.

201. La manera de nombrar las Vestales 
era por suerte entre veinte niñas las mas 
bellas de las familias mas ilustres de Roma, 
Las niñas habian de ser necesariamente no­
bles y bellas, ninguna menor de seis años, ni 
mayor de diez: debian conservarse vírgenes 
los treinta años que duraba su sacerdocio, y 
velar al ladodelara, para que no se extinguie­
se el fuego perpétuo y sagrado que ponian á 
su cuidado bajo la mas estrecha responsabi­
lidad. La Vestal que dejaba perder su virgi­
nidad, era castigada con la mas cruel de las 
penas de muerte, era enterrada viva; y la 
que por su descuido dejaba apagar la sacra 
llama, que debia arder siempre en el templo, 
era apaleada fuertemente por mano del su­
mo sacerdote.  ̂ * * 

202. En cambio gozaban las Vestales de

ii'
<] ' I-¡'V't  I Ií i ..



F

consideraciones las mas distinguidas, y délos
mas altos privilegios. Cuando salian del 
templo, eran acompañadas por un lictor que 
las servia de escolta, tanto para seguridad 
de sus personas, como para honra del minis­
terio que ejercían. Los lictores bajaban en 

í su presencia las fasces, y los cónsules mis­
mos les cedían el paso. En los espectáculos 
públicos tenían señalado honorífico asiento 
frente al pretor, y podían perdonar al crimi­
nal, condenado al suplicio, cuando por ca­
sualidad le hallaban en el fatal camino.

203. Por tan funesto presagio se repu­
taba el apagarse el sacro fuego que se con- 
seivaba en el templo de^Vesta, que cuando 
por un incidente cualquiera sucedía, publi­
cábase á seguida y cesaban los negocios 
públicos y secretos, hasta que, encendido de
nuevo por medio de los rayos del sol, volvía 
á arder, y á ser conservado con exquisita di­
ligencia. La llama, no obstante.se renovaba 
todos los años el dia primero de marzo, va­
liéndose siempre de un gran vaso cóncavo 
de bronce, en cuyo fondo agujereado se colo­
caban ciertas materias combustibles, que.
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expuestas convenientemente al sol, se en­
cendían reconcentrando sobre las mismas to­
do el calor de los rayos solares.

204. Celebrábanse en Eoma las Vesta- 
Im, ó fiestas en honor de Vesta, el dia nue­
ve de Junio. La ciudad entera se entregaba- 
este dia al regocijo, dando en medio de las 
calles banquetes, cuyo mas delicado plato era 
reservado y ofrecido a las Vestales. Las da 
mas romanas acudían al templo á pié, y
ofrecían sacrificios á la diosa.

205. Vesta es representada bajo la figu­
ra de una matrona de noble continente, ro­
deada de flores y plantas, ó cercada de toda
clase de animales.
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CIBELES.

1
4

!

206. Esta diosa es la misma Ópis ó Ehea, 
hija de Urano y Titéa, hermana y mujer de 
Saturno, y madre de Júpiter y demás dioses 
de que hemos hablado (párf. 12). Llamóse 
también Vesta, por ser el símbolo de la tier­
ra en su estado de producción; pero hay que 
distinguirla su madre Titéa, llamada así 
mismo Vesta, como emblema de la tier­
ra en su primitivo estado, y de su hija Vesta, 
como emblema del fuego sag’rado.

207. El culto de Cibeles, muy antiguo 
en Lidia, Frigia, y en Grecia, no se introdu­
jo en Roma hasta la invasión de Anníbal, en 
cuya época, consultado el oráculo, declaró 
que no podría ser rechazado él enemigo, á 
menos que no estuviese en la ciudad de Ró- 
mulo la madre de los dioses. Pidióse enton­
ces una imagen de Cibeles á Átalo, rey de 
Pérgamo, y éste mandó á Roma una enorme 
piedra, que fué colocada en el templo de 
la Victoria, y convertida despues en estátua.
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teniendo en la cabeza, en vez de corona, 
una torre con almenas, como ' diosa de las 
ciudades y  castillos.

208. Los sacrificios, que los pueblos ha­
cían á Cibeles, eran altamente ruidosos por 
los alaridos de las víctimas, y por el desme­
surado estruendo de pitos, flautas y timba­
les. Verdaderas orgías,, á manera de las de

4 4

Baco, entregábanse todos los concurrentes 
á excesos de todas clases, sin miramiento ni 
respeto alguno. ' ‘

209. En los primeros tiempos tenían lu­
gar estos sacrificios en Frigia junto al rio 
Galo, y de aquí el haberse llamado Galos los 
sacerdotes de Cibeles. Apoderábase de estos, 
castrados todos ellos, una rabiosa furia al 
tiempo de efectuar los sacrificios, y se acu­
chillaban los brazos de la manera mas bru­
tal, proviniendo de esto el que á los furiosos, 
locos é insanos se les diese el nombre dé 
Galantes.

210. Los mismos sacerdotes se llamaron 
también Curetes ó Curetéos, quiere decir, ton- , 
surados ó trasquilados, porque tenian la ca­
beza perfectamente pelada, para que el ene-

I*

i  t  ,
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migo no pudiera cogerlos por los cabellos, 
ó bien porque iban vestidos con largas sa- 
yas como las mujeres; Coribantes, porque 
danzaban alrededor de la víctima, meneando 
la cabeza y dándose furiosos unos contra 
otros, al modo que se topan los carneros: y 
Telquinos, Cabiros, Ideos y  Dactilios, por alu-
cion á los montes en que vivían reunidos.

211. Varios fueron los nombres con que 
se distinguía á la diosa Cibeles, llamada así 
de un monte de Frigia donde fué hallada, y 
en el cual se la ofrecieron los primeros sa­
crificios; Opsii Opis, por el socorro ó ayuda 
que presta á las personas, y por ser la obre­
ra de todas las cosas: Rhea, es decir, fluyente, 
porque nos suministra del agua que brota en 
manantiales, y corre por los ríos: Vesta, quia 
vistat, porque se mantiene por su propia 
fueiza, o á vestiendo, por vestirse de verde 
yerba; Vereltcia, Dmdtmena, Pesinuncia, Idea, 
por alusión á varios montes de Frigia eii 
que se la levantaron templos, y se la ofrecían 
sacrificios; Pasttea ó Madre de todos los dioses, 
Diosa-buena, Fauna, Fátua, etc, etc.

212. Siendo esta diosa el emblema de la
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tierra en su estado de cultivo, es represen­
tada bajo la imágen de una matrona vestida 
con traje sembrado de flores, una corona en

é ♦ •

la cabeza en forma de una torre con alme­
nas, una Ilaye en la mano derecha, y un dis­
co en la izquierda, rodeada de varios anima­
les, ó sentada en un carra tirado por leones.

213. Los árboles consagrados á Cibeles 
eran el pino y el boj.

f

\

. i
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CERES.

214. Hija de Saturno y Cibeles, fue Cé- 
res una de las diosas mas aventajadas por 
sus beneficios al género humano. Atribúye- 
sele la invención de la agricultura, la cual 
difundió entre los hombres en sus excursio­
nes por el Oriente en compañía de Baco.

215. Pero á lo que principalmente se de­
dicó Céres, fué al cultivo del trigo y demás 
granos, llamados cereales, con referencia al 
nombre de esta diosa. Enseñó también á los 
hombres, que hasta entonces se sustentaban 
de bellotas, el modo de confeccionar el pan 
dé trigo; y así vemos usado el nombre de 
Céres para designar el pan, como el de 
Baco en lugar del vino, y el de Neptuno por 
el mar.

216. Cuéntase que enamorado de Céres 
su hermano Júpiter, hízola madre de Pro­
serpina, y  que robada ésta por Pluton, dios 
de los infiernos, fué buscada noche y dia 
por Céres, que con antorchas en la mano.



. 1  1

: P>II j
■.  ̂ .

V - 1 '

I'I I -  ' I ..t  >
1 I
I

\ .

I  ,  ‘ I .

1 .  , 4 ,

)  • *  I
: \

• '  ■ I

(V

’  ; ' . 1  ' ^ t
'  (  c

Í *  I ♦

) >

i ri f ,

• ,  I
,  I

Í

>  11
\ i  • '

: h  • '
" i  II

, 1  ' I  *1
i

Í,

— 144
encendidas en el Etna, andaba recorriendo 
todo el mundo sin poderla encontrar. Supo 
al fin en Sicilia por la ninfa Aretusa, que su 
hija se hallaba en los infiernos, j  acudiendo 
á Júpiter, consintió éste que Proserpina sa­
liera de aquellos lugares con su madre, con 
tal de que ésta solo comiese adormideras, y 
no hubiese probado Proserpina los frutos del 
infierno. Con esta condición no pudo Cére^ 
conseguir su anhelado objeto, porque acu 
sada Proserpina por Ascalafo de haberse co­
mido una granada que cogió en aquellos 
jardines, le fué prohibida la salida de los in­
fiernos, pero se vengó convirtiendo en buho 
á su acusador. Céres acudió otra vez á Júpi­
ter, y por grande empeño de todos los dio­
ses, solo alcanzó á medias la gracia que so­
licitaba; pues se ordenó, que Proserpina sa­
liera seis meses á la tierra, quedando los 
otros seis en el infierno en compañía de su 
marido Pluton.

217. Varias y muy distintas fueron las 
denominaciones de esta diosa. Llamóse Cé­
res del antiguo verbo ceroj equivalente á 
creo—yo produzco. En griego se llamó

1

. .  f
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Demeter, ó lo que es lo mismo, 

rri¡A-/ÍT-op — 6'Mem.e/cr—Madre tierra. Diósela 
también la denominación de Mamosa por lo 
abultado de sus pechos, y  de aquí Állrix y 
Alma nostra—nuestra sustentadora, porque 
nos alimenta con los frutos que produce. 
Así mismo se la dió el nombre de 0£<Tp.o'pópoí 
— Thesmoforos, quiere decir, legisladora, por­
que desde el momento en que inventó la 
agricultura, empezaron los litigios sóbrelos 
límites de los campos, y así fue considerada 
esta diosa como el primer origen délas leyes. 
Llamóse además Eleusina por alusión á Elóu- 
sis, ciudad del Atica, en que se detuvo y to­
mó á SU cargo la educación de Triptolemo, 
enseñándole á cultivar el trigo, cebada y 
demás granos, y el modo de confeccionar el 
pan. Así vemos á Triptolemo dedicado á viá- 
jar en su carro por todo el mundo, dando á
conocer el arte que Córes inventó.,

218. Muchos fueron los templos que se 
consagraron á la diosa Céres, así en la Gre­
cia, como en Roma, en Sicilia y otros pun­
tos. Su culto fue muy célebre, principal­
mente en Eléusis, en que se instituyeron los-

10
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sacrificios en honra de ésta 4

dose con tan admirahíe silé'nció, qué bájd
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nombre de iniStérióS EféUsíHúÉy Ile^aróíi á 
ser.
Fueron así miámo muy
el nombre de rteíwüfonúís, intr o
lemo. Sacrificábase á Cérés uñ 'cérdo por lo 
dañoso que es á los sembrados.

319. Represéntase á esta diosa bajo lá 
figura de una matrona alta, hermosá y de 
venerable majestad. Tiene abultados los pe­
chos, elcabello dorado; lleva la cabeza ce­
ñida de espigas formando Una Corona, éñ la
mano derecha una antorcha, y énla izquier-

1

da un manojo de espigas y adormideras ó 
amapolas.

320. Céres es el emblema de la abuñdán- 
cia, y de aquí el habérsela dado por hijo á 
Pluto, dios de las riquezas, en su máfrb 
monio con Jasio, hijo dé Júpitéí y  EléétFa.
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221. Thémis, hija de Urano y Tifcéa, es 
la diosa representante de la justiOia divina 
en la tierra: su oficio era aconsejar constan- 
ternente á los hotnhfes que obrasen según

y razonable. Por esto so­
lía ponerse la imágen de esta diosa á la vista 
de aquellos que tenian que hablar al públi­
co, para recordarles que nada debian decir
que no fuese justo.

222. Cuenta la fábula, que del enlace de
Thémis con .Júpiter uacieroB Astréa, laUey
y la Paz.(pa>rf. '38,), y qúe desesperada esta 
diosa de vei?; que los ©fímenes de los hombres

■subiés  ̂al cielo,,. ídejando

de.eqaidad y justicia; -pero 'ofendida;tam- 
bien Astréa de los delitos y pervefisidadeS de 
los hombres, voló^á dos cielos, y  éOlocÓSe en 
aquélla ¡parte fqúe uh ¡el ¡dia se conoce con
ehnúmhrede'm'gnorde'ltbm.
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223. Thémis, emblema de la justicia di­

vina, es representada bajo la forma de una 
matrona de severo y respetuoso continente; 
tiene, vendados los ojos, la espada en una 
mano, y en la otra una balanza.

224. Astréa, también con la espada y lá 
balanza, como emblema de Injusticia hurna- 
na, es representada bajo la figura dé una jo­
ven hermosa, pero melancólica, severa, yde 
aspecto imponente.

■ V

LAS MUSAS.

225. Hijas de Júpiter y Mnemosina, ó 
sea, del ingenio y la memoria, eran las nue­
ve musas, las diosas de las ciencias y de las 
artes, cuya unión y afinidad están perfecta­
mente representadas por las nueve herma­
nas dándose las manos y haciendo coro, en 
medio del cual se halla Apolo como presiden­
te (parfs. 66 y 67).

226. El nombre peculiar de cada una de 
las musas, así llamadas del verbo páew- 
muein, que significa instruir, ó según otros.

\

i' '
•  ’ i iA

* . * J i



'J  *

ft

1

semejantes, son
—149—

de oiKoióútjct^^homoiousas- 
los siguientes;

327. Calíope, como la mas aventajada 
de todas, representa la elocuencia y poesía 
heroica; Cito la historia, Talía la comedia, 
Melpomene la tragedia, ^ra/o la poesía líri­
ca y anacreóntica, Euterpe la música, Po- 
limnia el arte oratoria y la Retórica, Ter- 
psicore el baile, y Urania la astronomía.

228. Teníase á cada musa por una espe­
cialidad en el ramo del saber que presidia, 
siendo tal su dominio sobre el mismo, que 
era casi siempre invocada por los poetas en 
el principio de sus poemas.

229. Las musas recibieron, como las de­
más diosas, diversas denominaciones. Lla­
máronse Parnásides, Citérides pov
alusión á los montes Helicon, Parnaso, y  Ci- 
teron, en los cuales tenian sus moradas, se­
gún los poetas. Así mismo recibieron los so­
brenombres de Castálidas, Hipocrénidas, Pe~ 
gásidasy Aganipedas, de las fuentes Castalia, 
Hipocreneó Pegaseya, yAganipe. También 
se denominaron Tespiades y Mnemosinides; 
Piérides aludiendo al monte Pierio, ó bien,
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de un tal Pierio, las cuales fue-r® QPUiiverti 
dM en urracas^é picaos;: Aémdm, de Pá. re
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mariíio; ete.

^30'. w a  clô laS' e^ta r€
sentada bajo-La iñ  w^mhMMO^U
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231- La^ fiestas, se fiatóan en honra
v r .

lü 11'•t*  i x f r

le se dá al lug
el arte,., eomo

d-ei las musas, selLamajíQn 
procede, él
en que se líeunen yáBÍas; 
también á la academia,
.de los sábiO-s.

332, H allábale consagradosi á, las mu-

finete d e

sas la pa
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y otras, 
íuente.
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, el laxirel, el rio Permeso, y ®»- 
, como Is Cantal», la lipoerene
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233. Nació este dios, según algunos, 
del enlace de Júpiter con la ninfa Híbris ó

9). Homero y Hesiodo ha- 
cep á Pan hijo de Mercurio y Penélope, y 
cuentan que no ad.mitiendo Penélope los 
amores de Mercurio, trasformóse é^te en 
blenquísirnp macho Qahrío, y pudo conse­
guir de este modo lo qixe deseaba. Embara­
zad^, en su consecuencia, Penélope, y ha­
llándose en el monte Taigeto apacentando 
los rebaños de su padre Icario, dió á luz á
Pan, que, recogido al instante por Mercurio,
y envuelto en una piel de liebre, fuó llevado 
al cielo, y presentado á los dioses.

234. Destinado luego á los bosques, fué 
Pan el dios de los pastores, jefe de las nin­
fas, las cuales danzaban á su alrededor, pre­
sidente de la vida rústica y de los montes.
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4

y guarda de los rebaños errantes por las 
selvas.

'235. Dícese que tocaba tan admirable­
mente un chiflo que inventó, compuesto de 
siete flautas de caña unidas con cera, que 
las ovejas se llenaban de leche en cuanto 
oian los melodiosos sonidos de aquel instru­
mento..

236. Fué también Pan muy inclinado á 
los amores impuros, y vehemente en sus de­
seos. No obstante la fealdad de su figura, 
cuenta la fábula que ag’radó á la luna, y que

t  *

pareció bien á la ninfa Eco, de la cual tuvo 
por hija á Iringa que dió á Medéalos medios 
para Gojer á Jason. Cautivó también el co­
razón de Driope; no así el de la ninfa Sirin­
ga, que huyendo de un amante tan feo y 
pertinaz, llegó á la orilla del rio Ladon, y 
no pudiendo pasar adelante, suplicó á las 
Náyades que trasformasen su figura, y Si­
ringa quedó convertida en caña. Llega el 
dios Pan, y, viéndose burlado de aquel mo­
do, corta la caña, y forma de ella su famosa 
chiflo, al cual dió el nombre d@ Sirinx ó

-
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Pan acompañó á Baco én su expe­
dición a la  India, mandando una parte del 
ejército» á cuyo frente hizo grandes proezas.. 
Pícese que perseguido en cierta ocasión por 
el enemig'o, llegó á la orilla del mar, y vién­
dose ya acosado, tomó un caracol, que, to­
cando a manera de trompa, produjo un ruido 
tan horroroso, que consternado su enemigo y 
cuantos se hallaban allí cerca, echaron á 
correr: huyendo, llenos de terror. De aquí 
procede la expresión pánico, él cual
sobrecogió, también á los Galos capitaneados 
por Breno, cuando estando para asaltar é 
incendiar el templo de Apolo en Dólfos, hu­
yeron aterrorizados á la vista del dios Pan 
que les salió al encuentro,

238. Represéntase á este dios bajo la 
figura mas ridicula y monstruosa: tiene la 
cara roja y risueña, la cabeza coronada de 
pino, con cuernos de cabra en la frente, la 
barba larga y colgante hasta el pecho. Ves­
tido de una piel de pantera dé diversos co­
lores, es de medio cuerpo abajo velloso y 
muy áspero, con *cola de macho cabrío y 
piés de cabra: lleva en una mano un báculo
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corvo en forma de cayado, y e;i la otra un 
chiflo ó mstrumentc mvisic^; (?onj|î ê ;tiO de
siete tifliOS de caña, de îgvi& ê .̂

239. Pan, llamado así del griego 
—Pm—q_m eigeiflca iQ.dq, es dios sol, sí,m-•> '  »  >  i  .
bolo de la universal naturaleza. Por esto le 
pintan en forma de hombre de naedio cnerpo 
arriha, y en forma, de bruto de nredlo ener- 

• po ahajo-. Los Latinos le apellidaron 
y habia en Roma, á la falda del monte Paja- 
tino, un templo consagrado á este dios,, el
cual era reverenciado pof loe Romanos bajo 
los nombres de luperco. y licéa, instituyen­
do en su honor las lupercales ó fiestas COn- 
sagradas al dios Pan, cuyos sacerdotes, 
llamados Lupereos, recorrian desnudos las 
calles de toda la 

24Q. Ofrecíase á este dios en sus sacri­
ficios leche y miel en los vasos de los pasto­
res, y era tan royeren ciado en la Arcadia, 
que generalmente se le distinguía con el 
nombre de dm* de la ^r-cadia.

241. SILYANO.—Dios protector délas 
selvas, desconocido en -Orecia, pero alte-
mente honrado eptre los Pomanos-

i  ;
l.-i,  I:  í  i ' ')  :  : I

I

'íl
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Pínt^nle TÍejo d§. b,aj,a, estatura, coa 

ol Querpo. do cabra y el, busto, de hombre,
llevando ea la mano, una hoz pequeh^ ó un
Qípréa. que le servia, de háeulo,

^ 3 ,,  Cuentan que hubo muchos Silva­
nos,, lo.s cuales soliau poner asechanzas á 
matronas muy honradas, y erau muy daño­
sos, Ú' las, embarazadas,
. 243.. SILENO.—Diohdo los ébrios, viejo 
satírico, i o vial é indolente; obeso y de pe­
queña estatura, con cuernos en la frente y 
rabo, orejas grandes y caldas, nariz rubi­
cunda, balbuciente la lengua ó incierto el 
paso;, andaba siempre medio dormido y em­
briagado, titubeando y casi cayéndose: lle­
vaba en la mano un tirso ó vara cubierta de 

j,as de parra y hiedra, o bien iba montado 
en un asno trémulo y corvo, acompañado 
por los Sátiros. Tal fué Sileno, ayo y com­
pañero constante deC dios Baco..

244. LOS S Í t IROS.—Hijos de B aeo  y 
de la Nayade Nicéa,, eran los Sátiros jóvenes 
descarados y muy lascivos, de pequeña es­
tatura,,feos, y astutos. Tenian, como los de­
más diosos de este jaez, la cabeza armada
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con cuernos, manos corvas, piés de cabra, 
todo el cuerpo  ̂ cubierto de pelos como cer­
das, y larga cola ó rabo. Solia pintarse á los 
Sátiros danzando de una manera poco de­
cente, al son de sus panderetas, debajo de 
una alta y frondosa encina. Su lujuria no 
tenia límites: entregábanse á toda clase de 
torpezas, siendo la perdición de cuantas mu­
jeres podian haber á las manos. Esto no 
obstante eran dioses, y como tales, se les tri­
butaba culto, y se les ofrecía en holocausto 
frutas tempranas, y las primicias de los ga-- 
nados.

245. LosSátiros reverenciaban comopa- 
dré al viejo Sileno, al cual acompañaban 
siempre á todas partes formando su escolta: 
cuando envejecían tomaban el nombre de  ̂
Silenos.

246; LOS FAUNOS.—Eran, como los 
Sátiros, dioses de las selvas, y por consi­
guiente, dioses con cuernos, orejas, rabo y 
piernas de macho cabrío, con grandes pe­
zuñas en los pies. Descendientes dé Fauno, 
tercer rey de Lacio y nieto de Saturno, 
eran honrados por los campesinos como
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deidades benevolas y protectoras de los 
campos. Aunque muy semejantes en su fi­
gura á los Sátiros, ni eran de tan mala ín­
dole como estos, ni tan lascivos y descara­
dos. Pensábase de los Faunos que con solo 
mirar á alguno, volvíase ébrio, y quedaba 
como estúpido ó insensato.

247. PRÍAPO.—^Era Príapo hijo de Baco 
y Venus, y nació en Lampsaco, ciudad del 
Helesponto (párf. 152).

248. Cuenta la fábula de Príapo, que fué 
tan horriblemente feo, y de figura tan ridicu­
la y obscena, ob enormem pudendi membri mag~

que al nacer, arrojóle lejos.de sí 
su misma madre Venus, escandalizada de la 
monstruosidad de su hijo. Esto no obstante, 
íué Príapo agradable á las mujeres de 
Lampsaco, y tanto que, habiéndole echado 
de la ciudad sus recelosos maridos, tuvieron 
que salir á buscarle ellos mismos., obligados 
por la necesidad,, á fin de que volviera á 
Lampsaco. Príapo regresó, pues, al lugar de 
su nacimiento, y fijando allí su asiento, fué 
declarado, por mandato del oráculo, dios de 
los huertos, en los cuales se hallaba cons-
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tantémenté, óGíTócádo al'aíüé li
coronado de hóltalizUs, y con una h02?^ílla 
mano para espantar los pájaros, f
á los ladrones (1).

249. ARISTÉO.^HÍj o de Apolo y 
ne, y criado por las ninfas, fue Aristéo. Ins­
truido por éstas en el arte de hacer él p[üe- 
so, sacar la miel dé las colnienás, y extraer 
el aceite de las olivas. Habiendo pr̂  
estas artes tan útiles ál

, en el número-dé los

que
honra de este dios 
Nomio 6 Pastor.

(1) Asi Tibulo:
Pomosisque ruber custos ponatur in hortis^
Arceat ut soeua falce Priapus aves.
Virg. en siis Geórgicas dice:

Et custos furúm atque avium cum falce saíiqna
Hellespontiaci servet tutula Priapi,
Y Horacio, en una de sus sátiras:

Olim truncus eram .ficulnusf inutile lignum\
Cum faber incertus, scaynnum faceretne Priapum, 
Maluit esse Deum, Deus inde ego, fururh aviumque 
Maxima
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la laoma, que enaruor; 

Añsféb dó Eurídicó', mujer de Orféo, y  uo
f con súplicas á sü amada,

apeló á la fuerza: huye Eurídice veloz­
mente, y hábiendo muerto en su precipita­
da fuga por haberla mordido una culebra, 
cayó Aristéo en desgracia de las ninfas, 
que, por vengar la muerte de Eurídice, des­
truyeron todas las abejas. Entonces Aristéo, 
llorando tan grave pérdida, trató de aplacar 
á Eurídice, sacrificando en honra de ésta 
cuatro bueyes y otras tantas vacas, y vió 
salir de las entrañas de estas victimas gran­
des enjambres de abejas que le satisfacieron 
por completo.

251. TÉRMINO.—El dios Término no 
era mas que una gran piedra cuadrada, ó un 
leño que se colocaba como mojon en los 
confines de las heredades. Adorábanle los 
Romanos como tutelar de sus campos, ha­
ciéndole sacrificios y grandes fiestas que se 
conocian con el nombre de Terminalias. Te- 
nian lugar estas fiestas el dia último de 

, cada año, y los dioses Terminales, pintados 
con preciosos colores y coronados de güir-
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naldas, recibían en ofrenda las primicias de 
los frutos. Eran tan respetados estos dioses, 
que si alguno osaba menearlos, ó mudarlos 
del lugar en que se hallaban, pagaba con la 
muerte, y era sacrificado á los mismos, te­
niendo cualquiera la facultad de quitarle la 
vida,en aquel mismo acto.
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D IO S A S  s i l v e s t r e s

DIANA.

.  (
I

Hija de Júpiter y Latona, y herma­
na de Apolo (párf. 159), fué Diana la mas 
ligera y airosa de las diosas, pero tan pura 
y casta, que solo por conservar su virgini­
dad, aborreció el trato común cOn los dioses
y con los hombres, hasta el extremo de huir
á los bosques, rehusando los halagos del 
deleite, y detestando los lazos engañosos de 
las delicias. Júpiter la permitió vivir libre 
y castamente, hízola diosa dé la caza, de 
los montes y de las selvas, y puso á sus ór­
denes un séquito de ochenta ninfas, á las 
cuales impuso Diana estrecha obligación de
conservar SU virginal puréza.

11

r .
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253. Era esta diosa de un carácter alta­

mente vengativo, iracunda e implacable pa­
ra con sus enemigos, los que atentaban con­
tra su castidad, y sobre todo para con las nin­
fas de su séquito que se dejaban seducir. Solo 
porque Eneo, rey-de Calidoñia, no atendia, 
como era debido, al culto de Diana, vengó­
se de él, enviando á sus estados un javalí 
tan furioso, que consternó al pueblo entero. 
No paró aquí todo el castigo. Armados con­
tra la horrorosa fiera los hijos de Enéo con 
algunos príncipés y princesas de-la Grecia, 
adelantóse Atalanta, hija-de Jásio, rey de
Arcadia, é hirió al furioso javalí; pero con
tal peligro de la vida de aquella princesS,

víctima
al

instante; sqbreAsta el impávido Meleagro que
la acabó de matar. Suscitóse á seguida una 
gran oontrOversia sobre la posesión de la 
cabeza del javalí, y Meleagro: quitó la vida 
á sus tios en el calor de la disputá. EntGri- 
ces Altéa, esposa de Enéo, madre de Melea­
gro, y hermana de los víctimas ,̂ enfurecida 
contra su hijo, arrojó al fuego el tizón, de

i

"3
íl
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que dependía la vida, de éste (l)v y le: hizo 
morir de la manera mas horrorosa, abra­
sándosele las entrañas,, á inedida q ue el t¡- 
2on iba ardiendo; luego se dio la muerte á sí
misma en medio de la mayor desesperación; 
y s u s ' " '  ' ................ts,_ las eonver-

as.
Diana castigó igualmente al caza­

dor Acteon, hijo, de AristéOy. por .haberse:4e- 
tenido ante una fuente á, mirar á la diosa 
que se hallaba desnuda, bañándose con sus 

^  V  . Acteon quedó convertido en ciervo, 
y fué despedazado por susmismos, perros.

La ninfa Galisto, que, á despecho 
d  ̂Di^ña, se habia dejado seducir por el pa­
dre, de los dioses, quedo convertida en fqrniir 

osa, que hubiera perecido: á manos

ID Al dar a luz Aitéa a Meleagi-o:, Babia eiieLapú- 
seuto un leño, del cual se ■apoderaron enaijuel rnis- 
mo actolas Parcas. Sabía Altea que la vidâ  de su re- 
cien nacido iba á extinguirse conelleño, y saltando 
|e l  lecho, arrojóse sobre el'füego, del cual sacó el le- 
no qUe |a  ardia, y' lo apagó al instante, librando así
a Meleagro de una muerte segura. V. Ovid. Metam  ̂
libiS. v,45,4y,sig. , -
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su hijo Arcas, á no 
de una flecha que aquel, célebre cazador,
iba á lanzar sobre su propia madre, sin cono*

<  í  •1 V  ,
cerla. .

256. Esta diosa fue distinguida bajo tres
nombres diferentes: llamáronla Diana en ,1a 
tierra, Luna ó Febéa en el cielo, y Sécate en 
el infierno. Los sobrenombres con que los
poetas la conocieron, som Triforme, Tergé-
mina, Cinlia, Délia, Trida, Lucina, etc. por 
alusión á su forma, ó á los lugares en que re­
cibió culto. Los Griegos la llamaron ’'ApTe¡ft?
—Artemis ó Artemisia.

257. Representan á Diana 
de una virgen de elevada estatura, dé talle 
esbelto, y vestida airosamente con traje de 
cazadora. Lleva en una mano el arco y las 
flechas, en la otra un lebrel asido del cuello, 
y en la espalda una aljaba cargada de fle­
chas: adorna su pecho una piel de ciervo, y 
calza sandálias. Su tocado es sencillo, el ca­
bello recogido atrás, y su rostro, suave­
mente severo, es osado, pero con cierto pu>

que infande respeto. i- - '
258. Esta diosa era venerada con al  ̂er•'

4 ̂ ♦

I

M' * 1

; j. i

i
)II

■ T /

it''
i:îi
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sidad de ritos. Cuando se quería calmar su 
irascibilidad, creyéndola ofendida, aplacá­
base haciendo en su honor crueles sacrifi­
cios. Sus templos eran muchos y magnífi­
cos, pero distinguíase entre todos el templo 
de Diana en Éfeso, considerado como una de 
las siete maravillas. Erostrato puso fuego á 
este templo, solo por inmortalizar su nom­
bre.

259. Bajo el nombre de llamada 
asid /«mido, denomináronla Triforme,'-por 
las tres formas que este astro presenta en 
sus diferentes fases; Febéa, por ser herma­
na de Febo ó el Sol; y Lucina, en griego

Setene, por la luz que despide duran­
te la noche. Píntanla en este caso con dia­
dema en forma de media luna, y hácenla
amante del pastor Endimion, ijieto de Jú­
piter.

260. Bajo el nombre de Hécate,
la denominación de Propüéa, porque su si­
mulacro era colocado en las puertas de las 
casas. Su estatura era enorme, y tenia tres 
cabezas: una de caballo á la derecha, otra 
de perro á la izquierda, y otra de hombre
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en el medio: 'suscabellos evan viveras, «us
eran serpientes, y hallábase ceñida de

perros y otros animales conságrados á la 
misma. Dicen que presidia ■ á las 
rías: invocada siete veces, asistia á los sa-

 ̂ Y ní^nhnílos ftstos. ánarecian cier­
tas fantasmas que se conocian con el nom­
bre de .ff'rcáfeas.

261. PÁLES.—Tal era la diosa de los 
pastores,' de los rebaños, y de los pastos. 
Conocida Con los renombres de Gr.a« J/adre 
y Testa, represéntanla vieja, y sin dientes. 
Hacíanse en su honor las fiestas llamadas 
Palilias, que sé efectuaban el 21 de Abril, y 
los pastores ofrecían á la diosa leche, vino

, y tortas'de mijo: por la noche eneen-ii
dian hogueras con paja ó heno, y las ibah
saltando uno detrás de otro.

262. FLORA.—Es la diosa de la primá-

♦

.  A♦ $

.  6

vera y de las flores, y esposa de Céfiro. Re-
jóyen hermosísima, 

con una guirnalda de flores, y
por su esbelto enamorado marido. LaresL 
dencia ordinaria de Flora era su 
jardin, 00)61 cual> según la fábula,
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la diosa .luno á su hijo Marte (párf. 92). Ce­
lebráronse en honra de Flora unos juegos 
llamados. Florales^ pero que nada téhian de 
común con los que hoy dia conocemos con

’C,
FERONIA.—̂ Diosa de los huertos 

y de los bosques, llamóse Feronia á ferendis 
arboribus. Era honrada principalmente por 
los esclavos que conseguian su libertad, 
porque en el templo de está diosa epa donde 
recibian el birrete que solo podían llevar 
los hombres libres.

264. POMONA.—^̂Es la diosa presidenta 
y guarda de los frutos que produce toda 
clase de árboles y plantas. Represéntanla 
bajo la figura de una bella ninfa coronada 
de pámpanos y racimos de uvas,:coh la hoz 
en una mano, y el cuernp de la abundancia 
en la otra.—Cuéntase, que habiéndose éna- 
morado de Pomona Vertumnio,: logró cau­
tivar el coraron de CKsta diosa, despues de 
haber tpmado cuatro formas diferentes, eii
representación de las cuatro estacipnee, del
año.

5̂ 65. LAS NINFAS.— de OccéaBo
I . « .  t  I

o  S  < » 1
'  '  V
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y Téthis,.són las ninfas el. emblema dé las 
humedadesique di ay esparcidas por todavía 
tierra, Háeenlas por esta razón amas de 
BaGo y Qéres, diosas de los pastos y dé los 
pastores, y madres de todas las cosas. Re- 
p.resóntanlás siempre niñas, y muy resplan­
decientes por la hermosura de su rostro- 
Tenían sus nombres propios; pero siendo 
infinitas en número, dividiéronlas en tres 
grupos principales, llamando Celestes k las 
que presidian en los astros, Terrestres 
que moraban en la, tierra, y Marinas á las^ 
que habitaban en las aguas.

266. Las ninfas Terrestres recibian dis­
tintas denominaciones, según los lugares de 
la tierra en que residian. Las de los bosques 
se llamaban />r/adas j  Amadríadas, las de los 
montes Oréadas, y las de los prados y flores
tas j

267. Marinas tomaban los nombres 
de Nereidas j  Oecéánidas las qué residian en 
los mares, Nayadi^s las de las fuentes y ^v- 
royos, Po/áíh«ye l̂a^  ̂ y Limníadas
las de los estanques y lagos .

los dioses tenían a
• 1 '
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SU servicio. A Neptuno servian cincuenta; 
Apolo tenia, sus Aganípidas y sus Musas; 
Baco sus Bacanales; Diana sus Cazadoras;
Tethis sus Nereidas; y Juno tuvo catorce'  < *  ̂♦
ninfas de exclarécida belleza (1).

(1) Así Virg. ^ n .  lib. 1. V. 71.
Sunt mihi bis sej)tem 'prmtanti corfore Nimphce 
Quarümy qum forma pulcherrimaj Deiopeiam 
Connubio jungam, stabüi, propriamque dkako >
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269. Hijo de Saturno y  Opis, fué Neptu­
no el dios de las aguas en general, teniendo 
el poder supremo soí)re los demás dioses ma­
rinos. Debia Saturno devorar á todos sus hi­
jos varones, según habia convenido con su 
hermano Titan (parf. 12), y  gracias á la 
destreza de Opis, que presentó á su marido  ̂
un potrillo en vez del hijo que acababa de 
nacer, libróse Neptuno de la voracidad de su 
padre. Destronado despues Saturno por su 
hijo Júpiter, y hecha la repartición del uni­
verso, tocó en suerte á Neptuno el imperio 
de los mares (parf. 33); pero habiendo toma­
do parte en la conspiración que Juno tramó 
contra su hermano y marido, á fin de des­
poseerle del trono y arrojarle del Olimpo, 
descubiertos todos sus designios, fue des­
terrado por el agraviado Júpiter. Dedicóse 
entonces Neptuno al servicio de Laomedon­
te, y contribuyó á la construcción délos mu-

1
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ros de Troya (par- 58). Disputó con Minerva 
el premio de dar nombre á lá ciudad de Ate­
nas, é hizo nacer él caballo (par. 134). Ena­
moróse de Anfítrite, hija de Neréo, y, des­
pues de sufrir los desvíos dé su amada, con­
siguió cautivar su corazón, valiéndose para 
ello de un delfín, que tomando el negocio 
por su cuenta, logró con sus blanduras y 
caricias reducir á Anfítrite á que se casára 
con Neptuno. El delfín fué colocado, en pre­
mio de sus buenos servicios, en el número 
de los astros (1).

(1)' Es admirablé la bondad del delfín para con los 
náufragos. La historia y la fábula nos citan infinidad 
de ejemplos que nos dan á conocer el generoso ins­
tinto de los delfines, y lo muy útiles que son á la es-

*  ,  .  «  '  * ’  \  * * * '  '
pecie humana. Arrojado Arion á la mar por la tri­
pulación del buque en que navegaba, téndióle un 
delfín áu escamoso lomo, y, escoítádo por otros del­
fines, sacóle sano y  salvo á la playa. Unos delfines 
salvaron del naufragio á Telemaco, hijo de Ulíses,y á
Falanto general délos Lacedemonios. El cadáver de* » «
Hesiodo, arrojado al mar.por sus asesinos, fué igual-f  '  I  • • '
mente sacado á tierra por un delfín.—Periandro eri­
gió un cenotafio á esté cetáceo, ál cual veneraban los

,  ♦ ♦ .  i  •
antiguos, como grande ániigo del hombre.
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270. Habitaba Neptuno con su esposa 

Anfítrite en el profundo seno de los mares 
donde había aquel maravilloso palacio de 
cristal en que el oro, las perlas, y preciosas 
piedras eran vulgares adornos: tenían allí 
estos acuáticos consortes, como soberanos 
del mar, su gran Córte, en la cual residían 
Occéano y Téthis, esposa de Peleo y madre 
del famoso Aquíles, Neréo y Dóris, padres 
de las cincuenta Neréidas; y,asistían ade­
más como feudatarias las Dríadas y las 
Náyades, las Napéas,las Oréadas, y todas 
las otras ninfas. Eran así mismo cortesanos 
de Neptuno, y dependían de su vasto impe­
rio, Éolo, rey de los vientos (párf. 191), Pro­
teo, Gláuco, Ino ó Leucotóa, y Palemón ó 
Portumnio, las Sirenas, Escila y Caribdis, 
con otras muchas divinidades del mar.

271. Neptuno hubo muchos hijos, no so­
lo en su esposa Anfítrite, sino también en 
otras ninfas. Entre los mas principales me­
recen citarse:

t  *

1.” Tritón.—Habido por Neptuno en 
su esposa Anfítrite, ó según otros, en la 
Neróida Salasa, fue Triton el tronco de la

t  , '  . n  .
Jl:. .1'  ■ I ■ ’
I '  I '  '  .V  i !  ■

i.:
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i*á55a de loé Tritones. Tenía este dios marí-^  t

ao la figura de hombre desde la cabeza has-
i

ta el ombligo, y de pez lo restante del 
cuerpo: sus pies eran de caballo, y la cola 
partida por mitad. Acompañaba constante­
mente á Neptuno, sirviéndole de heraldo y 
trompetero, é iba delante del carro con un 
gran caracol que usaba como bocina (1).

2.*̂  F orco .—Hubo Neptuno á este hijo 
en la ninfa Thoosa. Vencido Forco por Atlan­
te en un combate naval, y sumergido en las 
olas, creyeron sus compañeros que se habia 
convertido en dios marino', y le honraron

(1) T irg. libr 10 y. 20'9- 
Hunc vehit immanis Triton et cmrula concha 

Exterrens freta: cui laterum tenus hispida nanti 
Frons hominem prosfert  ̂ in pristin desinit alvus; 
Spumea semifero sub pectore murmurat unda*
Y Ovidio: Metam, lib. 1. v. 333.

Cceruleum Tritona vocat  ̂ conchaque sonanti 
Inspirare jubet, fluctusque et flumina signo 
Jam revocare dató. Cava buccina summitur illi 
Tortilis in latum, qua turbine crescit ab imo: 
Buccina; quw inediq concepit ubi aera ponto,

* \ * s  ^  ♦
Litlora voce replet sub utroque jacentia Phwbo.



H *
í;. / •
'i 
i! ■

1'̂  r .

• N

' ií

'I.'fli •: 
V '  i
3  •

: ■ '

'I

' I  •

j  ;í '
i . V  I• J

' . I  ■i ' . I  S Il'ii
h .U  '

I ,

i.r
'' ' ü' ' i  '

;  ! ■;  i ■ i
■ ■ I < :

’i I I

—;1M—
como cantillo de los Tritones y de otms ái- 
vinidades subalternas del mar, qne 
conocidas por los poetas con el nombre de
coro deForco. \  ̂ ^

3. " ProtéOí—Fué este., bijd de Neptuno
y de la ninfa Pheniea; algunos le hacen hijo 

 ̂ de Occóano ,y Téthis, De cnalduier modo 
que ello sea,, era Protéo pastor de las tocas 
ó becerros,marinos de Neptuno, y tema ia
virtud de cambiar de forma según su deseo, 
tomando la figura de pez ó de ave, de león
ó de culebra, de ár]D.ol, de a,gua ó de fuego,
con otras mil y mil formas diferentes. ^

4. » Arion, que fué aquel célebre caballo
nacido déla diosaCéres.

5. ** Foco, que casó,con Antiopa, despues
de haberla curadO: deV delirio que la.afligm- 

6  ̂ Taro, el fundador de la ciudad de

7. “ Mesapo, célebre en la equitación, y 
campeón de Turpo contra Dnéa? y sús Tro- 
yanos.

8. " POLIEBMO, a
á quien Uiises

9. “ ORÍbN,
el ojo

I  Is : ;*ili ■
Jm  ■



;

—175—
altura y suma belleza, consumado astróno­
mo y gran cazador; á quien Diana díó ¡muer̂ -

:ido su nombre.

mozos, que se-llama­
ron los Álóidas, por haberlos tenido Neptu­
no en Ifimedia, esposa del príncipe Aloos. 
Envanecidos estos bellísimos mancebos de 
su gentil figura y de sus grandes fuerzas, 
escalaron el Olimpo acumulando los montes 
Osa y Pellón; y así que llegaron á lo alto, 

ron para esposas á Juno y Diana.; Ne- 
, como era consiguiente* y .sin an­

darse en chiquitas los dos hermanos,; acu­
dieron á la fuerza de las armas ,contra los 
dioses, y venciendo á Marte, aprisionáronle 
en un calabozo de bronce, de donde'solo 

librarse por la astucia de Mercurio, 
inútiles contra los Alóidas los rayos 

Júpiter, llegaron á. poner en tan grave
conflicto á todos los dioses
de

á no ser por una estratagema de Diana, que 
pasando á la carrera por rnedio; de los dos 
terribles enemigos, hizo que se cruzáran sus 
'propias flechas matándoser el uno al otro.
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hubiéranse hecho duehos del campo, y con­
seguido sus elevadas’pretensiones.

272. Últimamente, cuéntanse también 
como hijos de Neptuno :los cíclopes Bron­
tes, Esterope y Piramon, el famoso Jélias, 
Sicano, Siculo y Egéo, el caballo Pegaso, y 
otros muchos.

273. Represéntase á este soberano señor 
de todos los mares bajo la forma de un ro-;̂  
busto varón, de negra cabellera, ojos cerú­
leos, desnudo y resplandeciendo medio cuer­
po fuera del agua, con su tridente en la 
mano derecha, y una gran concha en la iz­
quierda. Montado en su carroza^ que en 
forma de concha vá sobre las olas, tirada 
por briosos caballos níarinos ó Hippocampo^ 
con la cola de pescado, lleva al lado á su 
esposa Anfítrite. Algunas veces es tirado 
por delfines el carro de Neptuno, nadando 
á su alrededor multitud de dioses, ninfas y 
tritones, que con alegre gesto forman su es­
colta. .  f  \  '

gos274. Los 
Poseidon—al dios 
le distinguieron con

llamaron Iloo-eiSwv-t̂  
y los • Romanos 

el nombre áe Júpifer

. s i■3f  ■
/

. M
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Segundo, denominándole/Tíjo/jío por haber da­
do á luz el caballo, que era el animal mas 
distinguido por el dios de los mares. Dedi­
cáronle muchos templos y fiestas, y  le fue­
ron consagrados los cimientos de los edifi­
cios, á fin de que fueran sólidos y muy 
firmes.

275. Neptuno tenia la facultad de cal­
mar las embravecidas olas del mar, gober­
nar las naves, y  dirigir los caballos, cor­
riendo sobre las aguas con semblante se­
reno (1).

276. OCCÉANO y TÉTHIS.—Hijos de 
Urano y Titéa, fueron Occóano y Téthis los 
primeros dioses marinos, y  padres, según 
Homero, de todos los dioses, y aun de todas 
las Cosas. Pero en la repartición que del 
Universo se hizo entre los tres hijos de Sa­
turno despues de la catástrofe del ̂/ ♦

(1) V irg . ^ n .  lib . 1. V, 142.
Sic aitj et dicto ciíius túmida cequora placat. 
Collectasque fugat nubes, solemque reducit.
Stc cunctus pelagi cecidit fragor, cequora postquam 
Prospiciens genüor, coeloque invectus aperto.
Flectit equos/curruque volans dat lora secundo.

' 12
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LKQO/i^Em GláijL̂ ô íUíii famoso
pegi^adoR,ibijpdc  ̂ iNgpfcfWOf;

caba,|. recobra- 
baji lsi.yBa.vfy ,se| iban ;B?Pí¡ye?ib .las-, olas
tomando fuerzas, con el contacto de cierta
yerba,; admirado de a<tuebfprodigio, quiso 
eyperimentarv por/ s í ; mismo. Ja virtud 'de
aquella planta, y on cuanto la Imbo ¡¡roba­
do, saltó al -agiiaíi giguiendo ádos Ipeces,' y
qii0dp.pdo convertido; ífin. dios .marino, y  CQ'
mo tab  intérprete; de,los,vaticinios deilile-

/  . V '  i  * '  ¡  r  »  i  •

rép-'Bi'j b- ■ í. : / - mK.
: |^81.: v WQ AI.ElICQTÉi4^,y pa lem

;Ino,por SU; ma-r
ridQ;..i\.tamaSjíbiiio de;BacQ, trampiUna cruel 
intriga contra Jos: bijas ;que:-,Atiiuias babia
tenido en su .segunda mujer;;; y,como ; Biso-:
fone.revelase', ;al .marido: la. .maldad de Ino! 
enfurecióse, Atamas. .. de; tal., inaneray; qne. 
asiendpmsuibyOiLearco, babidomn ln¡o, ps-
trellólevCOntrabuna. pared,v4- hiciera ,ptro 
tantonoon; InQvy Melicertes, •á.mbr/baberse
refugiado Jos dos. en/cbpRpfúndp,senOi;de;lpS; 
wareg.; Ipo, .ñié; /desde^entonceS;-;jJec}arada 
diosav marina; COPíél onpmbrevde. Leucotéa
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bajo la protección de Neptuno, y  su hijo 
Melicertes, conocido con el nombre de Pale­
món en Grecia, y de Portumnio en Roma, 
quedó hecho dios de los puertos y de las 
playas.

282. LAS SIRENAS.—Eran tres her­
manas é hijas del rio Aqueloo, llamadas 
Partenope, Leueosicc, y Ltgea. Extremadamen­
te hermosas de rostro, teníanlo restante del 
cuerpo de ave, y volaban como palomas. 
Eran compañeras y muy amigas de Proser­
pina; y cuando esta fué robada por Pluton, 
buscáronla por todas partes, dando vuelta á 
la tierra con ráudo vuelo y diligente cuida­
do; pero no habiéndola hallado en parte 
ninguna, retiráronse desconsoladas á las 
inmediaciones de Sicilia, y fijaron su asien­
to en un promontorio de las islas Sirenusas. 
Establecidas las Sirenas en la cumbre del 
promontorio, atraían con su delicioso canto 
á cuantos pasaban navegando por aquellas 
inmediaciones: y cuéntase que al oir sus
dulcísimas voces, quedábanse todos encan­
tados hasta el extremo de olvidar la comida 
y dejarse morir de hambre. Salvóse, no obs-

.  V J  . i

♦ ^
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tante, Ulises, tapando con cera los oidos de 
sus compañeros, j  haciéndose atar él mismo 
al palo mayor de la nave; é igualmente Or- 
féo que, al llegar frente al citado promon­
torio, comenzó á pulsar su lira y celebrar 
con su canto las alabanzas de los dioses, ha­
ciéndolo con tan buena arte, que, oscurecido 
por el suyo el canto de las Sirenas, desespe­
ráronse estas, viéndose vencidas, y se arro­
jaron á la mar. Desde entonces fueron las Si­
renas admitidas en la córte de Neptuno, ó 
bien quedaron trasformadas en peñascos.

283. ESCILA y CARI'BDIS.—Escila, her­
mosa hija de Forco, fuó amada por Glauco, 
y envidiosa Circe de aquel mútuo amor, 
inficionó con yerbas venenosas las aguas 
de la fuente en que aquella solía bañarse. 
Ignorante Escila del maleficio, entró en su 
acostumbrado baño, y viéndose al instante 
convertida en un mónstruo espantoso, con 
seis cabezas y otras tantas gargantas, doce 
garras, y  su cuerpo cubierto de multitud de 
bocas de perro, arrojóse enfurecida al mar, 
cayendo en uno de los lados: del estrecho de 
Mesina, y quedando trasformada en formi-

I
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muerta y trasformáda también  ̂en 
formidable peñasco, que, colocado a! Otro 
lado debmismo estreclio y casi enfrente dé ^.  V  •
su hermana Escila, era tanto ó'inas peligro­
so para los navógantés, los eüálós' teiiiah 
que. bogar muy iditOctaniente por el 
del estrecho para no^caér én uno de los'don 
grandes escollos que formaban profundos y 
muy horrorosos abismos: Tales eranEseiia y

•»

I  '
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285.' LAS' HAEPIAS:—Eran tres, Occi-
i

peta, Gelem j  Aélo', hermanas de Ta ninfa 
iris, ó hijas de Tállmante y Electra. Tenian 
las Harpías el; Cuerpo de buitre revestido' dé 
durísimas; p'llimas'; los ;hrazos de hombre, 
termihandd;las teanós :y los piés en a, 
uñas a' manera 'do ;garras, y de virgen Wu 
rostió ahommable. Monstruos' hediondos y

i.  V
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asquerosos, cuyo aliento bastaba á infició- 
Bar, solo se complacían en hacer el mal,
siendo empl^^p,S;ppr
guir á los mortales que inourrian en su eno­
jo (1). Habitaban las Harpías en las islas 
Jónicas llamadas ptír los' antiguós .É’í/rG/a- 
das: y cuenta Virgilio, que al pasar por es­
tas isT¿s- Enéas con 
’víéronse á deseansár de 'Tásffltigas' j  i 
ratos de su' difícil' riaté^ddióál póró q^ al

'  * i  :  r  ^ i  í  • '  * ' *  í  !  l ' V  i  '  f i '  '......................... .... ■ "-ronseoohér las raesás ■ para comerA
laS Harpíás, arrebatárofilés pafté de  ̂los 
máhjare^ y enipórcarom'efrésto de lá"'éo-

/  ̂♦
(r). Virg-. pinta á las Harpíás’dél lübdb siguiente: 
-■¿Eri. lib: 3. V. 214>
THstim huuel illis monstrxmi 'ósA, neei sesvior uUaA

. PósUsy et ira'Deum, .S.tygi¿s-sese extuHt undis. ■ 
Virginei voluemm vultusy fŵ isd̂ ^̂ ^
Proluvies, uncceqúe mánus, et pallida semper 

■ Ora fame,
^ p - ^ n . l i b .  3 :‘V. 2á5,. ■■ ■■
: i.Ai subit(B horrifÍGO:'lapsu:'de¡mQntibüs adsunt 
HarpycB, et magnis quatiunt clqngpHbuS: alas 
!)iripiuntque dapes, coiitactujque g^nia. fqedpnt 
Immundo; tum vox tetrum dira inter odorem.
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INFERNALES.

PLUTON Y PROSERPINA.

286. Pluton, hijo de Saturno y Opis, y 
hermano de Júpiter y Neptuno (párf. 12), 
es el dios soberano y señor de los infiernos, 
cuyo imperio le fué concedido por Júpiter 
en la repartición que este hizo del universo 
entre sus hermanos, despues déla catástrofe 
de su padre (párf. 33). Finge Virgilio, que 
en medio de los tenebrosos dominios de Plu­
ton, hay una gran ciudad cercada de fuer­
tes murallas de hierro, que ni las fuerzas 
humanas pueden romper, ni los siglos des­
truir. Elévase en el centro de la ciudad el 
palacio del horrible Pluton, el cual se halla 
sentado sobre un solio oscuro y lleno de ti­
nieblas, rigiendo su negro imperio con abso­
luto irresistible poder. A sudado se halla 
Proserpina, la Juno de las tenebrosas re­
giones del Averno, diosa cuyo semblante.

.  ^
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no menos severo y terrible que el de su 
marido, infunde espantoso miedo. Los Grie­
gos la llamaron Persefpne, y  tam­
bién Aé«TT:oi.va—Despoina—Señora.

287. Proserpina, hermosa hija de Céres, 
vino á poder de Pluton por medio del rapto 
mas cruel é infame. Deseando el horrible 
dios de los infiernos haber compañera con 
quien compartir el cetro, y no siendo fácil 
hallar diosa ni mortal que se resolviese á 
aceptar por marido á un dios tan horrible­
mente negro y deforme, mucho menos á 
trasladarse á la lóbrega mansión de la 
muerte, subióse decidido á recorrer la tier­
ra, montado en su triste carro; y como vie­
ra en Sicilia un corrillo de hermosas donce­
llas, acercóse á la que mejor le pareció, y 
arrebatándola violentamente, la hizo subir 
á su carro, y se la llevó en brazos hasta el 
fondo del Averno. Era Proserpina, á la cual 
ni la valieron ruegos, ni lágrimas, ni el 
caer desmayada en los brazos del que iba á 
ser su marido; todo füé inútil, y la desven­
turada hija de Céres tuvo que aceptar á 
viva fuerza el enlace coñ Pluton, y perma-
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necer á su lado , como diosa de los, ̂ in^eimos, 
seis meses .al año, siéndola permitidp^yiyir 

. los otros seis en compañía ,de su madre;(pár­
rafo 216). ; .

288. Pluton se llamo. ̂ si por los latines,
 ̂ ♦ * * * /  ^ t' 4* r

de suna dicción griega que sí
,eñtendiendo;po,r este dios. l̂a fuerza 

ó yirtud que tiene la, tierra, de la opal nace 
todo.cuanto eí hombre, posee. Por esto mis- 
mo le llamaron también Dis, que quiere decir 
rico. Entre.,los griegos se, llamó "ASr,?— 
ideí—esto es, triste, tenebroso, distinguién.-
dosele además con las denominaciones

, *  *  * « — -  *  * *  :  -  * .  * ^
guientes : Agesilao y porque conduce a los 
pueblos al inS-Crno (1):- FébruOy de ün 
que sigmifica limpiar: por la
que dá á/todos con la mueiAQ: Sumw^o,^ 
Júpiter del Infierno, Júpiter Stygio, j  Júpiter
tercero,-y del mismo modo que a Nepfunpd

■■■y-':-:marón

(1) De TrXoG-cot;—p/ówíos—cuyo genitivo del plu­
ral •KXoó'tcov̂ p/oiííoiU—se traduce, de las riquezas

<  :

(ij: Ilapá TÓ áyeiv TOÓ? Xaoó?— tp aguein tous 
laous—de conducir los pueblos al infierno.

V

/
• «
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289. Represéntase á este dios bajo la 
figura de un varón iicjrriblemente feo, som­
brío y taciturno, de atlética musculatura, 
rostro ferpz, torva la mirada, crespo el ca­
bello, y ceñida a las sienes una corona de 
ébano ó hierro con rayos agudos,y espesos. 
Lleva en la, diestra un cetro rematado como 
horquilla en dos ó tres puntas, y en la ma­
nó'izquierda unallave que cierra y no abre, 
para designar con ello que el que entra en 
sus dominios jamás puede salir de ellos. 
Hállase, ora. sentado en su trono dé piedra 
azufre ó hierro, ora en su carro de tres rué- 
das, llamado Trige, tirado por tres caballos 
negros; unas veces solo, otras con Proser­
pina al lado; pero siempre á sus piés el Can 
Cerbero, y á su álrededordas tres Furias in ­
fernales^

290. Adorábanle los Romanos haciendo
en. su honor los sacrificios llamados Fébruos,

* \ ♦ ♦

que se efectuaban en el mes de Febrero, y 
consistian en los primeros tiempos en vícti­
mas humanás, y despues ;en toros ú otras 
reses siempre negras y  éñ núrnerg par. 
Griegos cónsagraron á Pliiton un templo en
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la ciudad de Élis, templo que solo se abria 
una vez al año.

291. LOS IN F IE R N O S. — Colocan los♦ s  ^

poetas los dominios de Pluton, ó sean los 
infiernos, en las entrañas, de la tierra, di­
ciendo que son unos lugares llenos de tinie­
blas, donde no se respira mas que un pes­
tífero vapor que aleja de allí toda clase 
de aves. No pudiendo, pues, parar en aque­
llos tenebrosos lugares ave ninguna, ni ve­
lar seguras en medio de las negras sombras 
de los infiernos, recibieron estos la denomi­
nación de Averno f de una dicción g'riega 
que significa sin aves (1).

292. E r  Averno, ó sean los infiernos, 
contenian tres departamentos ó recintos:.el 
Erebo, el Báratro y el Tártaro.

293. E l E r e b o .—Hállase en primer lu­
gar el Erebo, cuyas gargantas, defendidas 
por la laguna Estigia, daban paso á este re­
cinto (1),̂  donde tenian su morada la Noche,

(1) De la palabra ocópvoc;—aornos—sin aves. 
(1) Hé aquí la descripción de este lugar. 

JEn. lib. VI. V. 237 y 273.
Spelunca alta fuit vastoqúe immanis hiatu,

i
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 ̂ t  * i  *
los llantos y  las inquietudes, las enferme­
dades, la vejez y el miedo, el hambre y la 
pobreza, los afanes y la Muerte: siguen 
despues el Sueño y los placeres funestos, 
la guerra, y la Discordia.

294. HÉCATE.—Reina del Erebo, era 
esta diosa hija del titán Perséo y de Aste­
ria (párf. 24-4.®): llamóse Héeate de 'Exarov— 
Secatón—ciento, bien porque se le sacrifica­
ban de una vez cien víctimas, que es lo que 
se llama Hecatombe, ó por ser esta diosa la

Scrupea, tuta lacu nigro nemorumque tenebris.
Quam super haud ulice poterant impune volantes 
Tendere iter pennis: talis sese halitus atris 
Faucibus effundens supera ad convexa ferebat!
Unde locum Graii dixerunt nomine Aornon,
Vestibulum ante ipsum, primisque in faucibus Orci, 
Luctus et ultrices posuere cubilia Curoe;
Pallentesque habitant Morbi, tristisque Senectus,
Et Metus, et malesuada Fames, et turpis Egestas, 
Terribiles visuformce, Lethumque, Labosque,
Tum consanguineus Lethi Sopor, et mala mentis 
Gaudia, mortiferumque adverso in limine Bellum, 
Ferreique Euraenidum thalami, et Discordia demens 
Vipereum crinem vittis innexa cruentis.
Etc. etc .
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que durante cien años tenia .esplavas en el

" T  t  .  í  )  \  ’  i  ^  '  >  >  '  •  J  < • ‘  i  .

Erebo a las ñlñias ' de tes muertos insepul-r•;  ̂ r ' i : * ''' • • •• i ' : / ’*-/ *• / .] '• í » '  ̂• - • ?
tos.—fin la íie¿rá fue Hécate, diestra caza?3 í  * * • > ' «  • -  I» u  '  -k ,  '  '  • .  .  ''  • *  V  -  '  .  /  t e  , •  '  '  '  '  • *  ;  *  t  '  ^  'dora, llamada por algunqs Diana (párf. 256); 
Casada con Éetes, :r^y dé la Cólquida e hijo 
de Apolo y  Perseis , dió ár luz á la infame 
Medéa,' y satisfeciia de su obra, baió, al 
Averno, siendo declarada ^reina -del Erebo.,

,  .  ^  ■ *  '  '  -  :  > \  ■ :  •  « .  .  ,  V .  •  •  . »  .  ■..............................  • ;  '  .  *  - t  , .
donde deidad de. expiación y .. rigorismo,,, 
afefrá!con su presencia á dps.,que ante sus,

uecés se preparan á comparecer.— 
Allí ha tomado su cuerpo la ñgura mas mons­
truosa (párf. 260), y llevando en las manos 
una espada , ixna ántorcha ó"ün dáWó) ró-‘ 
déanla rójab y ,vacilante y sígüela
con estrepitoso, estruendo de, feroces ahullD 
dos numerosa: jáuria de infernales perros. 
Los heehíeerbs'la reconocian pór-soberanaí 
su culto era^Sílo; de rñístbrid yAahgré; 'y  éf 
sentimÍdrif6,^^A^ pueblbs ihspira,bá su 
nombre, ebíJuunfep inveueible. r ̂  

295;. La Discordia.
la Noche, y  madre-der olvido, deb hambre^y

íniqútdad e

* * * ^

A

riñas y • »  >

I

* v

• ' C .

.  •  ' ? *

-
K ' .

.'X-

x ^ f ,
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298;
i  .

\  \ « '  -  •  ' « i t

úaH
'  j '  y

cion, es la Discordia una deidad infernal 
rinít-ñinBáta;ÍPÍtfÉanla Barden

V  ' Z '  .  .  ■ l  )  r  ^  j  i :  •
ojos centelleantes, bañada la bocdeu Sangré,

eñ íá' ,márí6' uña' tca  ̂íñcéñdiariár y 
ttn t̂iüftiál ^ ü á á  vívóra.

Ví;Á!ífejMTÉ
ñ, bWa díe Iñs'déidade

-  * >* > r *  • • '  • * t  '  * .  ’  '  ’

/'é rá ' teñida" poí 
ññtáBd ñóííBel̂  Etebo nació ̂ xc 

MHdrfe;' 'qñé,' cón' VéSfiÜo n é^ó  y dlñs'tté

ar con’sá’cfidéioy.  ̂HerUiand de la iduer- 
te is^eb^uéñb tíUb^Mñrféd atraé'y Conduce ^

■ .  '• ' '  i  •* • s* • j r  • i -  r . '  • .  • '  • ;  *l '  « J  • ' • Á  • '  ^ i .  r •iaftés cb-tíióbuóa admiñistradüt. Dice-
• X - ,  • • . • :  * '  »  •  t  '

éri el

\  . V  r

se' que

• r

reposan 
unolüio¿*r._ 

BARATRO. ^

.

ciá ltó' iñténó^dédbs-dbniinioS de Pintón,'eS- 
tá; la dedoSdormeñtos llaínáda Bárd-
tf ó & ptopiamerite drclioi El Éreho^éé
cbrñó'la ñíítécaínára' oscura &éV Báratrd ó 

, y  pard éntrkr en éste recinto,
CíoS irñpñestbs a las áliñas de los

que ' pasar el 
, rro internai, cuyas a^fiias, sucias: i' ‘

j  •
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su repug-y muy amargas, 

nante fetidez.
298. Carón.—Era barquero de este rio, 

y aun de todas las aguas que bañaban aque­
llos negros y espantosos recintos, Cdron,

asqueroso, inmundo, cuyas 
barbas puercas, su cuerpo denegrido y su 
grasiento y asqueroso manto, hacian del 
célebre barquero del infierno la figura mas 
horrible y detestable. Llamóse por antífra­
sis Caroriy que quiere decir gracioso, siendo ■ 
maldita la gracia que tenia el mas feo y as­
queroso de los dioses infernales. Para tras­
pasar las almas en la denegrida barca de 
Carón, era necesario que cada cual pagára 
un óbolo, moneda antigua de cierto valor, 
siendo además indispensable que sus cuer­
pos hubiesen recibido la correspondiente 
sepultura, y aun así habla que esperar su 
turno. Inútil es decir que acudían á aque­
llas riberas escuadronadas las almas, dán­
dose mucha priesa por llegar mas pronto; 
y tomar asiento en la famosa barca: las que 
hacian tarde tenían que estar 
allí tiempo y mas tiempo, de suerte que se

■:Í
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juntaban á veoes mijjones de almas; y áme-
dida que iban pasando, .entraban en el ■in­
fierno,

’l
' N * ' suplicios, quedueran crue­

lísimos para sufridos,ün solo instante, du­
raban toda la eternidad- Lo intenso de las 
llamas y cuantos rigores pueden acumular
la imaginación y  la venganza, se reunían
en aquel espantoso recinto, en torno del✓

. f  siniestroa' cla­
mores.' i

¡

Al otro extremo del Báratro se ha-
I 7 no

produeian ün ruido, tan lamentable que ha­
cia estremecer : las carnes , . provocando al
llanto y á la desesperación, f

300 . EL TÁRTABO.—Viene, después el 
tercero y último recinto del Averno llamado 
el Tártago, quQy bañado por el Flegeíoti cu­
jas  aguas ardian mucho mas que el 
y GLiya tortuosa Qorriente envolvía nueve 
veces todo el recinto, era el lugar destipa- 
do al castigo ;de los , inmortales y de los que 
de estosdesceudian. Allí, pues, sufrian sus 
penas en expiación de las maldades .que h#-
bian cometido \  '

13
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contra los dioses, escalaron el Olimpo
á Júpiter , el cual los venció em-

• . 

I

'  1 
I

S í o s  rayosfórladOS^por Vulcane
^ - 1 _ j la ;i/x rti-ín£illr»a fAt»T»Tlmas famosos y¿
Mes e n e m i g o s -

a>. TiFÉo ó Tifón , producidopor.la dio­
sa Juno con objeto de vengarse contra su
marido Júpiter. Era TiféO un gigante de tan
enorme magnitud, que tocaba el cielo^con 
la cabeza , con una de las manos élOriente, y 
•con la otraelGccidente. Su figura era mons­
truosísima ; tenia cien cabezas de serpiente
que le nacian de losfiómbros, el cuerpo cu- 
Merto de alas, los ojos lanzando fuego , y la 
boca llamaradas. Despues dé baber nuesto a

« i

eíiGima
se-

- lá-^sla de
,  ’  I ,

con Cin-
: 1.

I '

en él mas 
ca

b); É g e o n  ó  Briaééío , gil
y cien manos-

que de un soio tiro ar  ̂
cien peñascos; pero vencido por el padre de 
loá dioses,'fue sumido debajo del Etna que
vomita espantosas llamaradas, cuantas ve-

\

♦ /

• -!¿

'4
3 i

t¿Al

m<111 ' .I ' ' .
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ces se mueve de acjuel monstruoso•  j

¿  ¿  I

c). Ticio, gigante de maravillosa mag­
nitud, que habiendo intentado seducir á
Latona, fué muerto por Apolo y Diana (pár­
rafo 161), y arrojado en el Tártaro. Dícese
que extendido su cuerpo en el suelo , ocupa 
nueve yugadas de tierra, y  que un buitre
monstruoso le está '
te el hígado que, renaciendo, jamás:se con-

.  /  i * '  tsume.
d). Otos y Efialto , bravosgigantes qne 

están; sufriendo horrorosos tormentos en
castigo de su loca temeridad (parf. 273—10.")

2." Los Titanes, hijos de Urano y ; Ti-
téa, loscuales,,á las órdenes de Titan, her-
mapo mayor de Saturno, acometieron con
guerra al padre de los; dioses, disputándole
elimperio del universo (parf.;33).

301. Entre los malhechores mas distin­
que están expiando en el Tártaro las 
ehidas á sus perversas, i

y grandes maldades, se distinguen:
1. •

g

consiste en tener junto á sus labios dulce



agua que no puede beber; ̂ y ' sobre lá 
ricos manjares que jamás llega á comer 
muriéndose siettipré dé hambre y sed, y

r

caer su iun gran

2.® SísiFOV: bonderiadc> por sus-lufamias 
y grandes crímenes á subir á la cima de un
monte muy alto una

siempreca se
la cumbre V tema que volver á
pandóse eternamente en este inútil

en

3 5  F L É G íA S V q u e ,
go al templó de en eí
horrible tormento de verse per ^
sentado debajo de uii enorme peúoñ que ŝe
descuélga sobre su cabeza >
ruíkia itlas inminente; y  el

a ) de 'ser aplastado, le hace exque no le
clamar a . . .
m sm  íaittiam rtAiH. et m» Imnen B,m .

■ laoN ,0

dar vueltas á uiiá* rueda sm cesar un
castigo de babersh atrevido, á la

r  r' '  '  j ir,. )  .

t t

r ? ,

• v . l >

: > Í  
ú  3
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5. “ Salmoneo , atormentado con durísi­
mas penas por su arroganciaL

6. “ Y las D a n á id a s  ó:Bé l id a s , condena­
das á acarrear eternamente el agua qué sa­
can de un pozo muy hondo, para llenar una 
tinaja que tiene el fondo agujereado á ma­
nera dé criha. Las/íaaáídas fueron cincuen­
ta jíijas de Dánao, rey.de Argos, las cuales 
se llamaron ieimhien Bék'das por ser nietas de 
Belo. .Gasadas con los cincuenta hijos de 
Egipto, que, eran sus primosihermanos, ase­
sináronles por instigación de Dánaó la no­
che misma dé las bodas-, menos Hipermnes- 
tra que salvó la vida á su ̂ esposo Lincéo. 
Este vengó la muerte de sus hermanos, 
apoderándose del trono de Árgos.despues de 
haber quitadoiia vvida al inferné; Dánao y ñ  
sus criminales hij as que fueron i precipita­
das en el Tártaro i ¡ donde sufr en el tormento 
dé un trabaj o tan inmensamente grande:co- 
mo.inútilv s

, TantQf; la cuyas ¡negras y
cenagosas aguas eran muy repugnantes, 
como el fótido.üAg'Meí’OKfei eli espantoso Co- 

y  el eton,, cu-
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de aterradores monstruos infernales. 
Los mas horribles eran:

Los Centauros, mitad hombres y 
caballos, mónstruos feroces que, ven­

cidos porjBaco, fueron arrojados en las tar­
táreas regiones.

2. ° Las Górgonas, que eran tres herma­
nas llamadas Medusa, Stenioj Uriala: \\{]&̂  
de Foi'co y Ceto, tenian en la cabeza horro­
rosas culebras en vez de cabellos, causando 
su vista un espanto i

3. ® Las Lamias, que no teniendo mas 
que un diente y un ojo, común á todas, solo 
los usaba la que salía de casa: sus rostros y 
pechos eran de mujer, y todo lo restante del 
cuerpo de horrible culebra cubierta de esca­
mosa piel: atraían artificiosamente y devo*

á cuantos:podían engañar por los in-
que ponían en acción.

4. * La Quimera, mónstruo qué ar
llamas por la boca: tenia la cabeza y pecho 
de león, el vientre de cabra, y la cola-de 
dragón, :

5. ® La Esfinge, mónstruoíqüe tenia ca­
beza y cara de mujeri alas de ave, y de per-

.  A \

■ ;  j  
i
í{

• T .  • * ' %

• r í  
%

■4
i  j

*
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ro lo restante del cuerpo: infestaba y salia 
al encuentro á los caminantes, acometiéndo­
los de la manera más infernal. Consultado 
el oráculo de Apolo, respondió que laEsfin- 
ige, no era mas que un enigma, cuyasolucion 
daría fin álos grandes males que ocasiona­
ba.* Entonces Ci^on, rey délos Tebanos, en 
cuyo país aparecía aquel mónstruo tartá­
reo, prometió por mujer á su hija Yocas- 
ta al que descifrase el enigma de la Esfin­
ge que consistía Qn designar el animal que por 
la mañana andaba en cuatro piés, al medio dia 
en dos, y por la tarde en tres. Presentóse el 
joven Edipó, hijo descóñocido de Yocasta, 
y descifró el famoso enigma declarando que 
el animal á que se refería la Esfinge era el 
hombre , que en su infancia andaba, coino ga­
teando, con pies y  manos, en su edad varo-, 
nil soló con los^piés, y en su vejez con los 
pies y un báculo que le servia de apoyocomo 
otro pié. A seguida cesaron todos los males 
que ocasionabá la Esfinge, arrojándose esta 
desde lo alto dé un péñasco. .

303. EL CAN CERBERO.—Era un per ­
ro monstruoso y muy temible que estaba

;'J
' I
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en la entrada de los infiernos como  ̂
délas puertas de aquellos tenebrosos luga­
res, y principalmente déla ciudad y palacio 
de Pluton. Digno engendro de los móns- 
truos Tiféo y Equidna, tenia el Can Cerbero 
tres cabezas horribles, y su cuerpo cubier­
to de espantosas ; culebras en vez de pelo. 
Sus feroces ladridos atronaban aquellos es­
pacios, infundiendo el terror y el espanto 
por todo el Averno; y estaba siempre tan 
vigilante, que, una vez dentro, era de todo 
punto imposible salirse de aquellos negros 
recintos.

M

! t

LOS JUECES DEL 
Tales fueron Jl/íwos, Eaco, y Rádamanto. Gé-* 
lebres por el carácter de equidad y justicia 
que presidió en todos los actos de su vi­
da, y pór, la exactitud y acierto con que 
reinaron respectivamente en Creta, Eginá y 
Licia, fueron, despues de muertos, designa­
dos por Pluton para jueces de las almas que 
ingresaban en los infiernos. Radamanlo juz­
gaba. á los AsiáticoSjí’iEJaca áídos‘Europeos, 
y Minos cofi su. cétrd dCrado exáminabal Cp- 
mbílpresidiénteiMoS juicios' de -sus;dos comí
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paneros. (Jicemíi cotisidera también á
(párf. 217) como otro de los jueces del 

infierno. Habitaban en el palacio de Pintón.
su asiento á las gradas del trono de

este
305. Cuéntase de Eaco, x\\xq reinando en 

la isla de :Egina, fuó invadido su reino de 
una peste ,tan destructora, que en muy po­
cos días concluyó con todos los habitantes de
aquel pais; solo el pudo librarse 
te;
parase aquel 
nuevo la isla.

de la muer- 
a Júpiter que re­

tan grave, poblando de 
entonces, tomando en

mo en
a las súplicas de Eaco, trastor-

las hormio'as que va­
gaban por loé huecos  ̂do' las viejas encinas,
r
za de hombres 

ron (l)-'

aquella ra- 
a estatura que se

Eran tres tu­
nas inteimaies llamadas Fm/owi?; Alecto, y  
Meguera, de rostro mujeril pero muy hor-

fl) Lla'máronse 'así, ’ de , que
ísignifica hormiga.
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rible, armadas da hachas encendidas y ter­
ribles culebras con que azotaban; los cuellos 
y las espaldas de los condenados. lAamivon-, 
Hé Buménides por antífrasis (l), y eran Mjas, 
delAqueronte ydelaNoche. Virgilio las dis­
tingue con el nombre de Aínáí, y las llama 
también Perros. Su destino era poner en 
ejecución los fallos de los tres jueces del 
infierno, y así atormentabamdcl modo mas
cruel á los pérfidos y criminales, abrasán­
dolos con teas yjvamente encendidas, y azo- 
tándolos con horrorosas culebras. Eran, 
pues, los ministros de las venganzas de los 
dioses, y azote dolos criminales todos, á los 
cuales hacían padecer horribles tormentos. 
Fingíanlas vírgeneSi porque isiendo venga­
doras de culpas y maldades, no podian ser 
sobornadas ni corrompidas, de suerte que 
dejasen de dar á todos las penas merecidas. 
Tenian alas para volar con ligereza á todas 
partes, y uniformes roscas de culebras co­
ronaban sus sienes.

(1) La palabm Eiménides significa literalmente 
Benévolas, ■

. r 1
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307. PLUTO.—Hijo de Céres y Jasío 
(parf. 220), fué Pluto él dios árbitro y dis­
pensador de las riquezas, "y, como tal, feu­
datario del sombrío Pluton. La poca escru­
pulosidad en los medios empleados para 
acumular riquezas, incitativo de grandes 
males, condujo al dios Pluto á los profundos 
senos de las tartáreas regiones. El afán de 
ser rico á toda costa, le hizo usurero, tram­
poso, fraudulento é hipócrita. Represóntan- 
le viejo, flaco, mal vestido, y con un gor­
ro mugriento en la cabeza. Es ciego y cojo 
pero con alas, loco y súmámente tímido.

308. LAS PARCAS.—Hijas del Cáos, ó 
como otros quieren, áel^ Noche j  del Erebo,

las Parcflfí (1) tres viejas vestidas de

(Ij V̂ VGKB, á 'parcendo~de perdonar, llamáronse 
así por antífrasis, porque á nadie perdonan. Varroii 
dice que fueron llamadas Parcas á partu—del parto^ 
por GOinunicar á los que nacían los bienes ó los ma­
les. El nombre Hados, dado á las Parcas, proviene 
de Fatum, y este del verbo faris, fari, fatus, cpuQ 
significa hablar, decir, proférir. Cicerón define el 
Hado, todo aquello que está constituido y destinado 
que ha ¡de suceder: y como j eran las Parcas las que 
señalaban el Hado á los que nacían, tomaron de 
aquí el nombre de Hados.
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blanco con purpúreos adornos. Llamáronlas 
también ffados, y era su oficio predecir , lo 
que debia suceder á cada cual, así de bueno 
como de malo. Los nombres distintos de 
cada una de las Parcas, son: Ciato, Laquesis, 
y Átí'opos. Las tres forman el fatal hilado 
dé la vida: Ciato tiene la rueca, y guia el 
estambre, Laquesis dá vueltas al hu®o, y 
Átropos corta el hUo: quiere decir, la prime­
ra nos llama á la vida, la segunda determi­
na la suerte, y la última rompe el hilo.

309. EL DESTINO.—Creyeron los gen­
tiles que era e\ Destino una deidad superior á 
todas las demás, por cuanto representaba lo 
que irrevocablemente tenia que suceder, por 
hallarse así dispuesto desde el principio
la eternidad. Con los ojos vendados, las Par­
cas porministros, y laEternidad por compa­
ñera, tenia el Destino sobro un altar de pie­
dra cierto libro cuyas hojas eran de bron^ 
ce, y en el cual estaban escritas
y malas acciones, y 
á,la vida déla

i  ^ * •

solo á los dioses era 
CUYOS decretos ni

cuanto conCiérne

ár, ;y á
!

I
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;310. ;LOS MANES.—Eran cierto&Genios 

que velaban sobre las almas de los difuntos^ 
asistían á sus' funerales, y hacian el oficio 
de ayos y tutores desde que acababan la 
vida. La mayor parte consideraba á los 
Manes como alnlas ó espíritus de los que 
habían fallecido: Gomo quiéra que sea, siem­
pre resulta que los Manes recibían solemne 
culto, tenian altares y templas consagra­
dos, y sacrificábanse en su honra nume­
rosas víctimas. Los Romanos daban á los 
iüfaweí un soberano llamado Si$mmano, sin 
cuyo permiso no les era lícito salir del

»

311. LOS CAMPOS ELISEOS.-
sion de las recompensas, eran los Campos
Elíseos el lugar destinado al descanso y 
placer le  los justos. Cuyos goces eran allí 
inexplicables. Llenos aquellos Campos de 
purísimos deleites y colmados de las mas 
suaves delicias (l)rpcrtenecian también á

(1) Véase cómo describe Vírg, los Campos Eli 
seos. lib. 6. v. 638.

Devenere locos laetos et amcena vireta
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los dominios de Pluton, á fin de dar cabida 
en los mismos á las almas de los que, de- 
signados por los Jueces del infierno, debian 
gozar de aquella bienaventuranza. Corria 
plácido por aquellos lugares de delicias el

312. Le t é o , rio cuyas dulcísimas aguas 
tenían la virtud de hacer olvidar al que las 
bebia, no solo los males sufridos durante la 
vida, sino también los deleites gozados en 
los Elíseos Campos. No de otro-modo be­
bieran sus aguas las almas que, despues 
de muchos siglos , de; goces en aquella 
deliciosa mansión, debian volver á este 
mundo lleno de miserias para dar vida á 
otros cuerpos.:(1): - ^ ;

Fortunarum nomoruni, sedesque beatas.
Largior hic cqmpos Mher et lumine vtsH t.
Pwpurep, solemque suum, sua sidera norunt 
Etc.etc.

(I) Así Yirg. j$¡n lib. 6. v. 7 1 3 .
■ ■ • ■ • • ■ ■ ■ Ánimae, quibús altera fato' 
Corpora debentur, Lethcei ad fluminis .undam. 
Securos latices et longa oblivia potant.

I Ifr  1I ; i  (! Í  ’
Í  ■ *
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Dioses
ó

e

313. Llamábanse así los que tenían á su 
cargo el cuidado de todas las cosas refe- 
renteSx a r  hombre en su; Vida privada. El 
numero de esta clase de dioses era infinito 
entre los paganos. Para cada cosa tenían un 
diosíparticular^y á'iveces dos, tres y  aun 
mas. No es, por lo'tanto, posible hacer una 
exacta enumeración de todos ellos, y en es­
ta imposibilidad nos fijaremos solamente en 
los mas

314. LosLares.—Euerón dos hijos que 
Mercurio hubo en la ninfa Lar a. Destinados 
al cuidado ■ de los: caminos y aldeas, eran 
reverenciados cómo Mioses en las encruci-

y granjas. Celebrábanse en su honor 
los juegos CompíVaíícfoí ó Compitales, y col­
gábanse en ellos ciertas - efigies de hom­
bres y ' mujeres hechos de lana, con otros

• n  . .  - I  ^  ,  - I .  ’  • o
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las mas diversas formas, si bien la mas co­
mún era la . de hombre ó perro como fieles 
vigilantes, ofrecíanles en, sacrificio las pri­
micias de los frutos, suplicábanles con vino 
é incienso, y los adornaban con guirnaldas. 
El lúgár que les estaba consagrado se lla­
maba Larario. Gada casa tenia sus Lares, 
como gitardas domésticos, los- cuales eran 
colocados á la subida de la escalera é en otro
sitio oportuno; pero tan sujetos estaban'al
antojo de sus adoradores, que si en dias: de 
fortuna se les irim;olaban víctimas en: su ho­
nor, habia diás de, desgracia en' que se les 
arrojaba.por la ventana. '

315. LOS PENATES.-^Ei*an los Pena­
tes unos dioses bajo cuya protección'se 
creían seguras las naciones , las ciudades y 
las familias* ¿Había por  ̂ consiguiente tres 
órdenes de; Pmate: . ios que es^  ̂ al 
cuidado :dé las nacionesv los que tenían á
su cargo la ,g es, y loS‘
que cuidaban de láscasás;. Los primeros ise 
distinguian con el nombre genérico ¡ de Pe­
nates, los segundos ue dlamabani díoí^s pá- 
trios ó patripioh .y losr téréeros ^Pemtes p -

f

t - i'-tíJy}:<í
. r - 0 <

ll¡ '
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queños. Unos y otros eran los patroiíos de los 
pueblos y de las casas particulares, siendo 
tenidos ,en tan gran veneración, que ape­
nas había familia que no guardára sus .fíe- 
nales en una estancia á los mismos consa- 
gradUj con su altar y lámpara. continua^ 
mente encendida. Llamábase fíenelral la 
estancia ó lugar en que los fíenates eran 
guardados,/y de aquí el haber recibido 
también estos dioses el nombre de fíenelra- 
to. Ofrecíanles mensualmente vino y miel, 
y  á veces alguna, víctima. Jamás se em­
prendía cosa alguna sin consultarles; y 
descuidar su culto era considerado como sa-« «  A  -  ^

--------;a ve­
ces bajo una figura informe.: Timéó dice qué
los Penates solían ser unos báculos, ó ciertos 
caducóos de hierro ú otro metal. Sin embar­
go, los Penates que Énéas jleyó á Italia eran
unas estátuas de mancebos con picas en lás 
manos. En sentido trópico sé tomaban estos 
dioses por la casa ó;morada .- así, exterminare 
aliquem á suis diis Penatibus, es desterrar á al~ 
gimo de su casa.

316. EL DIOS GENIO. Llamóse así del
14

¥
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310
verbo î^no, porque:s8 ereia á este dios eon 
virtad para engendrar ó producir todas las
cosas ep el hombre á quien recibía, adopta­
ba, defendiay guardaba.—Era muy común
la Opinión de que en cada cual habia un Ge­
nio, que llamaban .BMewo cuando guiaba á la 
virtud,y Jfaio edando condueia al vicio. Pe- 
vo no solo á los hombres atribuian m  Genio, 
sino también,á cada provincia, y á este lla­
maban Deidad del lugar  ̂ igualmente lo atri-,

^  ^  1  _  / - 4  r r y c \  r i  .buian á las casas> á lasL / L L l C v ' - L *  w v p - ' ^ 7  X
nes, etc. Eepresentábaseial dios @énio bajo
hguras níuy diferentes: yá‘ era, una serpien­
te; yá un hiño ó una viejaCoronados de ho-. 
jas de plátano que se tenia por árbol genml. 
Los sacrificios á este dios consistían en vino
y flores, echándose:además!incienso,y una:
torta de harina

317.
á las mujeres embarazadas, álas que esta-• M m t  * m

ban de parto, á los que naciaUj á los adul 
tos, á; los que se casaban (dioses nupciales) 
y dioses de los funerátesV de estos era 
TINA la diosa principal.

•  .*4 
*6

3
i,;

n  .



21i —

K
Y H É R  ÓES

1  •

[’0áse
ser
aquellos que, admitidos en el cielo iiecíios 
ya dioses por sus méritos y virtudes, de na­
da tenian nécésidad, no recibiendo por lo
tanto culto público como los dioses mayores,
sino que, inferiores en gerarquia ó dioses
menores, eran adorados privadamente por
los pueblos como mejor les parecía; Hombres
deificados y eolocados en el cielo, eraix los
indigetes considerados coíno dioses tutelares 
ó patronos del país á cuyo cuidado se les 
creía consagrados (i). Así Enéas fuó tenido

(1) A ? í7 irg . Geor§'. lil). 1 ,^ . 49g., _ ,
m  patrii Indigetes, et Romule, Vestaque mater,
Quce Tuscum Tiberim et Ro A n a  palatíá selvas,
Huno saltem everso juvenem sucurPeré smlo 
Ne prohibete!............... .

,  »
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entre los Latinos -pov Júpiter Indigete, j  cada 
pueblo tenia el suyo particular: así mismo
fueron considerados como Indigetes los Ma­
nes, los Lares, los Penates, y demás dioses do­
mésticos ó familiares.

319. SEMIDIOSES y HEROES. -  Los 
Semidioses, conocidos también con el nom­
bre de Semones ó Semihomines, eran los hijos 
de los dioses habidos en los hombres: como 
Hércules, habido por Júpiter ep Alcmenae
mujer de Anfitrión; Aquiles, habido por Pe- 
léo en la diosa Téthis, y  otros muchos. Par­
ticipando estos de la  naturaleza de los dio. 
ses y de los: hombres, llamáronse también 
‘Misceláneos, j  Plauto los designó además 
con el nombre de Paletarios. De estos mis­
mos proceden aquellos de los tiempos
fabulosos, llamados: así de la dicción griega
' 'flpa—jffera —q u e , significando t ie r r a s e  
aplicó á la diosa Juno, ó bien de la palabra 

—Pros—Amor, ó áe'A^s'cÁ—Arete n-
liid. Como quiera que sea, los Héroes, que mas
se distinguieron por sus hazañas. 
Hércules,, Jaspn, Teséo, Perséo, y algunos
otros.

' V l í

1  ' » .
.>3yi
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320. HÉRCULES.—iaijü ae jupiter y 

Alcmena, nació en Tóbas, por lo cual recibió 
el nombre de Hércules Tebano, llamándose 
también Alcides por su abmelo Alcéo. La 
ira de Juno contra este Héroe dejóse sentir 
estando aun en el vientre de su madre, cuyo 

quiso impedir la veng-ativa diosa; pero 
gracias á la astucia de Galantis, parió Ale- 
mena sin dificultad, y expuso á su hijo en 
un bosque muy oculto. Esta precaución no 
libró á Hércules de la persecución de Juño, 
y allí mismo se le aparecieron dos grandes 
culebras á las cuales dio muerte el hijo de 
Alcmena, cuando apenas acababa de nacer, 
Dícese que prendado Minerva de la robustez 
de Hércules, suplicó á Juno que lé diera de 
mamar: accedió la esposa de Júpiter, y to­
mando Hércules el pezón, apretó de tal 
manera, que hizoi retirar el pecho á la dio­
sa. Derramáronse entonces algunas gotas 
de leche, de las cuales unas fueron absor­
bidas por el cielo formando la vía láctea, y
otras cayeron en la tierra haciendo brotar 
las azucenas.

por el mas
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solemne de los jnFft,mentos á instancks de- 
Jüño, que el primero de los dos príncipes, 
que liabia de nacer en aquella época, tu­
viera un predominio directo sobre el otro. 
Juno que no pudo impedir el nacimiento 
de Hércules, lo retardó á fin de que naciera 
antes Euristéo, hijo de Estáñelo, rey de 
Mícenas; y Hércules tuvo que cumplir el de­
creto de su padre, quedando esclavo de Eu­
ristéo por espacio de doce años. Subyugado 
así á' este príncipe, y teniendo que obedecer 
todas sus órdenes, llevó á cabo doce empre­
sas de :tan difícil y arries 
que se conocieron con el nombre de los doce 
trabajos de Hércules.

, 1 Fué el primero combatir con el feroz 
León deNeméa cuya piel resistia á toda cla­
se de armas. Hércules se echó sobre la fiera 
áhrazo partido, y despues de haberla des­
pedazado con las uñas, arrancóle la piel, y 
se hizo de esta un vestido, forrando; además 
su coraza y escudo.

Mató despues á la Hidra de Lerna, 
espantoso monstruo de siete cabezas, que
á medida que Hércules cortaba una, renacía

1 '  ^' ;

I

;  I • '
V  ;.*VN . : . r*.
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al momento otra, de. suerte que no era po­
sible acabar con la vida; de aquel feroz^aui- 
mal. Pero el hijo de Alcmena venció todas 
las dificultades, y ̂ á beneficio de lui graniti- 
zon que le proporcionó su escudero.Jolas, 
quitó la vida á la terrible Hidra, de cuya
ponzoñosa süs . í

3. V El tercer trabajo qüe le pandó aEu- 
ristéo fué que le presentara viyo ;Un feroz 
javalí que tenia aterrada toda lar; Arc.adiá. 
Hércules marchó al monte Erimanto de don­
de salia aquella terrible fiera, y despues de 
una gran luCháí consiguió amarrar ab jaya- 
lí de sus cuatro remos, cargó con. el misnao 
en hombros, y se lo llevó vivo á Euristéo;

4. ° Prevínole despues que cogiese.ala 
carrera una ciérvá tnuy veloz, qüe tcniados 
pies de bronce y las astas de oro. Era eŝ to 
punto menos que imposible: además e^t^pa 
la cierva consagrada á Diana, por cuyo mp- 
tivo nadie se atrevía á tocar; pero Hércules
no se paro en pelillos, y llevo á canO'^u em* 
presa, cogiendo la cierva despues d'e uii kño
ue correr sin interrupción tras el ligep'dpi- 
mal, que presentó vivo, á-Euristóo. .■ . b ^ X
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5 /
móiislruosas que

, aves 
se alímeutabaü de carné

í o6. Venció á las Amazonas, y quitó eí 
á Hipólita, reina 

guerreras (1).
7.* Limpió en un solo dia el establo del 

rey Augias, establo que no se habia limpia­
do en treinta años, durante los cuales ha-

8. ® Dio muerte a un desmedido toro cu­
ya furia ocasionaba el mayor espanto á los 
habitantes délos campos de Greta, se lo car­
gó en hombros y se lo llevó á Euristéo.

9. ® Venció á Diomedes, rey de Tracia é
hijo dé Marte, tirano tan cruel que daba de 
comer á sus caballos carne humana.

(1) Eran las Amazonas un pueblo del Asia habí-y  ^
tado tan solo por mujeres belicosas que infundían 
terror y espanto á todos sus enemigos. Para no extin- 
gnírse, procreaban con el trato de los hombres de 
otros pueblos. Cuando daban á luz un hijo, si era va- 
ron lo mataban, y si era hembra le cortaban uno de 
los pechos,.y la educaban tan solo para la guerra. En 
efecto  ̂ la palabra Amazonas, derivada de ¡j-â óí—ma- 
ísos^mama con el a privativa, signiflcá yin mamas.

u

m
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. Igualmente venció á Gerion,  ̂ rey 

de Gadiz, y habiéndose apoderado de sus 
bueyes, se los llevó á Micenas, 
á sa regreso el estrecho de Gibraltar,á fiude 
que las aguas del Qecéano se comunicáran 
con las del Mediterráneo (1).

11. Quitó las manzanas de oro del jardín 
de las Hespéridos, despues de haber; dado 
muerte al terrible dragón de cien cabezas y 
otras tantas garras que guardaba aquel

I
<  %

12. Por último, bajó á los infiernos, y 
apoderándose del Can Cerbero, se lo llevó 
atado á Micenas. y

322. Despues de los doce años de escla­
vitud durante la cual llevó Hércules á efec­
to las azañas que hemos mencionado, que­
dó libre de Euristéo, y acometió otras mil

(1) Cuentan que en los primeros tiempos hallii- 
banse unidas por dicho punto Europa y Africa, que­
dando aislado el Mediterráneo del Occéano,vy añade 
la fábula que Hércules abrió de un golpe aquel estre­
cho, cuyas dos fronteras montañas Calpe y Abila se 
llaman, aun en la época presente, las columnas de 
Hércules. . : -
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empresas tanto ó mas arriesgadas, vencien­
do á cuantos se le ponían por delante, y li­
brando al inundo entero de cuantos malhe­
chores había en su época. Casado al fin con 
Deyanira, creyó esta que su marido le era 
infiel, y mandándole una túnica impregnada 
con la sangre de la Hidra de Lerna, revis­
tióse Hércules con la emponzoñada preiída. 
Hizo esta su efecto, y Hércules enfurecido 
por los mas agudos dolores, dispuso él mis­
mo una pira, y arrojóse en medio del 
En seguida filé árrehatado ál cielo por su pa­
dre, y los pueblos le veneraron como dios 
erigiéndole templos.
. 323. EepreséntasO' á Hércules bajo la fi- 
*ura de un varón de atlética musculatura 

y armado con una mazía enorme ó con su 
clava de hierro que manejaba con facilidad 
y destreza.

324. TESÉO. -^Hijo de Etra y Egeo 
(párf. 272) rey de Atenas, mostró Teséo 
desde su juventud un valor casi igual al de 
Hércules. Inclinado naturalmente á las 
aventuras, tomó la espada y sandalias que 
Egéo dejó al separarse de Etra, y dirigdén-
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dose á Atenas en ;buscá:dé su padre, díó 
muestras en el carniúo de un valoi' extraor-* ̂s

dinario. Encontróse con el gigante Clayí- 
gero, hijo de Vulcano, y acometiéndole Te- 
seo espada en mano.,; dejóle muerto en el 
campo, y se apoderó de la enorme clava que 
usó despues en. todoS: sus combates. Sigue 
adelante el ya famoso hijo de Etra, y ha­
llándose sucesivamente con los bandidos<

)Sinnis, Esciron .y Gercion, quitóles la vida 
al primer encuentro. Marchó á seguida en 
busca de Procusto, de aquel perverso bandi­
do que, obligando á sus víctimas á tenderse 
sobre un lecho de hierro, ajustaba la esta­
tura de cada cual á la medida del lecho, y

4

hacia sufrir de este modo crueles tormentos, 
cortando de las piernas sî  sobrábá, ó esti­
rándolas con cuerdas en caso contrario: Te- 
sóo halló , á Procusto y le hizó sufrir igual 
suplicio en pago de su crueldad. Por último, 
dio muerte á la javalina Faya, madre del 
furioso javalí de Calidonia, y llegó despues 
á Atenas, en donde ftlé reconocido por su 
padre.

Habia ocurrido, poco antes de su
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llegada á la ciudad la miierte de Androgeo* 
hijo de Minos* rey de Creta, y los Atenien­
ses quedaron obligados por la fuerza de las 
armas á pagar á dicho rey un tributo ánuo 
de siete jóvenes de la primera nobleza de 
Atenas, los cuales eran encerrados en el la­
berinto de Greta, donde servían de pasto al 
Minotauro (párf. 62). Prestóse Teséo á ser 
uno de los siete, y parte á Creta con sus com­
pañeros. Entrar en el laberinto y matar al 
Minotauro fué obra de pocos momentos. Sa­
lióse despues muy fácilmente de aquel 
dificilísimo lugar, siguiendo la misma di­
rección que le marcaba un hilo, cuyo ca­
bo habia atado en la entrada del laberinto. 
Habíale proporcionado aquel medio de sal­
vación Ariadna, hija del rey Minos, que 
enamorada, de Teséo, le siguió despues de 
haberle libertado, llevándose.consigo á su 
hermana Fedra. Mas al pasar por la isla de 
Náxos, detúvose allí Teséo, y dejó infame­
mente abandonada á su amante y libertado­
ra Ariadna (párf. 108). Llegó á Atenas, y 
como al partir de esta ciudad le encomen­
dara su padre que, si volvía sano y salvo,

I



cuídára , dé trocar en blancas das velas ne­
gras que en señal de luto llevaba su nave, 
olvidóse de ello Teséo; ; y al divisar Egéo la 
nave que regresaba enlutada, arrojóse de­
sesperado al- mar que desde entonces se lla­
mó mar A pesar de esto y. de haber
heredado Teséo la corona de su padre, no 
pudiendo renunciar á los azares de su vi­
da aventurera, acompañó á Hércules en su 
expedición contra las Amazonas. Vencidas 
estas belicosas matronas, recibió por esposa 
á su reiría, en la cual hubo un hijo llamado 
Hipólito, bellísimo y muy caslo mancebo; y 
despues de largos años de una vida llena 
de arriesgadas aventuras, retiróse á Ate­
nas, en donde habiendo encontrado áEedra, 
jóven aun y-muy hermosa, se enlazó con 
ella, y fué desgraciado. En efecto, enamora­
da perdidamente Fedra de su hijastro Hipó- 
ito, no vaciló en declararle la ardiente pa­

sión que en su pecho sentía; Hipólito sé ne­
gor resistiendo á los impuros deseos de su 
madrastra, y esta infame mujer, trocando 
en odio su ardorosa pasión, acusó á Hipólito 
ante su padre de haber intentado seducirla.

í; 1

✓
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Teséo reconvino duramente á au Hijo,.man­
dóle salir para siempre de Atenas, y el casto

en el ca­
mino de su destierro.,..Al saHer Fedra la 
muerte de Hipólito, confesó su culpa y se 
envenenó. Teséo se abandonó á la desespe­
ración, y echándose otra vez á SUS temera­
rias empresas, unióse: á Birotóo, rey de los 
Lapitas, robó a Helena, la hermana de Cas­
tor y Pólux, y hajó por fin á los infiernos

%

con el loco intento de Toba.r á Proserpina: 
pero el Can, Cerbero: destrozó á Pirotoo y 

á Perséo á pennaneeor éternaíoente 
sentado en  ̂el Erebo, suplicio de  ̂que ‘ solo 
Hércules pudo libertarle bajando expresa- 
meñte al sombrío reino de Pluton.
, 3̂26. Vuelto Teséo.á ,1a yida, quiso ocu­

par otra vez el trono dé Atenas; pero recha­
zado por los Atenienses, .retiróse.á: Esciros,
donde falleció de un m oscuro y solita­
rio. La posteridad leyiconcedió dos honores* V
de la divinidad, principalniente en Atenas,, 
donde se le erigió; un ítemplp y se le ofre­
cieron ,

JASQN.-rt*F ué hjjp: de E sqh , rey de

'  I

• #
* ,-T »¿I
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Arcadia. Destronado este rey por su herma­
no Pólias .(parf. 272), húbose de ocultar Ja- 
son. todavía muy niño; pero así que llegó 
á la edad en que ya podia manejar las ar­
mas, presentóse á reclamar el trono dê  su 
padre. Pélias entonces estimuló á su so­
brino Jason para que ilevase á efecto la em­
presa mas gloriosa en 
cual era la conquista del Vellocino Q̂ o. 
Era el Vellocino una piel de carnero de ve­
llones dorados, prenda de inestimable valor 
que poseia Eetes, rey de la Cólquida, y que 
la conservaba, como cosa 
te de Un árbol en el bosque de Marte. Guar­
daban aquel rico tesoro dos toros muy fero- 
ces que echaban fuegopor las narices, y un 
dragón desmedido, hlevado Jaspn del deseo 
dê  la: gloria^; acometió la arriesgada empre­
sa Se apoderarse del Vellocino de oro, man­
dando al efectononstruir una nave que, tra- 
zada y dirigida por Minerva , se llanió Argo, 
del nombre del artista que la construyó. En 
seguida convocó á -los más célebres aven­
tureros de la Grecia, que de la nave Argo 
recibieron el nombre áe ■Argonauí̂ í.s.
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taeron , entre los cuarenta y  nueve que 
acompañaron á Jason: Hércules, Cástor^y 
Pólux, Anfión y Oríéo, Meleagro, Laértes, 
Tidóo y Oilóo, Piloctétes, Peléo, con otros 
héroes de la mayor importancia. Llegados 
á Coicos, despues de larga y muy penosa 
navegación, presentóse Jason al rey Eetes, 
y exponiéndole su objeto, accedió el rey
con tal de que uno de ellos matase el dra*

»
gon y domase los toros poniéndoles el yugo, 
imposible parecía el hecho, pero venciéron­
se todas las diñcaltades ante el decidido em­
peño de Jason, que, ayudado por el mágico 
artificio de Medéa, hija de Eetes, salió airo­
so de aquella arriesgadísima empresa^ ha­
ciéndose dueño del célebre Vellocino de oro. 
Cargaron con él los Argonautas á"los cuales
libró Medéa de lá persecución de Eetes, eo-^

• • .  * 1 » :
metiendo el mas atroz de los crímenes. Gomo 
el ohjétb de aquella infame mujer era librar 
á JasoTi de quien sé hahia enamorado, siguió 
á los Argonautas en su fuga; y á fin de que 
Eetes, qué los pérsegüia de cerca, no. les
díérá alcánce, mató á su hermano Ahsir-

% %  **

tes; cuyós'miémbrós esparció por el campo
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para sorprender al padre y detenerle en el 
camino. Jason se enlazó con Medéa, pero 
habiéndola repudiado para unirse en ma­
trimonio con Creusa, hija de Creon, vengóse
aquella degollando á sus propios hijos en
presencia de Jason, y huyó á Atenas des­
pues de haber dirigido las mas duras im­
precaciones á su infiel marido.

328. CÁSTOR y POLüX.—Hijos de Le­
da, mujer de Tíndaro, rey de Laconia, fue­
ron Cástor y Pólux dos bravos mancebos de 
la mas gallarda presencia. Acerca de su na­
cimiento cuenta la fábula, que hallándose 
Leda embarazada, prendóse de ella Júpiter,

vencerla resistencia 
ele su amada, trasformóse en cisne y consi­
guió así sus deseos. Leda parió en su. con­
secuencia, ó por mejor decir, puso dos hue- 
vos: del uno salió Cástor y Clitemnestra, y 
del otro, que fuó el único engendrado poi' 
Júpiter, Pólux y Helena. Amáronse con tal
ternura los dos hermanos, que no podian vi­
vir separados el uno del otro. Juntos exter­
mináronla multitud fie piratas que infesta­
ban el mar Egéo; luego se distinguieron en

15
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la expedición de los Argonautas, y á su re­
greso recobraron por la fuerza de las armas 
á su hermana Helena robada por Teséo, 
Muerto Cástor por Linceo, vengó Pólux la 
muerte de su herniano, y suplicó á Júpiter 
quele diera la mitad de su vida. Al fin de sus 
dias fueron ambos colocados en el cielo en 
forma de estrellas constituyendo el signo de 
Geminis.—Los Atenienses les honraron como 
dioses erigiéndoles un templo, é igualmen­
te los Romanos, los cuales se creyeron so­
corridos en una gran batalla por los dos
gemelos montados en hermosos caballos
blancos.

329. PERSÉO.—Hijo de Júpiter y Dá- 
nae (parf. 39), fué Perséo arrojado al mar 
juntamente con su madre por su abuelo 
Acrisio; pero quiso el Destino que madre é 
hijo fueran á parar á una de las islas Cicla­
das, cuyo rey Polidecto les dió hospitali­
dad, educó á Perséo, y se casó con Dánae. 
Jóven aun, recibió Perséo como regalo el 
calzado con alas, ó sean, los talares de Mer­
curio, el casco de Pluton, y la egida ó escu-

^ ^ m

do dé Minerva. Así
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contra las Gorgonas, y despues de haberlas 
destruido, cortó á Medusa la cabeza, la 
cual imprimió en el ceñtío del broquel ó 
egida de Minerva. Desde allí pasó al África 
y convirtió á Atlante ó Atlas, rey de Mauri- 
liia, en la alta montaña que lleva su nom­
bre.. Siguió adelante, y encontrando á An­
drómeda, hija de Casiopéa y Ceféo, rey de 
Etiopía, atada á ün peñasco y expuesta 
á ser devorada por un mónstruo marino, 
acercóse á la desdichada, la salvó y se casó 
con ella. Pasó despues á ver á su padrastro 
Polidecto, y como este se empeñase en ver­
ía cabeza de Medusa impresa en el- escudo 
de Minerva, satisfecha su curiosidad, que­
dó convertido en estátua. Habiendo sabido 
por último que su abuelo Acrisio habia sido 
arrojado del trono, acudió en su auxilio, y 
despues de haberle restablecido, matóle in­
voluntariamente jugando con el mismo al 
disco. Aborreciendo entonces Perséo su pá- 
tria, trasladóse con sus penates á extrañas 
tierras y fundóla ciudad de Micenas, don­
de vivió tranquilo hasta que, con su mujer

sus I
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fué colocado en el cielo formando con los
mismos una costelacion.

330. PEOMETÉO.- 
fuó Prometéo sábiamente previsor. Cuenta 
la fábula, que Prometéo formó un hombre 
de barro, al cual animó y dió vida por medio 
del fuego celeste que robó con el auxilio de 
Minerva. Indignado Júpiter, mandó á Pan­
dora que se presentase á Prometéo con una 
cajallena de todo género de males (párrafo 
182). Eehusóla el cauto .hijo de Japet, y 
Pandora llevó la caja á Epimetéo que, ena-

4

morado imprudentemente, la abrió, y se 
esparcieran en seguida por el mundo los 
males, quedando solo la esperanza en él 
fondo de la funesta caja. Prometéo quedó en­
cadenado, por mandato de Júpiter, en la 
cumbre del Caucase, donde un buitre muy 
voraz le devoraba las entrañas que iban cre­
ciendo para que el suplicio no tuviera tér­
mino. Pero acertando á pasar por aquel lu­
gar Hércules, libertó á Prometéo, el cual, 
reconciliado al fin con-Júpiter, fué colocado 
en el cielo y reverenciado en la tierra.

331. Deucalion: tal fue el. hombre de



barro que Prometéo formó. Convertido Deu­
calion en mico, y casado con Pirra, hija de 
Epimetéo y  Pandora, dicen que dió origen 
al género humano. Poblóse al instante la 
tierra con tan mala raza de hombres, que 
indignado Júpiter, comunicó orden á Nep­
tuno para que soltara las aguas de los ma­
res, fuentes y  rios. De aquí el diluvio y la 
ruina de todos los descendientes de Deuca­
lion, que solo con su mujer Pirra logró sal­
varse de las aguas. Retiradas estas, recibie­
ron órden de poblar de nuevo la tierra ar- 
rojándo piedras á la espalda: las que tiraba 
Deucalion se convertían en hombres, las 
que tiraba Pirra, en mujeres.

332, ESCULAPIO.—Hijo de Apolo y de 
la  ninfa Coronis, recibió Esculapio de su pa- 
^dre la facultad de curar los enfermos. En­
tregado despues al cuidado del famoso Cen­
tauro Quiron, cuenta la fábula que se aventa­
jó tanto en la medicina, que daba salud á los 
desahuciados y vida á los muertos. Enton­
ces Pluton, viendo disminuir de un modo tanV

considerable el ingreso de almas en sus do­
minios, quejóse á Júpiter, y  lanzando este

¡í

I
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un rayo, mató á Esculapio (parf. 52).̂ —Es­
culapio fué, despues de muerto, reverencia­
do por dios de la medicina y de los médicos, 
erigiéndole templos en Epidauria donde na­
ció, en Roma, y otros puntos.—Represéntan- 
le anciano con barbas y coronado de laurel: 
hállase rodeado de perros, llevando en la 
mano un bastón nudoso enroscado por uná 
culebra.—Fueron sus hijos los insignes mé­
dicos MacQon y Podalirio, los cuales fueron 
al sitio de Troya al servicio de los Griegos, 
y tuvo por hijas á Jaso ó Higíea, que signifi­
can cMrác/ow «a?ní/ací.

333. QUIRON.—Nació Quiron de los 
amores de Saturno con Filira. Con respecto 
á su nacimiento cuenta la fábula, que ha­
biéndose llegado Ópis al lugar en que su 
marido se hallaba en deleite con su amada 
Filira, convirtióse Saturno en caballo; y em­
barazada Filira parió un niño, medio hom­
bre y medio caballo. Tal fué el centauro Qui­
ron, gefe de la gran familia de los centau­
ros, el cual, habiéndose retirado alas selvás, 
aprendió allí el uso y la virtud medicinal de 
las hierbas, háciendose médico insigne-.
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fama fúé tan grande, que no solo Apolo, si­
no también Téthis le entregó su hijo Aqui­
las para que le educára oomo maestro. Que­
riendo un dia manejar Quiron las armas de 
Hércules, hirióse el pió con uno de los dar­
dos emponzoñados por la sangre de la Hidra 
de Lerna. No le yalieron sus hierbas, sentía 
los mas agudos dolores, deseaba la muerte; 
pero los dioses, compadecidos de Quiron, 
trasladáronle al cielo j  le colocaron en 
aquel lugar que hoy dia conocemos con el 
nombre de el signo de Sagitario.

334. ORFÉO.—HijodeEagro,reydeTra- 
cia, recibió ciertamente la lira de mano del 
mismo Apolo. Era tanta la excelencia del 
tracio Orféo en el canto y su maestría en la 
lira, que dicen amansaba las fieras, conmo- 
vialas selvas, y suspendia el curso de los 
rios. Cuéntala fábula, que habiendo bajado 
Grféo á los infiernos para sacar de allí á su 
mujer Eurídice (par. 250), suavizó de tal 
modo á Pluton y Proserpina, que consin­
tieron se llevase á Eurídice, pero con la con­
dición de que no la mirase hasta salir á la 
luz. Impaciente Orféo, no pudo resistir á la
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tentación de mirar ^ su mujer á quien tanto 
amaba, y la bella Enrídice tuvo que volver 
á quedarse en los infiernos. Desde entonces 
Orféo, recordando siempre á su Enrídice, de­
terminó pasar viudo el resto de su vídajy por 
apartar á los hombresdel amor á lasmujeres, 
precipitáronse sobre él las Bacantes, é hi- 
ciéronle pedazos. Las musas recogieron suf̂  
huesos, y su lirafué colocada éntre los astros.

335. ANFION.—Hijo de Júpiter y An­
tiopa, recibió su cítara de manos de Merca-

4

rio. Dicen que con la blandura de su canto 
al son de su instrumento movía las rocas, 
y, conduciéndolas á donde élqueria, edificó 
los muros de la ciudad de Tébas (1). Exce­
lente como Orféo en el canto y la elocuen­
cia, uniéronse los. dos y redujeron á los 
hombres, que vivian salvajes, á una vida 
socialmente dulce y humanitaria.

336. CADMO.—Hijo de, Agenor, rey fie 
Fenicia, fué Cadmo á la Grecia con objeto

U) Hor. Ep. ad Pisón. V. 394.
Dictus et Amphionj Thebanos conditor arcis^
Saxa movere sono testudinisy et prect blanda 
Ducere quo vellet..

; '"il
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de buscar á su hermana Europa arrebatada 
por Júpiter, y habiendo oido al oráculo de 
Délfos, fundó en Beocia la ciudad de Tóbas, 
donde reino prósperamente con su mujer 
Harmonia, hija del raptor de su hermana 
Europa. Hubo por hijos á Semele é Ino (pár- 
raíos 105 y 281), á Polidoro, Agovéa y Au­
tonoe; y como le predigese el oráculo las 
desdichas de sus descendientes, abandonó 
á Tébas saliéndose con Harmonia á recorrer 
la Grecia. Durante su emigración enseñó 
Cadmo á los pueblos las letras del alfabeto 
y Harmonia el arte mágica, siendo al fin de 
su vida arrebatados por Júpiter al cielo.

337. A Cadmo sucedió su yerno Equion,
esposo de Agovéa, y padre de Pantéo, al 
cual vino á parar el cetro; pero despedazado 
este por las Bacantes, fue el trono de Té­
bas á estrañas manos en perjuicio de los 
derechos de Polidoro. Tenia este un hijo 
llamado Layo, que habiéndose casado con 
Yocastahija de Creon, entonces rey de Té­
bas, hubiera ocupado el trono á no haber 
sido víctima de la mala estrella que tanto 
perseguía á los descendientes de Cadmo.
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Edipo, hijo de Layo y Yocasta, quedó aban­
donado en cierto bosque por un criado á quien 
los padres entregaron para que lo matara; 
pues habia predicho el oráculo que tal hijo 
matarla á su padre y se casarla luego con su 
madre. A pesar de todo el oráculo se cum­
plió. Hallado Edipo en el bosque, fué pre­
sentado á la reina de Corintola cual le adop­
tó por hijo. Crecía este jó ven, y  quiso con-, 

/sultar a l oráculo sobre su destino, ^erás 
homicida de tu padre y marido de tu madre, 
le contestó el oráculo': y Edipo que se creía 
hijo del rey de Corinto, huyó de la ciudad 
para evitar el peligro. Marchando á lá ven­
tura, hallóse en cierto lugar estrecho á un 
anciano montado sobre un carro y acompa­
ñado por un solo escudero. Mándanle entono
desmedido que se retire del camino, y pro­
moviéndose de aquí una acolOrada disputa 
y la consiguiente refriega, Edipo mató al 
escudero y despues al anciano: este era La­
yo. Salía por entonces en los alrededores de 
Tóbas la famosa Esfinge, mónstruo que 
devastaba toda la comarca; y como Creon 
ofreciera la mano de su hija Yocasta al que

i r• q1 1
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^  . . j e  (p. 302-5.0),
presentase Edipo, descifra el enigma, y se 
casa con Yocasta. Así llegó Edipo á ocu­
par el trono de Tébas; y despues de haber 
en Yocasta cuatro hijos, Eteócles y Poli­
nice, Antigona é Ismenia, viene á saber que 
su mujer es su misma madre, y que el ancia­
no, muerto por él en el camino, era su padre. 
Edipo se desesperó en términos de que nada 
podia consolarle: arrancóse los ojos, y abor­
recido por sus hijos, arnigos y deudos, fué 
abandonado por todos menos por Antigona 
que, modelo de piedad filial, acompañó á su 
desdichado padre á Colona donde murió de 

, la manera mas miserable.
338. Tébas fue despues teatro de san­

grientas luchas entre los dos partidos capi­
taneados por Eteócles y  Polinice. Uno y otro 
ambicionaban el trono de su padre ; pero con­
viniéronse al fin en reinar cada cual un 
año, y tocó á Eteócles el primero; masnoque- 
riendo este ceder el puesto al terminar eí 
tiempo prefijado, promovióse una guerra 
que solo pudo concluir matándose en com­
bate singular los dos hermanos.
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339. TÁNTALO.—Hijo de Júpiter y P ío -.

tafuó Tántalo el mas perverso entre los per­
versos. Reinando en Licia, comenzó la car^ 
rera de sus crímenes robando á Ganimédes, 
hijo de Trois, rey de Troya. Despues de este 
infame rapto, origen del odio entre Griegos 
y Troyanos, cometió la atrocidad de matar 
á su propio hijo Pélops, al cual despedazó 
para servir la carne del mismo asada en un 
banquete que dió á los dioses alojados en su 
casa. Conocido por estos el manjar que se 
les puso en la mesa, abstuviéronse de comer 
todos, menos Céres que en medio de su dis­
tracción probó uno de los muslos; y Júpiter 
restituyó la vida á Pélops, y lanzo á Tán­
talo en el Tártaro (parf. 301-1.“). Pélops hu­
yó de su pátria, y habiéndose refugiado en 
Pisa, casó con Hipodámia hija del rey Eno- 
mao á quien ocasionó la muerte mas desas­
trosa. Ocupó desde luego el trono de su sue­
gro, y uniendo á .sus dominios otras muchas 
ciudades por él conquistadas, formó un rei­
no muy considerable que llamó Peloponeso, 
haciendo capital del mismo á la ciudad de 
Olimpia é instituyendo los famosos juegos

• »

Áí)



olímpicos. A su muerte dejó tres hijos, Atréo, 
Tiestos y Plístenes que se llamaron los Pe-

ó Tantálidas. Atréo y Tiestes asesi­
naron, a instancias de su madre Hipodamia,

por Pelops en la nin­
fa Danais, y huyendo de Olimpia, refugióse 
Atréo en la córte de Euristéo rey de Argos, 
donde se casó conErope hija de aquel rey. Al 
poco tiempo sucedió en el trono, no solo á su 
suegro sino también ásu padre, heredando 
además el Vellocino de oro, que estaba depo­
sitado en Olimpia. Por otra parte Tiestes, 
errante hasta entonces por diversas regio­
nes, acudió á su patria, y escitado por la en­
vidia,- robó á su hermano el Vellocino deS  «
oró y lá esposa, haciéndose dueño de Argos, 
Encerrado en esta ciudad hubo de Erope 
dos hijos y una hija llamada Pelopéa, pero 
acosado por Atréo y no pudiendo resistir 
mas, huyó á Epiro en cuyos bosques vivió 
largos años oculto. Allí fué donde atropelló, 
sin conocerla, ásu propia hija Pelopéa que 
encontró casualmente.—Pasaba Pelopéa por 
hija del rey de Epiro: solicitóla Atréo, y ha­
biendo obtenido su mano, quiso solemnizar
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en sus bodas una reconciliación de familia, 
logrando que Tiestes asistiera á aquel hor­
roroso banquete en que se le sirvió asada la 
carne de los dOs hijos que con Erope habia 
tenido. Descubierta tan bárbara crueldad y

4

reconocido Tiestes por su hija Pelopéa, indi­
ca esta á su padre el lugar donde se oculta 
Egisto, hijo de entrambos. Corre Tiestes en 
busca de Egisto, y despues de prepararle 
bien para la venganza, envióle á la córte de 
Atréo, donde se captó las voluntades de este 
y de sus. sobrinos Agamenón y Menelao, 
hijos de Plístenes, los cuales estaban ba­
jo la tutela de Atréo. No se olvidaba este de 
perseguir sin descanso á Tiestes que, preso 
al fin por sus sobrinos, fué encerrado-en un 
calabozo en donde debia ser asesinado por 
Egisto comisionado al efecto por- Atréo. En­
tra Egisto en el calabozo en que se hallaba 
su padre, conviénense ambos, y en el mo­
mento en que Atréo daba gracias á los dio­
ses por la muerte de su hermano, arrójanse 
padre é hijo sobre el infame rey y le dan 
muerte. Al instante corre la voz por la ciu­
dad, y Tiestes-se hace otra vez dueño del

r V c

t : i



289
trono de Argos. Agamenón y Menelao, lla­
mados los dos Atridas, tienen que refugiarse 
á la córte de Tíndaro, rey de Esparta: el pri­
mero contrae matrimonio con Clitemnestra, 
y el segundo con Helena, hijas de aquel rey 

' (parf. 328). Marcha Agamenón sobre Ar­
gos, entra en la ciudad, y se hace dueño 
de este reino y del de Micenas, habiendo 
de Clitemnestra tres hijos llamados Orestes, 
Ifigenia y Electra. Por otra parte Menelao 
reinó en Esparta á la muerte de Tíndaro.

340. GUERRA DE TROYA.—Irritados 
los ánimos de los Troyanos contra los Grie­
gos á causa del rapto de Ganimódes efectua­
do por Tántalo, hallábanse en continua lu­
cha estos dos pueblos; pero la terrible guer­
ra no estalló hasta, que el pórüdo Páris, 
abusando de la hospitalidad, robó á Helena, 
esposa de Menelao (parf. 150). AI grito de 
dolor lanzado por este ofendido príncipe, 
respondieron todos los de la Grecia, coligán­
dose para vengar la injuria. Pónense al 
efecto á la cabeza de sus respectivos pueblos, 
y reunidos en el puerto de Aulide, procla­
man por jefe y Agamenón. No podia salir

t
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la armada griega hasta satisfacer á Diana 
que pedia el sacrificio de una de las hijas 
del jefe, y presentóse Yfigenia, que iba ya á 
ser inmolada, cuando aplacada la diosa co­
coloca en el ara una corza en lugar de la 
inocente Yfigenia y trasporta á esta al tem­
plo de Táuride haciéndola allí su sacerdoti- 
za. Parte la armada de los Griegos, y des­
pues de mil dificultades y contratiempos, 
llega al campo de Troya y dá principio 
aquella titánica guerra, la mas famosa que 
la historia de los tiempos heroicos nos re­
cuerda; guerra que , originada por las artes 
de un afeminado mozuelo y la flaqueza de 
una mujer hermosa, terminó al cabo de diez 
años de terribles calamitosos acontecimien­
tos por el incendio y completa destrucción
de Troya (Ij.

(1) Al cabo de diez años de tenaz resistencia por
parte de los Ti'oyanos,fingenlos Griegos una retirada;
pero antes de embarcarse construyen un caballo de 
madera tan grande como un monte, mótense dentro 
los soldados mas decididos, y lo dejan en el campo 
como ofrendan la diosa Palas. Salen los Troyanos. 
y á pesar dé los consejos del anciano sacerdote La-

4 «✓  i



por
sucodiéronlo en el trono sus hijos uairiaaos
los Dardánidas: lio, del cual tomó la ciudad
el nombre de Ilion; Trois,: de quien se

I, en eujo tiempo fueron 
levantados los muros por Apolo y Nepttmo 
(parf. 58); y finalmente Príamo, esposo 
Hócuba, ji padre de Héctor, Páris, Deifobo, 
Oreusa, Gasañdra, Políxena y otros muchos. 
Estalla en este tiempo la guerra, y Héctor,
la figura mas noble é interesante entre los 
Troyanos,: muere á manos de Aquiles. Pre­
séntase el desolado Príamo con su hija Polí­
xena suplicando por el cadaver de su hija,
y enamorado Aquiles de Pblíxena

oopnte que, por opoperse. á que el caballo entrára'por
los muros, fué preso con sus dos hijos por dos enor­
mes serpientes liechás salir del mar por Neptuno, 
derriban una' párte-de sus murallas intróduéen en 
la ciudad aquella gran máquina preñada dé sü ruina, 
dando,fé at traidor Sinon que se fingía desertor de los 
Griegoq, hlpga la noQhp,, salen los que,estaban encer- 
radps'en el caballo, y mientras que siembran porla.s 
calles dé la desprevenida ciudad el espanto y la muer­
te; Aesénáaréaqaarnláda dé loé Griegos'y penétraii 
todos por la brecha.quéhabiaiqnedado’abierta. ' ^

Í6
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para esposa y se efectúa su enlace; pero en 
el instante mismo en que al pié del altái' da-. 
baDeífobo al héroe griego él abrázó-de her­
mano, una flecha disparada pórPáris dá fin
á la vida de Aquiles, hiriénddlo en éhtalon f
único púnto por donde era:v:ulnerablé.^Reco- 
gen los griegos eL cadaver dé Aquilés y . lo. 
depositan en un magnificó sepulcro a las in ­
mediaciones del promontorio, ó-cabo Sigéo. 
Pirro sustituye á su padre Aquiles; y toma­
da la ciudad, se venga cruelmente inmolan­
do á Príamo, á Políxena, y á cuantos her- 
manos de esta pudo haiber a las manos: ápo- 
dórase de Andrómaca y  la hace su esclava. 
Hécuba cae en poder de Clises, Casandra es 
seducida por Áyax, y la ciudad es entrega 
da á las llamas, despues de haber 
los Grieg'os todo'género de violencias..: En 
medio de aquella desolación recpbra Eneas 
su ánimo abatido, carga en hombros á su 
padre Anquises, toma de la mano á Su hijo 
AScanió, y recomendando á siiVesposa Creu-

ysa que le siga de cerca, sale de la 
logra embarcarse con algunos ¡Troyanos
que le esperaban en la playa.

\
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342. Troya-quedódestruida (r) y los hé-=

roes Grriegos regresan á su :pátria satisfe- 
ellos de haber vengado úña afrenta. Mene* 
lao recobra á su esposa Helena y es feliz: 
Pirro sé lleva á Andrómaca^ Agamenón re­
coge á Casandra, y  aP llegar á Micenas 
muere á manos de Egisto, de aquel infame 
hijo de Tiestes, que durante la guerra Se ha- 
biá unido á Gliteínnéstra eñ criminales la­
zos. a no

ocultado su hermana Electra, pu- 
diendo así refugiarse en la córte del rey de 
Fócea, con cuyo hijo Pílades contrajo la más 
fiel amistad, y vengar despues la muerte de 
su padre, matando áClitemnestra y al trai­
dor Egisto, Huye Orestes acompañado siem­
pre de su amigo Pílades, y  arrojados por una 
tempestad al Quersoneso Táurico, iban ya á 
ser inmolados en el templo de Diana, cuan-

(1) El mas sublime de:los poemas griegos, la Ilia­
da de Homero, describe admirablemente todos los de­
talles, incidentes y episodios de aquella lieróica guer­
ra. También Virgilio en el libro 2." de su Eneida nos
presenta el cuadro nías acabado de la toma y destrue^
cion de Troya.

f
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do reconocido Oresteis por su hermana Ifl 
genia, se difiere el 
los dos amigos, recobrando al fin el trono, de

343. El regi'esodeEiises a su 
ma el ol>jet(> de toda una epopeya (1). 
al marchar á Troya, á su esposa 
la cual,
mas de cien amantes, los entretuvo

a
r

A
>

que tegía á la luz del dia y destegía 
noche, pasando de; este modo el

su;
cün la 
los

o a
su.

(1) Tal es la Odisea de Homero-■ : ' > \ r -•
1,

1
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L,OS ANTIGUOS ROMANOS

EL PUEBLO ROMANO, 
y Remo» gemelos habidos por Marte en Rea 
Silvia, guiaron una colonia de Latinos y

una ciudad sobre el monte Palati- 
no á la orilla izquierda del Tíber, Rómulo 
mató á Remo, dió á la ciudad el nombre de 
Roma>^0r6s Romee, y declarándola lugar de 
asilo para ios fugitivos de los pueblos veci­
nos,; atrajo allí unnúmero considerable de
habitantes. Reunidos poco despues en la

/

ciudad los montes Capitolino y Celio, habi­
tados respectivamente por los Sabinos y los 
Etruscos, dividió Rómulo el pueblo en tres 
distritos que llamó /nÓMí; la de los Latinos 
que se conocieron con
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formada por los primeros pobladores sobre 
el Palatino; la délos Sabinos ó Ticios sobro 
el Capitolino, j  la de los Etruscos ó Luceres
sobre el pélio.. Cada. tribU : contenia diez cu 
rías, cada curia
determinado número delinages ó familias. 
Los:< gefes - o ̂ cabezas de ^tribu; tomaron el 
nombre de IVtbunos, loB de curia se llamaron 
Curiones y los de decuria Decuriones. Estre­
chando las tribus su unión bajo igualdad de 
estado: y  derecho, '.llegaron á constituir eí
primitivo Romanus i y  á medida que

crecía, iba -aumentándose tatn- 
el número de tribus que llegó con el 

tiempo á. treinta y cinco. ^
345. Rómulo creó el Senado—

, compuesta al principio de cien
miembros llamados Senatores, por ser es- 
cogidos de entre^ los curiales, ó individuos 
de las diferentes curias* mas ancianos—

y su
riqueza ó Yalor.-De estos Sena-

dores, á los cuales se'dió el'honroso título
áé Patres, 
mas ; o sea

clase la
no-
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bleza de Roma. El número de los Senadores 
íúéaumentado hasta trescientos durante los 
reyes, y con el tiempo llegaron á mil. Al 
principio fueronlos Senadores elegidos cada 
cinco años: por el rey, y despues por el cen­
sor: y así como en un principio solo se aten-
dia á la ancianidad y á la: virtud , luegó bas­
taba para ser nombrado Senador haber cum­
plido treinta anos de edad, tener una gran
r ■y-: cargo

346. . Jnstittiyeronse además 'del Señado
otras asambleas populares llamadas Comitia 
^-Comicios, >coññibrtos derechos que limi­
taban el poder deíSenadO; Los comicios fue­
ron a l principio formados del común dê  las 
curias—Comitia cwiata,Q>w cuyas asambleas 
teñiam entrada loñ patricios: despues se- re­
unieron los comicios de tvihn— Comitia 
tai k  cuya cabeza se 
y por último los comicios por centurias
mitia centnrtata.

4 ^  •í  V I  j  < un pr en 
Al lado

i  f ítriCios' r J
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dientes y los-eíctoos. ;LgSí p eran los 
ciudadanos ■ de Otros pueblos que, vencidos
por. los Romanos* quedaban^ desposeídos de 
la mayor parte de sus tierras,, é incorpora^ 
dos en la ciudadrformaban la plebe--pW5--r.

1*6. De estos había algunos que se 
acogían bajo la; protección de ̂ los patricios

una relación de piedad-—patrona­
to—-íundada enddeas religiosas con recípro­
cas obligaciones y  derechos. Tales erandos 
clientes. Sus patronos les daban tierras pa­
ra labrar y casa, los defendian en sus bienes• ^

y negocios, y  los representabán un juiciOi 
En cambio los clientes/debian ubediencia y 
cariño al,patrono,,le ayudabaníá pagar sus 
multas * el dot.e ú  sus hijas, y  íel rescate si
caía pnsiQnerov í . í ' . - ' . r .

348. La clase,®as.abyectá era la de les 
esclavos., Estos no. .teiiiaii derecho alguno:
sobre su cuerpo y vida, sebre su haber y 
brazo tenia el señor derecho'absoluto.:. Eraií 
mas bien considerados como cosas . que co­
mo personas. Em,laíesclavitud
prisión en guerra, , ppr t  \

s& caía por 
■ ó por

yo,; a su señor

1
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, pasaba al estado de li­

berto, j  aun‘así no tenia los niisinoé: dere­
chos, que. el hombre libre--mffenwws, á ño
ser que la emancipación se hiciera^cn forma

y solemne. Los plebeyos pobres que 
no contribuian en nada á las cargas del es­
tado; recibían el nombre de pro/etónY—pro­
letarios.—Había además otra clase de ciu­
dadanos que constituía el órden ecuestre, ó 
sea la clase de caballeros romanos; Estos 
procedían de aquellos que, bajo el nombre 

QuirüeSi eligió Romulo para su guardia 
de á caballo guardia real.

R49. MAGISTRADOS.—Los había orA- 
mrios j  extraordinarios. Los oi'dinarios, que 
eran los Cónsules, Cuestores , Ediles, Pifetoresj 
Tribunt^s de la plebe, m  nombraban en épo­
cas establecidas por las leyes: los segundos, 
que eran el Dictador,î  el Capitán de guardia, 
los Censores, lo^ 'Prefectos j D e c e m e i r o s ,  
solo se nombraban en circunstancias espe­
ciales.;,:,  ̂ \ ;■'

350 . A los reyes sucedieron los cónsules
f  ^

que. eran los ^presidentes do la república. 
Elegíanse dos cónsules cada año en el mes
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de agosto, pero no tomaban posesión hasta 
el 1 de enero siguiente, en cuyo interme­
dio recibian el nombre de Cónsules designati, 
j  si moria alguno de ellos en este espacio de 
tiempo, el que se elegia en su lugar tomaba 
el nomhve áe Cónsul su ffecttis: L os cónsnle^ al­
ternaban por meses en el gobiernoi daban ̂ j  •
los cargos militares y teniain otras muchas 
atribuciones; pero no podían condenar á 
muerte ó azotes á un ciudadano, y de su 
sentencia podia apelarse al tribuno de la 

, el cual tenia el poder bastante para 
oponerse á las decisiones del cónsul. Guain- 
do peligraba la república sé intéstia ai cón­
sul de facultades omnímodas por medió de

moso decreto del senádo: Viderint 
né quid respublica detriménii capiát:-^ 

Las insignias del cónsul eran: vestido talar 
con guarnición de púrpura ó sea lá prcetéccla, 

y siHa de marfiL Al cónsul’en ejer­
cicio acompañaban doce tóíom  ó miiíistrós,
los cuales llevaban unos hacecitos de vaíús

noque rendian al pueblo: 
en ejercicio solo era acom

1 ;  '  M i
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, hos Cuestores eran los encargados 

de recoger los-tributos. Al principio solo se 
elegieron dos, pero con el tiempo llegaron 

cuarenta que se repartían en los ejér- 
y  provincias, debiendo residir nece­

sariamente dos en Roma llamados Quésto7'es 
íi; los restantes tomaban el nombre de

s o
352. Los Edtles óvein seis magistrados, de

los cíiáles'habla dos 'dos plebeyos
cereales. Los primeros 

rul, y tenián á'su cargo el cüidado de los
y "edificios públicos , juegos , espec­

táculos etc.: los segundos eran los encarga­
dos del aseó y liinpieza de la ciudad; y los 
terceros cuidaban de que no faltasen en la 
misma comestibles de buena calidad.

353. • Los se crearon para
^ V

á los cónsules en, ausencias, debiend 
más adíúiiíistrar jústieiá.: Al principio se 
crearon dos:̂  uno encargado de las causas 
de Róma—̂Pr^/or «ráanttí, y otro  ̂de las de 
afuera-— tarde 
se aumentaron hasta diez y „seis, si endo en­
viados al gobierno de las provincias por un

li
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año. Sus insignias eran la/jr<Bfeícto, silla.cu- 
rul, lanza, espada, y seis lictores con haces 
de varitas. s............. ; •*' • -. . .  -

354. Los Tribunos de la plebe ó del pueblo 
se crearon para contrarestar el poder de, la 
nobleza. Al principio solo hubo dos, despues 
cinco, y últimamente diez. Eran elegidos del 
pueblo por el pueblo, y si alguna vez se eler
gia á algún patricio, debía estar prohijado
por un plebeyo. Tenian facultades para con*■

r al pueblo sin anuencia de los cónsu­
les, expedir y publicar decretos-—/*/e6íml!a, 
imponer tributos, dar el mando de los ejér­
citos, repartir campos, y oponerse con su 
veto á las decisiones de los cónsules y del 
Senado, si eran contrarias á los fueros. del 
pueblo,.

355. El Zítódor era nonibrado sole en 
circunstancias apuradas, y resumia en sí to­
do el poder del gobierno;. Sus atribuciones 
eran ilimitadas: mandaba enteramente á  su 
arbitrio, teniendo autoridad sobre la vida y 
bienes de los ciudadanos: esta autoridad du­
raba lo quedas circunstancias, iescepcionales 
que habían motiyadp su nombramientp:; pe-
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ro si seis meses; o era
en su empleo, ó elegían nuevo dictador. Sus 
insignias eran-: corona de oro, cetro, silla de

I  ♦ ^
, tOg'a de púrpura con listas blancas

s ^  V
trabea, j  ■veinte y cuatro lictores.
El Gapíían de guardia, llamado tam­

bién Magister equitum porque presidía á los 
caballeros, era generalmente elegido por el

para que le auxiliára y acompaña­
se. Usaba iguales insignias que el Pretor.

357. Los Censores eran dos 
elég/dOs cada cinco años: tenían á su cargo 
la formación deí censo i velar sobre la educa-

a IOS que
ir; el lujo y la licencia, 

debían gozar lós lionores de caba- 
, con otras atribuciones por 

. El cargo de censor no pódia ob­
tenerse mas que üná vez." '

87)8. Ims Prefectos eran cuatro: uno de 
la ximdáñh^Prmfectus Urbis, otro de las pro - 
vísiéneS—Pré/eeíMsflawoníE, y dos del preto­
rio. El de la ciudad podia reunir al pueblo 
por centurias en ausencia del Cónsul. El de

nsiones cúidaDa üe que no laitara 
nuncaél'grano;’ y- los dc®"del pretorm te-

n

Il¡
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iiian casi todo el poder en juicios j; 
ciones. :■ . .

359. Los Decemviros evan diez magistrar
dos elegidos al principio para formar las le­
yes, teniendo una 
despues solo'podian administrar justiciaren 
ausencia del pretor.  ̂a  ̂ v

360. Las provincias; con 
los Eomanos entibaban á formar parte de la 
república, y eran divididas en consulares j  
prétorianas.; Las primeras eran goberna,das 
por un Procónsul y las segundas por un 
pretor, cada uno con sus tenientes, llamados 
Legati, que eran uno, dos ó tres, según; la 
extensión de la provincia. Las facultades é 
insignias de estos magistrad,os : eran en sus 
respectivas provincias las mismas que las 
del cónsul y pretor, en Roma.. Su magistra­
tura duraba un año, al cabo del cual entre­
gaban el gobierno á su sucesor , y si; éste no

4

se presentaba, al teniente; ó al cuestor de la 
provincia. i 1 r ; r

361..; EJÉRGITO.^Las fuerzás del ejér­
cito romano variaron mucho, según los 
tiempos y las circunstancias. Habia infante-

* ' t
' ' Á
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ría y;caballería; esta en proporción de uno 
á diezxon respecto á aquella, lo cual tam­
bién varió.—La organización del ejército 
era pov legiones l̂sis cuales se dividian en diez

, cada una de estas en tres mañípu- 
los, y cada manípulo én dos ceft/wnaí. En 
tiempo de los reyes, eran estos los que diri­
gían el ejército, pero despues fueron los

de los asuntos mi­
tres sienao los vei^daderos jefes natos y

veces al frente de las 
tropas.'Por lo demás el ejército tenia natu­
ralmente sus jefes, siendo el primero elge- 
nevdl—mperatory que mandaba todo el 
cito; seguían á  este los tenientes generales 
—legati, que suplían al generalensu ausen­
cia; los tribunos que mandaban las legiones;♦  ̂ %

\o  ̂centuriones 6 de cada centuria, y los 
optiones j  1̂̂ .0 eran los subalternos ,
con los correspondierítés cabos de 
Había además tropas aliadas ó 
que llamaban socios del pueblo romano. Es* 
tas tropas proponían sus comandantes, que,

por los cónsules, recibiaii el 
&Q prefectos de los aliados.
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362.,, Ea los primeros tiempos de Roma 

todos eran soldados, y  solo se retiraban á sus 
Ccis&s cuciiído lícibici. concluido Icii ^uoriui
Despues ;érau: sorteados, excluyendo: á da
gente pobre que no |
ó sea, á los proletarluB, jjus soruaaos eran 
legionarios ó relites: los primeros se divídian 
en hasladoS:, príncipes j  triarios; \os segundos 
en honderos Y  (lecheros; Su disciplina era es­
trechísima,; imponiéndoseles diferentes clu' 
ses de castigos, que variaban según la gra­
vedad de lâ  falta ó delito: el Castigo mas 
duro eran las baguetas de muerte. En cambio 
se daban premios de distinción, tanto á los

y demás jefes, como á los simples 
-Los premios que se concediaií á 

los generales eran cuatro: 1.“ Ser: aclamado

bia de ser confirmado por el senado:-2:“ Per- 
mitírsele dár pública y  solemnemente gra- 
ciasálosdioses, lo cual se llamaba sapp/fca/ún 
3. - La o«;acfott en que el general entraba en Ro-
macoronado de arrayan, dirigiéndose al GapL
tolio donde se sacrificaban algunás: Ovejas: 
y 4.“ El triunfo que erada suma ;de das.'glo :̂

. 5 . - 1



rias militares en que el general iba con gran
pompa y aparato al Capitolio/ donde se ha
cía un gran sacrificio á los dioses.—Los pre
míos á los soldádos consistían en coronas d» 
diversas clases, menciones honoríficas eh 
gios, ascensos etc.

363; Leslugaresenqueacampabaelejér
cito recibían el nombre de cflí/ra—campa 
mentes, los cuales eran cuando sok 
duraban algunos dias, los de verano 
e hherm los de invierno. Los campamentos 
tenían la forma cuadrangular, cuyo interior 
estaba dispuesto en calles iguales con habi­
taciones adecuadas á cada clase de soldados 
ormando cada ocho ó diez un rancho qué

llamaban En cada uno de los
cuatro costados habla una puerta. Las tien­
das de campaña eran generalmente de pie­
les, y el pabellón del general, llamado preto-
no, estaba colocado en-el sitio mas elevado 
.7 oportuno.

364. Elórden de batalla, que era muy es­
pecial, vanó mucho con el tiempo y los su­
cesos. Antes de empeñar el combátese ha­
cían sacrificios á los dioses, se consultaban

17
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los agüeros, se reconocía el campo enemigo, 
y se arengaba á los soldados. En seguida 
se atacaba, ya en columna cerrada, ya for­
mando líneas de división. Cuando se entra­
ba á saqueo despues de vencido el enemigo, 
la mitad del ejército quedaba sobre las ar­
mas, y los soldados de la otra mitad se us- 
parcian por el campo ó la ciudad, arrebatan­
do cada cual cuanto podia, y debiendo pre­
sentarlo todo en sus respectivas legiones, 
cuyos tribunos hacian luego una repartición
por partes iguales entre todos.

365. Las armas que usaban los soldados
romanos, eran ofensivas y defensivas. Las 
ofensivas eran los dardos, flechas, hondas, es-̂  
padas y lanzas. Las defensivas, el casco, la 
coraza y el escudo—scutum, el cual recibía 
los nombres de clypeus, pelta, cetra, ancile, 
pama y otros, según su tamaño y igura. 
Las máquinas que empleaban para batir 
eran, el ariete, balista y catâ
tovfGS íílovtbhs y  vtnecis.
: 366. TRA.JES.—El traje principal dé los
Romanos era la túnica y la toga. La túnica, 
puesta sóbrela camisa—subucula—y debajo
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fle la toga, era estrecha y corta con mangas. 
La de los senadores se llamaba laticlavia por 
una ancha banda que cruzaba por delante 
del pecho: la de los caballeros angusticlavia, 
por ser mas estrecha la banda; y la de los 
que obtenían el triunfo pa/mato, por tener
palmas bordadas sóbrela banda de oro.-La 
toga era de lana blanca, cerrada por delan­
te y sin mangas: envolvía á la persona, y 
para accionar se la recogía sobre el brazo.
La proetexta, trabea, picta, virilis, pullata y 
sordida, eran distintas especies de toga que 
usaban los Romanos según su clase. En la 
g uerra se sustitiiia la toga por el paludamen­
tum que era una especie de capa que se co­
locaba sobre el y  la clámide
que eian vestidos militares. En el campo y  
para las lluvias usaban la pvnula. La Iwna v 
acerna eran vestidos de abrigo para invier- 
aa,yla s y n th e s i s especie de bata que usa­
ban en la casa, Jll cucullus era una capucha 
"on.^que solían cubrirse la cabeza; pero en 
os viajes usaban un sombrero de copa baja 
falas redondas. Habitualmente se iba con 
a cabeza descubierta, y  solo en caso de llu-
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via Ó de peligro se la cubrían con la toga.— 
Él m u lleu s  era el calzado de distinción pare­
cido al coturno dé los Griegos, j  \os perones^

era el calzado de los plebeyos.
367. Los vestidos de las mujeres eran; el

in d u siu m  ó especie de, camisa larga; la s t o h  
con mangas; Is, p a lla , especie de manto so­
bre la estola; el flam m eo  ó velo negrocon qne 
se cubrían la cabeza y parte del rostro; y la 
m itra  que era el gorro délas señoras.

368. PESOS y MEDIDAS.—La
en los pesos délos antiguos Romanos era
fl. p on do o lib r a , la cual se dividía en 12 on- 
z a B - u n c im , y esta en 8 dracmas.^ Las 2 on­
zas tomaban el nombre tos, las 3 onzas 
q u a d r a n s , las 4 tr ie n s , y asi sucesivamente

l e s  ó bessis 8 , d o d ra n s 9 , d exta n s  10^ y  de-
CUfflS 11* i • n 1 C*369 La unidad de medida para los.-
era el m o d io , dividido en 4 d em en so s, y estos 
en 6 se x ta rio s: e l  m edim no  tema 6 mo ios. 
La unidad p a »  los líquidos éra el «ato, id- 
vidido en 4 «solos.' el sacíono tema 1- eia-
tos, el ,con^w6 sextarios, la Hr«ff 4 congios.

< V
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qI ánfora 2 urnas, y el culeus que tenia 20 
ánforas.—Las medidas de longitud eran la 

que tenia 8 estadios, él estadio 125 pa­
sos, el paso 5 piés,.y el pié 12 pulgadas; el 
codo tenia un pié y medio.—Las medidas 
agrarias eran éljugerimó yugada que tenia 
240 pies de largo por 120 de ancho, y el ac-

que era una mitad del jugerum.
370. -MONEDAS.—Babia monedas .de 

oro, de plata y de cobre. La única moneda 
de oro era el solidus ó aureus que valia 25 
«'manos— dineros.—El denarius— ‘5 reales

de nuestra moneda, el quina­
rius—medio denario, elsea?fe?7/Ms—medio qui- 
nario ó sean unos 6 cuartos y medio de los 
nuestros, y oí dupondius—unos cinco cuar­
tos, eran monedas de piada.—El as—unos 
dos cuartos y medio, y el fcrwwúMS-dos ma- 
ravedis, eran de cobre.

371. Las monedas romanas no siempre
tuvieron igual valor: hasta el año 536 de la 
fundación de Roma equivalió el sextercio á 
medio real próximamente, siguiendo esta 
misma relación de valor las demás monedas. 
El as llevaba grabada una res—/jeras, por
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cuya ríizofi se llamó así como el de
nario se llamaba bigatus y

una carroza con 
372. DIVISION DEL TIEMPO.—Los Ro­

manos dividían el tiempo en dias, meses, 
años, lustros etc. Los dias en 24 horas; 12
diurnas desde las 6 dé la mañana hasta las 
6 de la tarde, y otras 12 nocturnas desde las 
6 de la tarde hasta las 6 de la mañana del 
siguiente dia. Las horas diurnas estaban 
divididas en 4 excubias de tres horas cada
una; pero las contaban asi: hora pnríia b.
7 de la mañana, hora secunda á las 8, y su­
cesivamente tertia, quarta  ̂ quinta, sexta á las 
12 del dia, séptima kldil ,  octavak\B.^2, nema 
a las 3 dé la tarde, etc. Las de la noche se 
llamaban vigilias, así: vigilia prima, tertia, 
sexta, nona,

373. Los meses estaban 
partes'desiguales,
1°, Nonas ol dm 5, ó Idus el 
los meses marzo, mayo, julio y 
que l a s e r a n  el dia 7 y los Idus el 15. 
El modo de contar los dias de un mes so ex­
plica en las gramáticas latinas.

en
el dia 

en 
en

I
J v•  ‘3 y

•*1

i
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EI año se dividió al principio en 

304 dias distribuidos en 10 meses que em­
pezaban en marzo; y así julio se llamó quin- 
lilis, agosto sextilis; pero Numa reformó el 
año añadiendo los dos primeros meses enero 
y febrero—januarius et februarius: despues 
regularizó el año Julio César, y por último 
lo corrigió el papa Gregorio XIII.

Lustro llamaban al espacio de cin­
co años.

376. OCUPACIONES DE LOS ROMA- 
^E1 pueblo romano fué esencialmente 

guerrero.. En los primeros años todo lo ab­
sorbía la guerra contra los pueblos comarca­
nos, hasta que adquiridos algunos territo­
rios, dedicaron á la labranza solo á cierta 
clase del pueblo que era el que trabajaba, y 
durante la república ocupáronse también en 
la agricultura muchos personajes ilustres. 
Pero los ciudadanos romanos eran general- 
mente holgazanes; cuando la guerra no les 
tenia ocupados, empleaban su tiempo reu­
niéndose en las calles y plazas públicas, en 
el foro, en el senado ó en los comicios, á al­
borotar, á jugar y hablar mal de los jueces

I,
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y demás magistrados, en una palabra, á ,pa­
sar el tiempo eu cualquiera cosa .menos en . 
el trabajo.—La primera hora del dia era ge­
neralmente empleada eu los deberes, de la 
religión, é iban á los templos . que ya se 
hallaban abiertos. Desde allí era costumbre 
ir á saludar á los amigos em sus casas; visi­
tas incómodas qne los pequeños, atraídos 
mas por la avaricia y la ambición que por 
la amistad, hacían á los grandes á quienes 
importunaban muchas vecesr pero estos sa­
ludadores de oficio solian recibir :á menudo✓

el desaire de no ser admitidos, aunque no 
]’or ello se desengañaban.^ Despues de es­
to se pasaba el tiempo en los negocios-del 
foro, y demás:asuntos públicos-hasta la hora 
sewta en que cada cual se retiraba á su casa 
á comer, dormir la siesta, y á no hacer nada 
por la tarde.

377. COMIDAS.—La primera comida 
la hacían generalmente ála hora sexta: lla­
mábase prandium, y consistia en un pedazo 
de pan, un poco de queso y un vaso de vino: 
había quien comía algo por la mañana, á 
cuya comida se daba el nombre diQ jentácu-
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lim-^alnvierzo. Pero la comida principal á 
que concurría toda la familia, los amigos y 
convidados era la que llamaban la ciial 
tenia lugar entre la nóiía y décima^del dia, 
ó sea entre las tres y las cuatro de la tarde.

lo que en un principio eran de sobrios 
los Romanos, fueron despues gastosísimos 
en esta clase de comidas, en las ,cuales se 
ostentaba el mayordujo y suntuosidad. Te- 
uian riquísimos salones con mesas cuadra­
das á cuyo. alrededor colocaban tres lechos 
ó camillas,-quedando libre uno de los costa­
dos de la mesa. A este comedor llamaban ín-

Para comer se quitaban el calzado, 
poníanse üna túnica blanca—íyníAtw, y se 
recostaban sobre los lechos. La profusión de 
platos era tan grande, que se gastaban á 
veces en una cena cantidades enormes. Ló­
culo, Nasidieno, y sobre todo, los empera­
dores Nerón y Heliogabalo fueron muy no­
tables por la suntuosidad de sus mesas. Era 
costumbre bañarse todo el cuerpo antes de 
la cena, y hábia al efecto en Roma infinidad 
de baños públicos á los cuales iba todo el
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378. ESPEGTÁCÜLOS.—Para las diver­

siones públicas á las cuales eran muy 
nados los Eomanos, habia en la ciudad el 
circo y el anfiteatro y el teatro.

379. El circo era un gran espacio oblon­
go terminado en semicírculo por un extre­
mo, habiendo en el extremo opuesto coche­
ras y cárceles para los caballos. Construido 
el primer circo romano por Tarquino I risco, 
ampliado y enriquecido por César y los em­
peradores, llegó á contener en tiempo de 
Constantino mas de 400 mil espectadores 
sentados en las gradas que habia alrededor . 
Los juegos que allí se efectuaban, tenían al 
principio un carácter religioso y recibian el 
nombre de ludí consuales estar dedicados 
aldios Conso; luego se llamaron /wd/ magnij y 
por último ludi cireenses. El principal de es­
tos juegos era la carrera de los carros día- 
mados higaŝ  trigas, cuadrigas, según el nú­
mero de caballos que llevaban. Estas carre­
ras eran ordinariamente de cuatro carros yá 
veces deocho: sus conductores llamados mL 
n^'aí salian á correr,en sus carros, y gana­
ba el primero que daba siete vueltas al rede-
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dor de la Spina que era el muro que había 
eu el centro del circo, siendo además indis­
pensable. no tropezar en la Bleta que era una 
pirámide en cada uno de los estremos. 
bia también carreras á pié, carreras de caba 
líos, simulacros de batallas campales, ñau 
rríaqudas ó batallas navales, y cazas de 
ras. En los últimos tiempos se destinó ade­
mas el circo á los suplicios de los cristia­
nos.

380. anfiteatro era una gran 
oval construida con admirable suntuosidad. 
Tenia grádas á la manera de nuestras plazas 
de toros; para sentarse el pueblo que asistia 
allí con objeto de ver las luchas de los hom­
bres y de las fieras^ y sobre todo los comba­
tes sangrientos de los gladiadores que se 
mataban por divertir al

381. El teatro QVdü semicircular sin techo, ̂ I
y servia, como hoy, para las representacio­
nes dramáticas . Lo mismo que el circo y el 
anfiteatro era el teatro grande y suntuoso. 
Habia en Eonia varios teatros: el de Pompe- 
yo contenia 40.000 espectadores. El lugar 
en que se-representaba tenia diferentes par-
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tes; la escenâ  elproscemo, el postcenio y  
pito. La orquestra era el sitio en que estaban 
los asientos para los senadores, tribunos y 
demás autoridades, y la müf^a.ceñida de gra­
das en semicírculo para el pueblo que asis­
tía á la función.

382. EELIGION.—La religión de los Ro­
manos era la, idolatría. Sus sacerdotes, ele­
gidos de las familias mas distinguidas, fue-

X

ron:
1. ° Los Pontífices, cuyo cargo era velar 

■ en todo lo concerniente á la religión. En un
principio solo fueron cuatro creados por Nu- 
ma Pompilio, pero con el tiempo aumentá­
ronse hasta quince, entre los cuales se ele­
gia por el pueblo un presidente que, bajo el 
nombre Pontifex maximus—sumo pontífice, 
tenia un poder ilimitado y pertenecia al se­
nado. En efecto, cuando se omitian las ce­
remonias que los ritos sagrados requerían, 
tenia el derecho de disolver los comicios, 
anular los actos públicos, derogar las leyes 
y hasta destituir á los magistrados.

2. d Los Augures, cuyo destino era pro­
nosticar lo futuro; sus-personas eran sagra-

I '

k ' Iíl
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das, y nadie ni aun el gobierno podía em­
prender nada sin consultarles.

3. ® hoB Arúspices, encargados como los 
anteriores déla adivinación.

4.  ̂ Los jJw/ndec/míJíf os que interpretaban 
los libros sibilinos conservados en el templo

'' de Júpiter con gran veneración.
5. *̂ Los Septemviros ó Epulones que tenian 

á. su cargo el cuidado de las comidas sagra­
das,y disponíanlas fiestas, procesiones, ele.

6.  ̂ Los Fratres armles 6 Amharvales qwid 
presidian á las ceremonias instituidas para 
obtener la fertilidad de los campos.

7. " Los Ticienses, cuyo cuidado era .con- 
servar los ritos de los Sabinos.

8. ® Los Curiones que reglan á las curias 
por cuyos miembros eran elegidos, excepto 
el Curio níáximus elegido por todo el pueblo.

9. ° Los Fecúdrs que hacían l^s declara­
ciones de guerra, y componían los tratados

♦ ♦ ♦ V

de paz. .
383. Había ademásotra clasede sacerup-

tes destinados al culto particular délos 
ses. Tales eran; los Flamines consagrados a 
I-s templos de Júpiter , de Marte y de Eómu
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lo. El primero se llamaba Vialis, el 
Martialis y el tercero Quirinalis. Los Galos 
eran los sacerdotes de Cibeles (parí. 209); los 
Lupercos, del dios Pan (parf. 239) ; los Poticios 
ó Binarios, Ao Hércules; los Sá/íbí que eran 
doce jóvenes patricios creados por Numa 
para que guardasen el escudo sagrado—an-> 
Cito—que creian habia bajado del cielo; y 
las Vestales ó sacerdotisas de Vesta (parí. 200
y SI

384. FIESTAS.—Las principales fiestas 
celebradas por ios Romanos eran: las Satur­
nales (parf. 21), las Terminales {paví. 251), 
las ÍMpercales {parí. 239), las Bacanales (pár­
rafo 111), las Ambarvales en que se ofrócian 
sacrificios á Céres, las Palilias y las Vestalias 
(parf. 204), las llamadas Ferim latinee en hon­
ra de Júpiter, y otras muchas. Habia dias 
festivos—festi, medio festivos—ñitercííf, y 
dias de trabajo—profesti. En los primeros no 
se podia trabajar, pero sí celebrar sacrifi­
cios, juegos, comidas sagradas, y todo lo 
concerniente ál culto de los dioses. En los 
segundos solo se podia trabajar á ciertas 
horas; y los terceros, destinados al trabajo.

%
1



—271—
emn fastos y  nefastos: en los d i a s podia 
el pretor usar de las fórmulas de su autori­
dad, pero no en los nefastos. Algunos dias 
festivos tomaban el nombré de Ferice sive 
vacationes—ferias ó vacaciones, y 'en estos 
ni podían pleitear los libres ni trabajar los 
esclavos. Nundinas se llamaban
las ferias  ̂ó mercados que se tenían cada 
nueve dias.

385. SACRIFICIOS.—Llámanse sacrifi­
cios, de íana /aceré', toda clase de ofrendas 
hechas á Dios sobre los altares por un mi­
nistro legítimo, con objeto de prestarle

e 'é invocar su gracia. Entre los 
Romanos los sacrificios tomaban, el nombre 
de las ocasiones y sitios en que se efectua­
ban:, así se .llamaba sacrificimi ambarrale el 
que so celebraba en las fiestas campestres; 
sacrificium miptiale: el oíreeiáo por los espo­
sos, etc. Los :que ofrecían los'sacrificios de­
bían presentarse al altar .puros y limpios, y 
antes' de sacrificar siempre pronunciaban 
votos y oraciones. Los animales destinados 
al sacrificio—Acíífíc ó victimes—debían ser 
puros y sin defecto alguno, y eran conduci-
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dos al altar por los ministros-^;?a|)íe—con 
los vestidos remangados. La cuerda con que 
se llevaba atada á la víctima debia estar flo­
ja, á fin de que no pareciera que se la con- 
ducia por fuerza, y cuando llegaba al 
pié del. altar, la dejabaii suelta. En esta 
disposición imponíase silencio, y empeza­
ba el sacrificio que tenia cuatro partes 
principales; la libación, inmolación, obla- 
cionyleilitacion,—Se tomaba una torta hecha 
de harina con sal y miel—ía/ía mo/a—la 
cual se rociaba con vino encima déla cabe­
za de la víctima; el sacerdote probaba el vi­
no, que luego daba á gustar á los circuns­
tantes, y arrojaba el resto entre las astas ó 
sobre la cabeza de la víctima: tal era lo que 
se llamaba libalio—libación. Adelantábase 
en seguida el ministro llamado cultarius y 
hería á la víctima con una hacha ó mazo 
según disponía el sacerdote, al cual decía: 
Ágone?—la hiero? y respondiendo Hoc age— 
hiérela, descargaba un.tremendo golpe:, en 
seguida cogia un cuchillo y degollaba á la 
víctima; y esto érala inmolación—
Luego se recogía la sangro en vasos, sagra-

; j
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dos y se derramaba sobre el altar, se deso­
llaba á la víctima y se hacia pedazos; y des­
pues que los Arúspices habian examinado 
los intestinos, untábanlos con miel, vino é 
incienso, y se quemaban sobre el altar como 
ofrenda al dios á quien se dedicaba el sacri­
ficio, ó bien se arrojaban á los ríos, si se ofre­
cía á los dioses del riiar; tal era la oblación— 
eiíaííb. Finalmente, el sacerdote se lavaba 
las manos, recitaba ciertas oraciones, hacia 
nuevas libaciones, y despues de cumplir los 
últimos ritos, á lo cual se llamaba Ulatio— 
litacioií, despedia al pueblo con la fórmula 
Ilicet—Se ha terminado, podéis retiraros ~  
Cuando el sacrificio se efectuaba^ quemando 
á la víctima, tomaba el nombre á:Q holocaus­
to.~E\ sacrificio de Cien víctimas de la mis­
ma especie, se llamaba hecatombe, pedahro.
tomada de los cien bueyes que se sacr 
ban á Juno.—Los lugares en que se efec-

los sacrificios, se llamaban temjda
Pf̂ na, D M ra, Sacella, M s ,  Lucí, etc.

386., POMPAS.—Eran ciertas solemni- 
que se celebraban en honra de los 

dioses. Las artes desplegaban fen las pom-

I'  l
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pas toda su magnificencia.—La principal 
pompa eptre los Romanos era la dedicada á 
Júpiter, Juno y Minerva, cuyas estatuas 
salian en procesión del templo de Júpiter 
Capitolino, y despues de pasar por el Foro 
y el Velabro, recorriendo las principales 
calles de Roma, concluía en el circo máximo 
con carreras y egereicios gimnásticos.—Otra 
pompa muy famosa era la circense, en la cual 
aparecía como primera divinidad la Victoria, 
luego seguian Neptuno, Marte, padre de 
Rpmulo y Remo, Apolo ó Febo, y Diana o la 
Luna; venían despues las estátuas de Miner­
va, Góres y Baco, las de Cástor y Pólux, la 
de Vénus, Cupido y otras muchas; y por 
Último aparecían en hermosos carros ador­
nados de oro y de marfil, y tirados por hom­
bres, las estátuas de los Césares difuntos y 
de las damas augustas que hablan recibido
la apoteosis.

387. MATRIMONIO.—La ceremonia del 
matrimonio.consistía en poner al cuello délos 
que se casabanun y u g o  simbplicp, de donde
,se derivó la palabra np'ño
^mandaba una sortija de hierro á la que iba
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á esta, dividían su cabellera con la punta de 
una lanza, poniéndole despues en la cabeza 
una guirnalda de verbena. Hecho esto, ves­
tían á la novia la túnica recta, cinturón de
lana y velo encarnado, haciéndola salir
de la casa paterna acompañada de dos niños
l l a m a d o s U n o  caminaba delante
con la antorcha del himenéo, y el otro iba 
detrás con las joyas y juguetes que habían 
servido á la novia en su infancia. Al llegar á 
la casa del esposo, la preguntaba este quien 
era, y respondía: C&f tu Cajm, ego Caja~don- 
de tu el Señor, yo la Señora; y  recibiendo 
las llaves, el fuego y el agua, quedaba efec­
tuado el matrimonio. Este era de tres clases- 
por confm-reacion 6 uso del mismo pan, por

_ compra recíproca, y por coáaWa-
«0« de un año sip interrupción de tres no­
ches.

388. FUNERALES.-Despues de cerrar
los OJOS al que acababa de morir , se lavaba el

7 3® ^RS’iú aceite; luego se
_ las insignias de su mayor empleo,

se le intEodueia ,en la boca upa moneda pá¡Pa



- 2 7 6 -

pagar á Garoiite (parf. 298), y despues de 
exponerlo al público entre luces en el portal 
de la casa, era conducido al sepulcro, si­
guiendo, si era rico, una música triste y un 
gran número de mujeres asalariadas para 
llorar^ las cuales se llamaban prmficae—pla­
ñideras. En este órden dirigíase el entierro 
á la  plaza principal, y desde la columna de 
las arengas, pvonxmQi&ba la oración fúnebre 
alguno de los parientes del difunto.—Los 
cadáveres de los ricos eran quemados sobre 
un monten de leña llamado pira, y cuando 
el cadáver quedaba consumido, apagábase 
el fuego y se recogían las cenizas, que se 
depositaban en una urna. Entonces el sa­
cerdote rociaba con agua á los asistentes, y 
se despedían cou estas palabras r oeternum 
vale. Encerrábase despues la urna en el se­
pulcro, en cuya frente se grababan las inicia­
les S. T. T. L.—Sit Ubi térra levis.—Séate la 
tierra ligera.—Había un colegio consagra­
do á la diosa Libitina, cuyos sacerdotes lla­
mados Libilinarios j  sus siervos los Vespillones
tómabán á su cargo todas las operaciones
relativas á los cadáveres, como vestirlos, un-



—277—
tarlos, conducirlos á ía sepultura, echarles 
tierra etc.—Llamábase humus la tierra que 
se echaba encima del cadáver, y  de aquí el 
nombre poíí/mmMs—postumo, que se daba al 
hijo que nacia después de la muerte del pa­
dre, esto es, despues de haberle echado tier­
ra.—Terminado el entierro, reuníanse los 
parientes en la casa del difunto, celebraban 
un banquete—silicernium, y se cerraba la 
casa por espacio de nueve dias, al cabo de 
los cuales tenia lugar el sacrificio noven- 
dial— novendiale sacrum.

FIN.
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